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PROLOGO



El libro del profesor r escritor JULlO CESA R l OBET,
titulado " El Partido Socialista de Chile", describe en formo J~'
tica la trayectoria dd socialismo chileno en sus treinta 7 OCiaD

años de vida, desde 14 formación dI: lo" primeros grupos, en
1932, luuta su reciente XX/U CongreJo General cekbrooo a
fines de enero de 1971, en la ciudad de La Suena. COlUtiruye
un brillante panorama de la evolución del PS . y eltlrega UM

apreciación exocla de .tw orígenes, de JIU postulados t&ÍricoJ
, . programálicoJ. de JW planteamü ntoJ polúU:oJ r sindicakJ
y de JW lucha! ardorosas. En JIU pá~1UJ.J apretad4J de he·
cho! r de re/erencia& docum eruales JI!' encuetura lo prueba ob­
jetiva e indiscu tible de 14 ya dema tradición histórica del PS .
, de ,'lit vinculación projunda lJ 14 existencia nacioll4l, como
un conglomerado político enraizado en la enlraM del pueblo
de Chile r sustenuulo por SU$ exigencias, sw neCf:sidades '1 sw
espemnms de jwticia , de libertad '1 de progreso.

La lectura de este substancioso libro permite aquilatar, con
claridad, los rasgos más esenciales '1 sobresalientes del carácter
del PS y de su empresa, a menudo tormentosa. Por sobre oca­
sionales errores o transitorias divu iones, k es altamente favo­
rable el balance de su afanoso bregar 'Y nadie puede poner en
duda su aporte cO fl.3iderable a la organización polít ica '1 sin­
dical de las claus trabajadoras TUJCionales, con plena COR>­

ciencia revolucionaria y responsabiüdad ciudadafl1J; la hondura
de su examen de la realidad económica 'Y social de Chile y de
ías correspond ientes soluciones a sus graves cotümdieciones,
problemas r urgencias; r su conlribución inm ensa en el plano
de 1a.J ideas al desenvolvimiento de una mentalidad moderna.
llinám ica r renovadora . Los di versos sectores sociales del pGú,
en la hora presente , adhieren a actitudes políticas o manejan
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conct'ftOJ iáeolOgu:oJ, de avanzada, proclamadoJ y divulgados
por t' PS a partir de .fU nacimiesuo r a lo largo de .fU agitado
nJOlución, lo cual indica, de manera /eha cümlt'. la vasta gro·
lIi tación de .sUJ compañas. de su labor y de SUJ ponencias.

1.G /«u"Ja vertiente leórioo. doctrinal, del PS el el marxismo.
~plado como un mitodo de orientación socUd. de conocimiento
,NI r de tJCCión ,n>olucionarUJ. R ec/uua J I' intupre'ación Te­
formUla por negarle J U sentido rn>o1ucioflaTio r (,Tnulor; 1
rebote su inurpreloción auloriltlria r dictatorial, por áeJflo,
lu,alúar su collunido liberta ria y democrático. En general niega
toJo JHJ10r ti eje marxismo vulgor de ciltU r Jogmw, m~j.do
"n /o nntl eJroLiJrico r OporllltlUI4 por quienes na ~ poder lo
o/icialimn, ti Jin de jw tiJicar wJas la p,óctictu del EJl6Jo, de
ltu CfUtas bu rocrÓlÜ:tU 1 de ws partidos a su servicio. Tampoco
k com:nle C'G1t!~oria a aqut'l marrumo deformado por el obwo
d~ una u nninologia erud ita; o tffnwa. compl~ja. obscura 1 con­
uoJictoritJ h~rr'dada d~l sulema h~geliano, porque una dialéct ica
"que no p4Ude h'~rarse de una Iradición vu bal r que se como
place en el man ejo de un aparato iRl 'ariab~ de esquemtu y d~

/ónnu}as, corre el peligro de a~olar pronto toda su /uerza r
perder su ef icacia" ,

El PS en lo te órico es marxista y, por tanto , revollU:ionario r
democrático ; en su organización r dirección , es pro/unJamenu
nacional; r en cuanlo a su posición int ernac ional, es america·
nu ta. r solidario con lodos los oprimidos del mundo.

El manejo del libro "El Partido SocÜJlis14 d~ CAik" nos JU ·

ministra una cabal com punJión d~l contenido r del significado
del socioluma chileno acllUJ1, no obslallle su conslrucción pano­
rámka. porque describe todo lo fundamelllal de su actividad con
rigor documenlal 1 objelividad exposilil'G.

El tuuor, pro/esor r ensayisla I ULlO CESA R 108E1, es
miembros del PS dude I U /utularión " ~n I U seno, luJ ocupado
lOJ mas allos u r&OJ directi voJ; tJ,Jim umo 1uJ lJe.vodo a cabo
una amplio labor de edu.eaa"ón doclrinaria r una permanente
larea de difusión ideolór;ica, dirigida a la /o nnación de cuadros
parlidario. 1 a la u tensión de una mentalidad sotialista mcú
alúí de los lim ites del PS. Por otra pam. el importante r 110­

lioso . u obra de escritor, Libros como "S antiago Arcos Arle&ui
r la Sociedad de la Igualdad" , "Recabarren r los orígenes del
movimiento obrero r del socialismo C'hilenos", "Ensayo critico
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del desarrollo económico-social de ChilJ!", y otros, han merecido
elogios y han desaroda resonantes polimU:tU. Su nlUVa publi.
cación se inscribe en la misma lima de calidad y Jeriedad de
J UJ anteriores producciones, Por ello prestará Jeñ4lados .Je Mli­

c íos a quienes se interesan por la literatura polílica. Corutituye,
. in duda, el mejor estudio del deJenvolvimiento del Partido
Socialista de Chile, indi3pen.sabk para el conocimiento correcto
de lo eJencial de su actividad r de su presencio en la polílu:a
l hilena.
. Purua Latinoam ericana S . A., enriquece su "Cok cción Doc.
trinas S ocUUeJ" con esta nueva obra, de aclUrdo con J IJ linea
invariabk de suministrar una informació n original Jobre ltu
concepciones teóru:tu y agrupaciones polítictu de izquierda que
conducen a las mases populares en J U lucha por emanciparse r
crear una nueva Jociedad de bienestar, jwtu:ia r liber tad.

Por la extenJión del estudio del profesor JuU? Ci sar l oba ;
'o entregamos en dos volÚmeneJ.

los EDITO RES
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I Parte

EL ~IOVIMIENTOOBRERO MUNDIAL,

LA REALIDAD NACIONAL Y LA

TRAYECTORIA DEL PARTIDO

SOCIALISTA



1- La situación del movimiento socialista
después de la primer a guerra mundial.

A consecuenci a de la co nflag ración mundial de 1914-18 ,
se produjeron grandes trastornos económicos, sociales y pe­
litIcos en casi todos los paises capltal1stas. La guerra puso al
desnudo las lncurables contradicciones de la sociedad cepí­
taneta: y la guerra misma era inherente al sIstema, uno de
los m étod os de la concurrencia imperialista aplicado a la es­
fera de la econom1a mundial. El caos desatado al término
de la contienda bélica removió hasta las bases más profun­
das del sIstema social Imperante. Los trabajadores compren­
dIeron que las medidas pasajeras de mejoramiento económ i­
co no resolvlan sus etern os problemas, creados y agudizados
sin cesar por el rodaje del capitalismo. Cada reforma se des­
vanec1a con una nueva realidad aumlnistrando siempre ma­
yores ventajas al empresarto. Todas las reformas giraban
dentro de un mismo circulo vicioso Impidiendo encontrar el
verdadero camino para la Uberaclón de las clases oprimidas.
Contra esa pol1tlca reformista, concillatorIa y estéril se le­
vantó la conclencla de una sociedad socrensta, estructurada
sobre la base del bienestar colectivo, sín mInorlas privile­
giadas.

La democracia, en la forma practicada hasta entonces
en los drverscs paises, no habla pasado de ser sino la expre­
sión polItica del Iíberalísmc económico, esto es, del sistema
capltalL!l ta en un ciclo de su desarrollo. Realizada en ta l sen-
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tldo no podrta conducir jamás a la ema ncipac ión de los tra ­
baja dores. Las clases an tagón icas subslstian , se mantenía la
explotación, los prrvüegros de los sectores oligá rquicos no
sufrlan menoscabo, y al pueblo no se le tevorecía en nada.

Sin embargo, la democracia, a pesar de sus imperfeccio­
nes y de sus limitaciones en beneficio de la clase domInante,
habla otorgado cIertos avances a las masas trabajad oras, per­
mttíéndoíes conquista r derechos pon tícos, algunas ventajas
económicas y, sobre todo, desenv olver sus organizaciones de
lucha, como vehículos para dar constan tes sa ltos hacia el
futuro. En sus largas luch as aprendieron a enfocar sus pro ­
blemas con UD nuevo crite rio, a efectua r la búsqueda de so­
luciones duraderas a sus necesidades, mientras en sus men ­
tes se afi rmaba esta IndestrucUble convicción : bajo el régi­
men capitaUsta, la democracIa habla constituido sólo un a
etapa en la marcha hacia su liberación. Y nad a más. Un1ca­
mente un régimen socialista podía poner término a todas las
cestgualdades y realizar la emancipación integral de la s ma­
sas trabaja doras . La lucha por el socialismo se alzó como
bandera de triunfo y de liberación defin itiva. La lucha se­
cular contenida en el seno de la socieda d capita lista se re­
solvia en una contienda de régimen : sociall.smo contra ca­
pltallsmo. Esta profund a oposición fructi ficó con el triunfo
del proletaria do ruso al instaurar la sociedad socialista en la
sexta parte del mundo, y en el estalUdo de victoriosos movi­
mientos populares en diversos pa1ses europeos. Si no alcan­
zaron a consol1dar sus propios gobiernos de clase se debió a
la acción armada del Imperialismo coaligado y a n umerosos
errores cometidos por los propios pa rtidos del proletariado.

LA DICTADURA FASCI STA

Mientras la clase dominante , la oligarquía financiera,
pudo apoyar su predominio en la colaboración de sectores
populares y logró mantener la acti tud de complaciente alía­
do de las clases medias, el capltaUsmo toleró la democracia .
Apenas dejó de servirle como sosté n de sus privlleglos y, por
el con tra rio, se convirtió en . amenaza a causa de la presión
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crecien te de las masas reclamando Justlcla y bienestar ; la
minoría plutoc rática, la burguesía, pasó a combatir el siste ­
ma de gobierno propulsado por ella misma en sus luchas con­
tra la nobleza y el feudal1smo. Y había triunf ado, precisa­
mente , enarbolando la bandera del sistema democrático. Aho­
l a , a n te el avance de las masas populares para Implantar su
propio gobierno utilizando 108 caminos de la democracia , la
ollgarquJa dominante , la burgue sía, condenó la demacrada
y a uspi ció abier tamente el fascismo . Como escribier a el en­
sayista español José nuüeíos: "Ni siquiera puede ser ya la
burguesía el campeón de las Ubertades democráticas . Su do­
minación de clase es hoy Incompatible con el régimen de­
mocrático. El capitalismo en el period o de decadencia, para
prolon gar su agonJa, necesi ta destruir los derechos y Iíber­
ta ces qu e presidier on su apa rición en la histo ria. Las forma s
democráticas de dominación corresponden a un periodo de
asce nso , de crecimi en to, de progreso del capital1smo; en la
etapa de descenso, en la fase de bancarrota , son subs tituida'!
por métod os dictatoriales, violentos, bru tales. La democracia
negada por la clase social que le dio nacimien to , es la pro­
pia negación de es ta clase. El mundo capitalista actual con­
ñ rma esta a ñrmactén., AlU donde subsiste n más o meno."
a mplIamente las libertades bu rguesas, es a causa de la vo
luntad revolu cionarla de los trabaj adores. Las libertades de
mocrátlcas, que antiguamente deblan ser conquistadas con­
tra las clase s feuda les, hoy. han de ser mantenidas por el
proletariado contra la propia burguesfa".

Aunque el fasc ismo se presentó como un a concepción dei
mundo antlliberal y revolucionaria, no pasó de ser un amon ­
tonamien to de desechos ide ológicos tomados y adulterados,
del individualismo y del socialismo, exhibiendo una acumu­
laci ón de tern as dem agógicos, sin un nexo racíonal. Y su
régimen fue esencialmen te capitalista, donde se tntenstüc ó
la explotación del proletariado y suprimió toda libertad In '
dividual. Cad a Individuo y la sociedad en su conjunto fueron
manej ados por el Estado, quien domin ó la economía y ex­
tendió su albedrfn a la esfera intelectu al, • la vida privada
y a los credos personales. Suponla un totalitarismo antlhu-
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mano. Uno de sus siniestros personajes expresó: "lo que dís-'
Ungue al fascismo, en su origen, es algo absolutamente es­
pontáneo, absolutamente nógico, que no se deriva en forma
alguna de tal o cual teorre y que no se desarrolla en forma
sistemá tica, sino que simplemente determinado por la ec­
crén ''.

El capital imperialista recurrió at rascísmo para obte ner
la concentraetón de todo el poder polItlca en manos de las
ollgarqu!as financieras, elIminar la democracia, y aplastar
a los trabajadores. El raecísmo surgió como la dictadura del
capitalIsmo en su fase tmper tet tsta : organizó partidos totatt­
tart as y milicias arm adas , con los cuales conquistó el poder
y estableció un sistema de feroces tiranías.

El fascismo desencadenó atroces persecuciones contra la
clase obrera , contra los partidos mar xistas y las organtza­
cícnes populares, pretendie ndo estra ngular las luchas socia­
les pa ra someter a la colectiv idad entera a sus planes de do­
minación interior y de expansión anexionis ta. Destruyó la
democracia y las libertades públicas ; anIquiló los derechos
alcanzados por la evoluetón y el progreso de los pueblos, por­
que la democracia, según Hitler, "rechaza el prtncípíc aris­
tocrático en la naturaleza, y en el lugar del eterno pr ívne­
gio de la fuerza y de la energla, coloca su montón y su peso
muerto de números"... Y, a continuación, aplas tó y sometió
a las clases medias a pesa r de haber constituido la columna
decisIva de su t rtun fo.

El fascismo constituyó un retroceso por las ru tas trágt­
eaa de la esclavitud económica y pol1tica : negó períodos su ­
peradcs por la evolución de la humanId ad ; condenó la cul­
tura y la ciencia, por constituir "marxismo disimulado", y
colocó en campos de concentra ción a grandes artistas, pen­
sadores y sabios: militarizó el pensami ento y persiguió todo
cuanto no sirviera los fines del gran capitalismo. El gri to del
foraj ido tuerto y manco, MllIán Astray, en Salamanca, "mue­
l a la inteligencia , viva la muerte" resu mió el contenido ca­
ractenstíco del fascismo.

Después de dominar por medio del terror a las clases
obreras , convertidas en simples instrumentos de la produc-
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ción Indus trial, oprimió a los sectores de la pequeña bur­
guesIa en beneñcto de los consorcios, de la plutocracla en
general. El taac lsmo no fue sino la dictadura del gran capi­
tal: en una mano concentró todo el poder eccn ómtcc, y en la
otra, todo el poder pollUco, para ahogar el llberaUsmo eco­
n ómrec y euprtmí r las garantJaa democrAUcas, pretendiendo
conjurar I lLS cont radiccIones Internas y SlLS crísís per16dlcas.
Solución momentánea basada en la regimentación impla­
cable de las masas trabajadoras y en la carrera desentrenada
bacla la captura de paises débUea y en la preparación trágica
h acia un a espantosa guerra (yen la cual desembocó ensan­
gren tando al mundo durante .seis años. entre 1939-1945, con
más de cincuenta millones de muertos ).

LA. DESCOIUPOSICION SOCIALDDIOC RATA y EL
EXTREl\llSMO COMUNIS TA

La primera guerra mundIal Jun to con alterar la paz po­
HUca del mundo in trodujo hondos quebrantos en la unidad
de los trabajadores. La escisión de la socialdemocracia en
dos tuerzas antagónicas fue seguida de una violenta con­
tienda en tre los partidos obreros. ComunIstas 1 socialdemó­
cratas olvidaron su objetivo rundamentat. combati r el capi ­
talismo, para entregarse a una beligerancia suicida en nombre
de prtncíptos y de tácticas. Tan Intensa lucba encaminada
a mantener o a conquistar la hegemonía de las masas, lejos
de servir los intereses del pueblo. como pretendlan sus dtrí­
gentes, las desortenté y agotó. Mientras se baUan como mor­
tales adversarios las invadió el derrousmo, destruyendo su
unidad de clase en aras de la captura unJversal del poder.
La división provocada por tan insensata pugna malogró su
triunfo inicia l en diversos paises, causando su caJda 1 aplas­
tamiento. La clase capitallsta recobró su poder y estableció
dictaduras reaccionarias ; se produjo el reagrupamiento de
las ollgarqufas y sus tuerzas dependientes y permitió. en
gran parte, el advenJmiento del fascismo.

Además. los par Udos proletarios atacaron a las c1a.ses
med ias ; subestimaron su concurso negAndoles un papel de-
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terminante en la contienda contra la burguesta hasta desea ­
cadenar una tenaz campana de estériles violencias en su
contra. Ante esa torpe ofensiva, 108 sectores de tes clases
medias se sIntieron sobrecogidos por un ter ror semej ante al
de los cIrculos plutocráticos, plegándose a las huestes cept­
taUstas y facilitando el triunfo del fascismo.

No menos errónea fue la polJtlca de señalar normas
universales para todos los paises, como or íentecr ón de Ice
movimien tos obreros. se partió de un cn terto utópIco, reñi­
do con la dialéctica marxista, al pretender amoldar la rea­
Udad compleja y cambIante en los üm ítes estrechos de t éc­
uces preconcebidas, en vez de en cararse previamente con
las modalidades económicas, sociales y polít ícas. de cada
pueblo, Investigando y descubriendo su auténtica reaUdad.
En nombre de los prIncipios marxistas se llegó a la negación
mecánica de la dia léctica marxista, pasando por sobre las
recomendaciones expresas de sus grandes ex égetas. Riazanov
escribió: "En los paises donde el marxismo quiera desarro­
llarse no puede llmitarse a ser el producto del "pensamIento
extranlerc". 8i quiere triunfar ha de procurar expUcar den ­
tro de ese pals la realIdad histórica concreta, sobre los
principios del marxismo; ha de procurar demostrar que el
método dIaléctico, el meterteüsmo dra t éctrco. es un método
unIversal en el sentido de que la reaUdad concreta de que
se trata, cualesquiera que sean sus caracterlsticas especifi ­
cas, tIene su exptíce cí ón en si misma, en la pugna de sus
con tradicciones internas, y que todas esas "caracterísüea s
especíüces'' brotan de una ra ía, de la lucha de clases. del de­
sarrollo de la pugna de los antagonismos en la reaUdad con­
creta ----'h istórica, económica. geográfI ca- del país que se
estudia". Tan justas observaciones no se respetaron y se
cometie ron fatales desacíe rtcs, y en ellos cabla responsabüí­
zar tanto a la segunda In ter nacional socialdemócrata co­
mo a la Tercera Internacional comunista,

La segunda Inte rn acional cayó en el reform1smo y la co­
laborac ión de clases, Su rápIdo desa rrollo y la ausencia de
una línea claramente revoluelonar la torcieron la flnaUdad
señalada por sus fundadores. EmbrIagada por triunfos etec-
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torales, pa rticipó del poder en gobiernos de "concen tración
nacional", en compañIa de enemigos de la clase obrera ,
afianzando, de eee modo. la existencia del régimen burgués.
y en circunstancias dec lslval!l pa ra la suerte del capltall.!lmo.
se dem ostró Inepta para dlrtgir los movImientos prole tarios,
máxime cuando ya habla sido Incapaz de oponerse al esta­
lUdo de la guerra .

Al término de la conflag ración, la socialdemocracia
asumió el poder en AlemanIa y otros paises, pero su gestión
guberna tiva se reveló Incapaz de interpretar las esptreeío­
ne s y las necesidades pop ulares. Y. por tanto. de setísracer­
lu . Su pollUca eonc ítíadcra y vacilante frente a la burgue­
sia, en proceso de reagrupamien to de sus fuerzas . contribu ­
y6 a sostener el siste ma capitalista en el momen to más di­
ficil de 8U historia . cuando nutrtdos contingentes de traba­
jadores en a rmas se rebelaron en contra del régimen mts­
mo, reprimiendo cr uentamente su accíón revolucIonarla y
salva ndo al capitalIsmo .

La Tercera Internacional comunista nacida a eonee­
cuencta de , la victoria bolch evique y opuesta Irreductib le­
mente a la Segunda, se despeñ6 por la pendiente del extre­
mIsmo sectario e lntantlllsta, no obstante consUtuir la más
peligrosa de la s desviaciones de la polltica marxtsta según
Len ín. el artesano del régimen comunista sovié tico y de la
Komln tern.

Las heroicas jornadas del proletariado ruso en 1917-18,
lo cega ron en su a cción poste rior por la SObreestimact6n de
sus fuerzas y su creencia en la posl blltdad de un triunfo fá­
cil en tod o el mundo. seña16 normas y prácticas universales
para la conquista del poder por la. masas obreras ; pero al
esta r desvinculadas de la realidad económica y pollUea de
los pueblos calan de bruces contra la situación local, con re­
sultados contraproducentes. Esa luch a, llevada en forma a r­
Ufidal y eetér ü. sin abocarse al previo conocimiento del
clíma social y las posibiUdades de acción . precipitó sangrien­
tas represiones de las clases dominantes, postergando una
cfenslva compacta y recia de las ma sas labortosas Y. en de­
fin itiva , produjo un fortalecimien to de la reaceí én capita­
lista.
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Aquella poUtlca universal no contemplaba fac tores de­
eísrvcs. como son la estructura económIca y las ccnctctonee
sociales de los pueblos, (escaso desarrollo del proletariado
Indust rlal, enorme campesinado sin concIencIa de clase,
sectores medíos dispersos y arriblstas), y provocó dolorosas
derrotas en aquellos núeleoa extremIstas que desencadena­
ron choques violentos creyendo vivir en la misma realidad.
rusa de 1917.

La pallUca extremista y sectarla de la Tercera In terna­
cional contrasta ba visiblemente con la práctica flexible y
reali sta del gobierno soviético en su pets. El "comuni smo de
guerra", en vista de su fracaso hasta provoca r la trágica re­
belJón de Cronstadt, fue reemplazado por la NEP (Nueva
PallUca Económica ). sobre la base de una serie de concesio­
nes a los principios no socialis tas. Pero en la acción in ter­
nacional persLstló el "comunismo de guerra", como una vál ­
vula de escape para los elementos uttrerreaccronerios de
la URSS, y con los consiguientes daños, ya anotados, para
el movimiento socialista internacional de los trabaj adores.

La desunión de los sectores obreros- y su tenaz pelea in­
terna, y los continuos fracasos desacreditaron la poünce de
la Tercera tnternacíonet comunist a, Apareció ante las ma­
sas tan ineficaz como la segunda Internacional socialde­
mócrata. La posibiUdad de una revolución proletaria resul­
taba remota para la clase obrera y te rrorlli ca para los eec­
tores de la pequeña burguesía, con una Inte nsIdad parecida
al espanto sentido por las mtnortes plutócratas, debido a la
sistemática y vIolenta dIvIsión de las masas trabajadoras y
al ataque continuo y secta rio a las clases medias.

El pan orama obrero se agravó por la escisión produ cida
en el seno de la Internacional Comunista a causa de la pug­
na interna, en la URSS, por la sucesión de Lenin. Los partI­
darlos de StalIn y los adeptos de TrotskY se. combatIan con
Inusitada acritud ; pusIeron ta nta Intensidad en su lucha
personalista como la gastada en su acct én contra f'l capita­
lismo. Todas sus reyertas , propIas de la poUtlca Interna de
xusre, se 'trasladaron al movimiento obrero mundIal, des­
truyendo su orgaruzacíón y deb111tando más su aeUvldad y
su eüce cía prác tica.
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En ese cUma social y polítacc surgió el teeetsmc. Pronto,
por medio de una hábIl propaganda demagógica, Incluso uti­
lizando aspíractones, fórmulas y reivindicaciones del arsenal
socialIsta, captó a las clases medias vacilantes, combatidas
por los organismos proletarios, y a elementos obreros de­
cepcionados de sus partidos de clase por su incapacidad
para conducirlos al tr iunfo, anarquizados por sus reyertas
intestinas. Yesos elementos sociales le suministraron la ba­
se de masas, mientras el alto cap italismo le subvencionó la
organización y la propaganda. Con tales apoyos, el fascismo
logró imponer su siniestra tIran la en Italla y Alemania, y
en otros paises menores.

La rama más virulenta y temible del fascismo, el movi­
mien to nae íonal -soctaüsta de Hitler, por una macabra ae­
Utud de la Tercera Internacional, encontró en el Partido Co­
mun ista además, un inesperado aliado en su lucha contra
el régimen democrático-burgués de su país. Su consigna
"por sobre el cadáver de la socialdemocracia derrotaremos
al naclsnio" al provocar la más honda división en las clases
trabajadoras, se tradujo en la arrolladora victorIa de las
huestes hitlerianas y su ascensión al poder. Apenas instala­
dos en él se volvieron en contra de sus ocasionales e intere­
sados aliados exterminándolos en forma inmisericorde. El
Tercer Reich , de Adolfo Hitler, se alzó como una temible
potencia enderezada a abatir a la URSS. El triunfo del na­
cisma sepultó la poUtlca extremista e Infantl1Ista del comu­
nismo y, al mismo tiempo, su temor ante la amenaza direc­
ta del fascismo obligó a la Tercera Internacional a elaborar
una nueva estra tegia, con sus correspondientes tácticas, pa­
ra enfrentar la dramática situación creada . en gran parte ,
por su errada posición beligerante Y dlvisio~lista de la dé­
cada del veinte. Será el "gran viraje" concretado en el j'ren ­
te popular .

LA SITUACIO N DE CHILE DESPUES DE LA
PRIMERA GUERRA MUNDIAL

Al té rmino de la primera guerra mun dial, en ChUe es.
ta lló una profund a crisis debido a la paralIzación de las



faenas salit re ras. Miles de obre ros quedaron desocupados y
disminuyeron verticalmente los recursos ñscales. Un terrible
letargo económi co envolvió a la nación entera . El atraso, la
carencia de recursos dl verslt1cados y la suje ción completa
de la existencia patria a un solo produ cto minero de expor­
ta ción se presen taron con nitidez vergonzosa a la vista y a
la sensibilidad de toda la ctudedaní a . En el momento mis­
mo de la a guda crisis se h izo trastornante l a influencia psi­
cológica de la victo riosa rev olución popula r rusa, desatando
una ferv orosa ola de entusia smo en importantes sectores
obre ros e Intelectua les. se originó un amplio movimien to de
masas exigiendo trabaj o, justicia socia l, reformas econ émí­
ras y poUtIca s. se sucedie ron constantes reuniones, gigan ­
tescas conce ntraciones, huelga s en las fábricas y en las fae ­
nas mineras en ac ti vIdad (ca rbón ), peticiones... Dos gra n ­
des cen trales obre ras canaliza ron la acción popular : la l .
W. W. (Tra bajadores Industriales del mundo ), de orienta­
cí ón anarquista, y la FOCH (FederacIón Obrera de Ch l1e J,
ligada al Partid o Obrero SocIalis ta . ( En 1921, la FOOH se
afil ió a la Internacional ComunIsta, y el P. O. S ., en enero
de 1922, se transformó en ParUdo Comunista, sección chile­
na de la Interna cional Comunista ). Amb as propiciaron un
frente amp1io de lucha contra la oligarqula y el ca pit al ,
dando vida a la famosa Asamblea Obrera de AUmentaci ón .
Asimis mo , libró una memorable contienda 1ibertarla, junto
al prole tariado, la Federación de Estudiantes de Chíle.

Con moti vo de la campaña presidencIal de- 1920, el mo­
vimiento popular cayó en la red dem a gógica del verboso
candidato don Arturo Alessandrl Palma , pollUco a udaz y
expertmentado, quien a gitó un programa de reformas socia­
les y de renovación nacional. El apoyo entusiasta de la s ma­
sas trabajadoras le dio una clamorosa víctorta a mediados
de 1920.

En 1920 la economla chllena descansaba en el salitre,
dominado por el Imperla1ismo inglés. La clase terrateniente
pose ía el mayor peso social y detentaba el control del apa­
l ato pol1tlco. se habla consUtuldo una reducida base de in­
dustria liviana, dando origen a una incipiente burguesía
Industr1al, aunque dependiente del imperialismo. La mayor
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pa rte de la población activa se ded ica ba a laa labores agrteo­
las y el total de obreros negaba a 170.000 180.000 obreros ta­
brnes. 33.000 obreros ferroviarios y 51'.000 obreros min eros),
en un total de 1.355.000 activos. Loa trabaj adores organlu.
dos se empinaban, en 1923. a la cUra de 150.000.

A partir de 1920. el " retormLsmo centrLsta" de Aleu an·
drl. presentado con una cálida verbosidad populliita , desen­
cadenó un ampUo movimiento sodal y poUUco, encabeudo
por la Alianza Llberal, combinación de tracciones de la vte­
Ie oUgarqufa y el ParUdo Radical . colectividad principal ­
mente peque ñcburguesa. la cual contó con un apoyo electa­
ral de la m asa pop ular, pue e el proletariado aún no posete
un peso social como pa ra ha ber Impuesto una poHtlca Inde­
pendiente. El contenido demagógico del programa levanta ­
do por la Alianza Liberal y la debilidad de su caudUlo, muy
comprome tido con la ollgarqula dominante . a pesar de Ju
palabru -revcíuctonarías", prOdujo el fracuo de su gobier­
no. De todos mOdos, con la expe rtenete de la Allanza Llbe­
Ia l y el re rcrmr smc a1e.s.sandrtsta, empIeza a disgregarse la
vieja ollga rqula terrateniente y banearta .

Durante la campaña pre sídeneraí. a lo largo de 1920, la
soberbIa y la ceguera polItJea de la oligarquía senatorial y
plutocrática ayudaron al candidato populista. pue s desen ­
cadenó una ofensiva tremenda y recurrió a toda suerte de
expedientes represivos. de terror colectivo, de calumnias
ab iertas o solapadas para Inval idar al abandera do democrá­
tico y atemorizar a sus partida rios. Ut1l1zando nottcías te r­
give rsadas de la revolución rusa ac usa ban -e Alessandr l de
ser un Instrumen to del "maxlmallsmo" Y del bolcheviquismo
(D. "El Dia rio -ü us t redc", vocero de la Iglesia y del lati­
fundio. de la reeccíón máa atrasada, escribió el 16 de mayo
de 1920: ..... al fin el pa1s ha comprendido el pelIgro de la
sJtuadón en que se encuentra y ha llegado a elegir un can­
didato a la Presidencia de la RepubUca que lleva consigo 1.
misión de destruir el marxismo, Y ese candldato, don Luls
Barros Borgoña, al aceptar esa candidatura, ha aceptado
esa mlslón. De la sltuaclón creada para la elección del ~­
síden te de la RepúbUca , en que aparece, por una parte, el
candidato proclamado por la AlIanza , don Arturo Alessan·
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drt , a la ca beza de todos los eleme n tos marxistas que existen
en el paLs, y de unos pocos señores que, sin ser bolcheviques,
cayeron en la trampa de Ja Al1anza ; y por la otra parte , el
candidato elegido por Ja UnIón NacionaJ, don Luu Barrott
Borgoño, a la cabeza de tod os los elementos de orden que
soeuenen nuestro régimen socraí y constitucIonal, la ba ta­
lla del 25 de Junio (fecha de la eteccí óm decid Irá la suerte
del pala, decidIrá si el Lenln chileno podrá entrar a la M o­
neda con toda su corte de bolchevIque.s, para establecer el
~1men marxIsta y hacer tabla rasa de nuestra coneutu­
cíen, de nuestras famillas y de nuestros bienes..... Y agrega­
ba: " El señor Alessandri ha prometido la solución de 101
problemas socíates por el camino de la violencia ya ensaya­
DO en Rusta y en Hungr la",

Después de tan multitudinaria y esperanzada campaña ,
hasta alcanzar una victoria Insélíta. el gobie rno de Alessan ·
drr resultó un rotundo fracaao. En el fondo, la ollgarqula y
el capltaUsmo Imperaron sin freno ; 1.., masas traba jadoras
fueron burladas en sus Ju stas dem andas y cuando se vol­
vieron a menazadoru , es timuladas por las irri tan tes ín íus t í­
cías y por la cla ra concíencía de haber sido engañadas, el
gobierno de ia "querida ch usma" la~ ametralló en San Ore­
gorio y La Coruña. La Incapacidad del gobierno de Alessan­
dri , la obstrucción pe rtinaz del Se nado oUgárquIco , el ava n­
ce crecien te de las clases trabajadoras, y el caos general en
la vida de la nacIón, desembocaron en la intervencIón de
las fuerzas armadas en la poñtrca. El 5 de septiembre de
1924 estalló el primer golpe mlll tar ; de rrocó y deste rró a
Arturo Alessandrl y una Junta Mlll tar asumió el poder. Ante
la lnsJstente influencIa de los sectores oUgárquIcos y capita­
listas, un segundo golpe, el 23 de enero de 1925, instaló una
nueva junta eívíec-müítar. y llamó al presidente constitu­
ctonal depuesto a te rminar su periodo. En ese lapso se dIctó
la Constitución PallUca de 1925, con dIversos princIpios de­
mocráticos, a unque su vige ncIa se postergó por largos a ños.

Bajo la suspicaz vigi lancia de las fuerzas armadas, el 22
de octubre de 1925 tuvo lugar la prImera eleccí én presiden­
ciat, librada según los preceptos de la flamante Constltuclón
de la República recién aprobada. En ella triunfó EmUlano
Figueroa Lanain (186.187 sufragiosl contra José Santos sa-
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la. 474.09¡ v otoe), apoya do éste por un sorprendente
aporte popula r, en tomo a la USRACH ttrnt én 8ocIal.Repu­
bllcana d e Asalariad os de ChUe).

En medio del predominio mUltar. 10$ partidos poUtICOA:
h istóricos, tanto loa de "la UniÓn Nacional" tomo loa de
"la Alianza lJberal " exhibieron sólo Incapacidad 1 fracuo.
aun desde el propio plano capltallsta '1 de sus tntereeee. Lu
muas populares los despreciaron y repudlaron : no crelan
en sus programas ni en sus hombres representativos; '1 sus
actitudes de traIción para con loa ennetos del pueblo eran
una enseñanza permanente. Desde el fracaso del año %ti las
cl3.!es trabajadoras permanecieron retraídas de la actividad
pollUca y asistieron indiferentes a la acción de las fuerzas
armadas en el gobIemo. 8610 en 1925 sall eron por un corto
periodo de su aislamiento y de su apaUa dando vida a un rá­
pido movimiento de masas en torno a la USRACH (Unión
SoCial-Republican a de asetan e ucs de ChUe). En vista de la
inoperancia del gobierno etvü, el Ejército asumió abierta­
mente el con t rol del Estado e Ins tauró la dura tlranla del
coronel Carlos Ib áñez del Campo. Se hIzo elegir P residen te
de la República, sin ccn tendoree. en los comicios de l 22 de
mayo de 1921, recibiendo 223.741 sufragios. Su gobierno (1927­
1931) procedió a organizar un Chile n uevo aplicando el "ter­
mo cauterio a rriba y abajo" con el objeto de extirpar Jos
elementos gangrenados del cuerpo soclal. DepOrtó algunos
poUtlque ros profesionales de los d íversos partidos hlStóricos,
pe rsIguió a algunos oligarcas de mentalidad ante dUuvlana y
dejó caer todo el peso de su dlctadura sobre el movtmíento
obrero. Sus organizaclones sindicales y poUtlcas fueron des­
truidaS; n umerosos di rigentes encarcelados o asesinadOS; las
garantJas constitucionales Y la prensa oposlto.r.a fueron su ­
primidas. Su gobie rno polie1al - rep resIvo reeíbíé un sustan­
cJal fln ane1amlento de los grandes consorcios norteamerica­
nos a cambio de facili tar su penetraci ón en la eoonomta
r:.ae1onal Y de en tregarle todas las riquezas mineras : salitr!',
cobre, hierro . SI bien Ibáñez llevó a cabo varto.s adelant05
en la organización administrativa Y en obras publlcas. mo­
dernizando la supern cíe del pals, todo eso se tradujo en IR
eaptact ón Integra de la economta nactonal por el lmperla-
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lismo norteamericano. Durante la dictadura militar penetró
en forma arrolladora el Imperialismo norteamericano, des­
plazando al Inglés y sometiendo el pais a I U vasallaje. se Incre­
mentó la explotación de sus materias primas, se vigorizó el
t:esarrollo de la indus tria Uvlan a, y se llevaron a cabo im­
porta ntes obras públicas, modernizándose la fisonomla del
paú. se originó una ollgarquJa nna ncJera nacJonal, someti da
al tmperíaíremc yanquI, la cual concentra y dirige el proee­
s') económico del país. Aunque en 1930, el 51,% de la pobla­
ción todavla era rural. se adverUa una creetente urbaniza­
ción y un mayor desenvolvimiento económico. traducIéndose
en un aumento del proletartado y de los grupos tnte rmedtoe.
sobre todo el de la burocracia, a raíz de la mayor Interven­
ción deJ D tado. Por ta l razón se ampllan sus fun ciones 1 se
instauran nuevos servicios técnicos gubern ativos.

La crisis capltaUsta de 1930 Impidió a Wan Street seguir
otorgando empréstitos a las dictaduras latinoamericanas. Esa
situación sumada a una gene ra l Insurgencia ciudadana de.
terminaron el derrumbamiento del gobierno de Ibáñez, el
26 de Julio de 1931. se abrió un periodo liberal. Por una
parte , las agrupaciones tradicionales de las clases dominan·
tes reasumieron el cont rol del poder pollti co 1 colocaron en
ta presidencia a un distinguido jurista, don Juan Esteban
Montero, pero completa mente rodeado por los personeros del
latttundlo , de la banca , de la Iglesta y de las empresas ex­
tranjeras , del capital lmperiallsta. (En las elecciones, Juan
Esteban Montero alcanzó 182.177 votos; Arturo Alessandrl ,
su contender. 99.075; Manuel Hidalgo, 1.263, y Ellas Laf­
ferte , 2.4341. Por otro la do, las mu as trabajadoras Iniciaron
la estructuración de sus cuadros arrasados y dispersos por
la tir¡nla. se organizó la C.O.T. ¡Confederación General de
Trabajadores) a base de los cuadros de la antigua I.W.W.
y de nuevos elementos obreros . se reconstituyó la FOCH.
aunque orientada par una pallUca cerradamen te comunista.
Su posición dogmática sumergió en reyertas intestinas a la
clase trabajadora yen vez de vltalizar sus filas introdujo un
dlvislonlsmo nocivo.

En esa época sólo existía un partido revotueronarío. el
Partido Comunista. Vlvla cegado por el sectarismo de la
Tercera Internacional y desligado de nuestra realldad a cau -
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sa de 8US erradas orientaciones lnternaclonales, colocado en
un pla no estrictamente teórico y verbalista, sin real tnñuen­
cía en las masas. AdemAs se d1vkiló en dos rraccíones irre­
conciliables ; una, fiel a las direcUvaa de Stalin ; y la otra ,
partldana de Trotskl, trasladando al seno de la lucha sin­
dical y poll tJca obrera de ChUe un asunto propio de la st­
tuaclón polttica Intern a de la URSS.

Ante el panorama expuesto- se formaron, desde 1931, dl­
versos grupos revolucionar los, ortentados por tendenetas so­
cialistas. Guiados por el método marxist a Investigan la reali­
dad nacIonal, sus problemas caracter lstlcos y, a la vez, llevan
a cabo un fuerte ataque al atrasad o e Incapaz régimen ca­
pItalista Imperante , con rezagos feudale s y sometido a la ex­
poliacIón del Imperialismo. Logran promover una fuerte agl+
taclón social y movilizar a las masas ante los desaciertos del
gobiern o de Monte ro. Las principales agrupaciones socialis­
tas que se constituyeron en 1931-32 fueron : la "Nueva Ac­
ción Pública" (NAPI, la "Acción Revolueionaria Soclallsta"
tARS). el "Par tido Socialista Marxista", el "ParUdo Socia­
llsta Unificado" '1 la "Orden Socialista", Su empuje revolu­
cionario se encontró estimulado con la aparición del vi­
brante diario de oposición "Claridad", en noviembre de 1931,
baj o la dire cción de Eugenio Matte Hurtado, Manuel Eduar­
de. Hubner y Luis Mesa Bell (este valiente perIodista pereció
asesinado un año más tarde, a manos de la po1ic1a de in ­
vestigaciones, por sus sensacionales campañas en contra de
la corrupclónl. Los abusos de la oligarquía entronizada en el
gobierno y la Ineficacia de la ad ministración de Montera
para resolver los innume rables y agobiantes problemas de las
masas asala riadas, más la acción tenaz de los nuevos grupos
socíaüstas. crearon un clima propicio pa ra una jornada ín­
surreccíonal. Una conspiración ctvico-mUlta r, dirigida por
Eugen io Matte y el comodoro del aire, coronel Marmadute
Grave, culm inó en la revolución socialista del 4 de junio de
1&32, bajo el lema de "Pan, techo y abrigo para el pueblo".

La revolución socialista del 4-16 de junio de 1932 fue, en
aquella agitada etapa de la evolución nacional, el eeonteeí­
mIen to poUUco de má.s honda trascendencia para el destino
y porvenir de las masas trabajadoras, '1 de proyecciones in­
calculables en el desarrollo potíu co-demccrénec na cional.
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Encendió de nuevo su fe y por ello dIo una perspectiva fe­
cunda para su organización dentro de los prtncíptos del so­
cIalismo, pennltlendo la movillzación de todo el pueblo en
contra del latifundio y el Imperialismo, factores económí­
co-soct aíes causan tes de su explotación, de su mísena y de
su opresión. El reagrupamiento rápido de las fuerzas reae­
crcnartas hasta con t rola r un sector de las fuerzas annadas ;
el apoyo a bierto del imperialismo y ,la debUJdad del equipo
soclallsta, sin el respaldo de un partido férreamente estruc­
turado, provocaron la ca lda de los revolucionarios del" de
j uni o. De tod os modos, los escasos doce dlas de gobierno po­
pular valieron profundamente , má s que por sus realizaciones.
por sus enseñanzas y lecciones prácticas para la lucha In­
dependiente de las ctases trabajadoras, y por su In mediata
resonaneía sen timen tal en el corazón de 165 cprím ídcs, h as­
ta ese entonces siempre vencidos y engañados, creándoles
un fuerte anhe lo revoluc ionarlo y socialista encaminado a
la conquista de su liberación .

Matte y Grove Jncorporaron a las masas al rodaje ad­
min lstratlvo del Estado; a uscultaron sus necesidades vitales,
burladas en los gobiernos anteriores, y las tradujeron en me­
dJdas concretas de Inme dia ta realización. Al m ism o tiempo
enfren taron algunas de las grandes reformas tendientes a
remover los cimientos del r égimen eapitallsta: naeionaliza­
cIón de las riquezas del subsuelo, división de la tierra, so­
cializa cIón de l cr édito, reforma educa cional. Su cons igna:
alImentar, vestir y domielliar al pueblo, resumía su progre­
roa y encauzaba las explosiones rebeldes de las masas Iabo­
rtosas hacia la implantación del socia lismo. El 4 de junio
sa cudió a las masas, la s incorporó de lleno a las Iuchaa se­
ciales y polltlcas, Impulsadas por un nuevo horizonte de
lucha: la cons t rucción de un régimen socialist a , donde ob­
te ndr1an su com pleta liberación.

La contrarrevolución del 16 de Junio, encabezada por
los mandos reaccionarios de las fuerzas a rm adas, derrIbó al
gcbierno socia lista, envió a la Isla de Pascua a Grove y Mat­
te . y encarceló a otros dIrigentes. ¿Cuáles fueron las causas
de 8U catda? Falta de homogeneidad en el equipo dirigente
(junto a socialistas se instalaron algunos aventureros, ocul ­
tos enemigos del pueblo) , cerencía de una fuerza armada
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popular ; deb1lldad para desmonta r drástIcamente la mequí­
narla admInIstrativa del régimen derribado; escasa madu­
rez doctrinarla en los reducidos cuadros revolucionarios , y
ausencia de un partido disciplinado y experimentado, capaz
de asumir el gobierno y hacerlo camina r.

. El espanto causado por la eñmera república socIalista
impulsó una mejor cohesión de la clase dominan te, y las
persecuciones desencadenadas por los grupos cont ra rrevcíu­
cícna ríos del 18 de junio descabezaron el núcleo socialista y
el movimiento popular, en los cien dtas de la dictadura del
perIodista Carlos Dávila. Ambas realIda des tructlf1cáron en
el éxito de la candidatura presidencial de Artu ro Alessandrl
Palma, sostenida por sectores liberales de la burguesía , pe­
queña burguesla, y algunos clrculos obreros no politizados
atraldos por su pasado popul1sta y su demagogia reformis­
ta . La candidatura popular de Grove (relegado en la Isla de
Pascua ) ronsiguió el segundo lugar, con una aprecIable ean­
Udad de sufragios. (El resultado de las urnas dio estas cifras:
Arturo Alessandrl, 187.914 sufragios; Marmaduke Grave,
60.856; Héctor Rodrlguez de la Sotta, 47.207; Enrique zañer­
tu Prieto, 42.885, y Ellas Lafferte , 4.128), Una vez en el po­
der. Alessandrl asumió una acti tud francamente dictatorial,
aunque encubierta en un manto de legalidad, da do por su
sumisa mayorla parlamentaria, conquistada con el cohecho
y el fraude.

Gobernó con los sectores mis recalcitrantes de la dere­
cha económica y pallUca, con Inclina ciones resctsttsantes.
apuntalada en el aparato represivo del Estado y en cuerpos
civiles armados, las llamadas MlUcias Republicanas. Obtuvo
de su espúrea mayorla parlamentaria continuas leyes de fa­
cultades extraordinarias, con las cuales sofocó las manifes­
taciones del pueblo, suprimió prácticamente las libertades de­
mocráticas ; persiguIó, encarceló y relegó a los dirigentes po­
lItIcos y sindicales del pueblo; y desató represiones cruentas
(matanza de más de un centenar de campesinos en Ránqull,
alto Blo-Blo; numerosos obreros muertos en el local de la
FOCH. en Santiago). En lo económico. agobió a las masas
consumidoras con impuestos Indirectos y arruinó a la pequeña
industria y al comercio minorista ; favoreció a los Iatírun-
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dIstas , quienes especula ron con los productos de la tierra ;
entregó en forma definitiva todas nuestras riquezas mine­
ras y algunos servicios de util1dad pública al imperialismo
norteamericano (por ley se creó la Corporación de Ventas
del BalJtre y Yodo. déndosete el 75% de las uttlldades pro­
venientes de su exportación al consorcio norteamerIcano con­
trelor, y por la ley de reanudación del pago de la deuda ex­
terna se destinó el 25% sobrante, Jun to a un elevado porcen­
taje de las utilidades de la exportaci ón del cobre, a su can ee­
rací ón : el fisco ch1leno no percIbió ni un centavo de las utili­
da des de la industria salit rera ; por el pacto Ross-Calde r
se entregó a los consorcíoe norteamertcanos la energla eléc­
trica y se les condonó el pago de una multa de 55 millones
adeudad os al fisco chi leno).

La revolución socIalista del 4 de Junio de 1932, las per­
secucIones pcste n ores y la violenta reeccíén del gobierno de
A.1essandrl for ta lecieron la conciencia de los grupos socia­
listas en el sentido de unificarse y crear un sólido partido.
La desvergonzada reacción fascistJzante de la segunda ad ­
ministración de Alessandrl puso a la orden del d1a la ne­
cesidad de llegar a la rápida constitución de un poderoso
partido revolucionario de la clase trabajadora chilena. Como
respuesta a sus prime ras facultades extraordinarias. ocultos
y perseguidos muchos de sus dirigentes, se fusionaron la
NAP, la ARS, el Partido Soetalista Marxista y la Orden So­
cialista, dando nacimiento al PARTIDO SOCIALISTA DE
CHU..E el 17 de abril de 1933.

Este hecho, modesto en su tn tcteeí ón. tuvo una trascen ­
dencia Inca lculable en el destino de la clase trabajadora chi­
lena. porque desde sus comIenzos se transformó en el íns ­
trumento genuino de la acción revolucionaria de las muas
contra el régimen burgués y el imperialismo.



U - Cifras y rasgos del estado económico y
social de Chile en la década de 1930.

a ) Dominio d e} latifundio en la agric ul tura y de los la­
Ufundlstas en el gobierno.

según estadts ttces de la época la clbtribucJón de la a e­
rra era la siguien te : 87.790 propiedades menores de 5 bec­
tárea.s. con un total de 139.445 hectáreas (con 1% hectárea
por persona, por término m ediol : 41.437 propiedades de 5 a
20 hectáreas, con un total de 469.339 hectáreas (por térmI no
medío, poco més de 11 hectáreas por persona); 21.341 pro­
pIedades de 20 a 50 hectáreas , con un total de 691.581 hec­
tareas (un término medIo de 32 hectáreas por persona):
6.000 propietarios con predi os de 100 a 200 hectáreas ; 5.323
propietarIos con predios de 200 a 500 'hectáreas; 3.560 propíe­
teríos con predios de 500 a 2.000 hectáreas, con un total de
2% m1l1ones de hectáreas. Frente a ellos, 626 grandes laU·
fundiatu poseían predios de más de 5.000 hectáreas. con un
total de 14~ m1llones de hectáreas, con UD térmtnc medIo
de 23.000 hectáreas por cada terraten ien te. Los 626 laUtun­
C:;staJ¡ superaban en supe rficie a Jos 180.000 proptetartoe. tn­
cluldos los propi etarios de hasta 5,000 bectáreas.

El. laUtundlo imped1a la organización de una verdadera
economía agra ria ; deten1a el aumento de 1& producción '1
de una mayor producUrldad; era la causa de 1& explotación
del campesinado, de su m1serla económJca y de su opresión
poJJUca y, & la vez. consUtula la base del predom1nJo social
y ¡xtl1Uco de la oUgarqula terratenien te.

b) Dominio de las grandes empresas Impertallsta5. Las
cif ras aproxlmada.s de las ínverstcnes Imperialis tas en ChJ­
le en la década del treinta eran éstas: deuda externa.
394.500.000 dólares; mlnerla (p rincipalmente cobre), 402 mi­
llones; industrias manufactureras, 18.000.000; electrtcídad y
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tranvlas, 56.000.000; bancos y seguros, 13.000.000; comercio.
37.000.000, y comun ícacíones, 151.000.000 de dólares. Sus in­
versIones fiuctuaban entre 1.100.000.000 y 1.300.000.000 de dó­
lares. La casi totalidad pertenecía a los consorcios monopo­
listas norteamericanos, y algunas pequeñas Inversiones a ca.
PltaUstas ingleses, alemanes y franceses. El tmperlalIsmo
controlaba todas las materias prLmas prmcípetes: sant re, co­
breo fierro, bórax, manganeso. La penetración Imperialista
se traducia en la explotación de los trabajad ores mineros y
en el empobrecimIen to del país. exportando la renta de la
produccí ón nacional. El país trabaja y pr oduce no para si,
sino en calida d de cotonta del Imperíaüsmo, es decir produ­
ce para el extranjero en beneficio de los gra ndes palses in­
dustrializados.

el Oom1n1o de los bancos y de los monopolIos.
El crédito. esencial para el desarrollo de la produccíén,

esta ba monopolizado por un a reducida olIgarquJa nacional y
el impertal1smo. Numerosos bancos extra njeros sin haber
traído capttal es al país, o en peque ña cantidad, movlllzaban
los capitales de los depositantes nacional es, de la Industria
y del comercio chilenos, facilitándoselos a empresas extran­
jeras. Los bancos extranjeros servían de avanzada a la pe­
netración de los grandes consorcios lmperIal1stas.

Los bancos nacion ales sólo miraban los Intereses de la
plutocrac ia dominante. El Banco Central de Ch1Je y el Ban­
co de Chile ejercían un control estricto sobre el crédito na­
ciona l. Estimulaban y levantaban negoc1os perfudtcteles pa­
ra el Estado; perseguían ganancias para sus accionistas y
no el in terés de la industria, agricultura y comercío: lleva­
ban a sus personeros al Congreso y al Ejecutivo . Y el mismo
papel desempeñaban las Instituciones fiscales y semtñ eca tes '
de crédito (Cajas de Crédito Agrad o, Minero, Industrial) .

En esa época ya los monopolios prosperaban en el país.
especulando a costa del pueblo. La Compañia Carbonlfera
y de FundicIón 8chwager y la Oompañta Carbonifera e In­
dustrIal de Lota poseían el mon opolio del carbón ; las Com­
pañías de Gas de Santiago y ValparaIso, el de coke y "afi
de alumbrado; las Sociedades "Explotadora de Tlerra. del
Fuego" y "Ganadera Gente Grande", el monopoUo del ga ­
nado ovino, lana y carnes; las fábricas: de cemento I'EI Me-
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Ión", la Compañia Manufacturera de Papeles y Car tones la
Compañia de Cervecerlas UnIdas, la Compañia de Ret1n~rla
oc ézúcar de Vlfia del Mar, la CompañIa Chilena de Fósfo­
ros, la Compañia Chilena de Tabacos, los monopolios de 108
productos de su razón comercial. Y, además, se constitulan
monopoUos de la produccIón de alcohol, velas, clavos, arroz,
aceite de pepitas . . ,

El dominio del latifundio, de los consorcios tmpeneüs­
ta s, de los ban cos y monopoUos Industriales provocaba una
exptctací ón despredede de las masas trabaj adoras naciona­
les. Junto a la existencia de bajos sala rios (má¡s de la mItad
de los obreros del país gan aba salarios muy por debajo de
la cifra. vItal ; y en el campo, los sala rlos eran miserables).
la carestía de la vida experimenta ba un ritmo ascendente
ininterrumpido (ent re 1928 y 1938 encarecí é en el doble). La
población laboriosa , a través de diversos estudios sccto-sa­
nItarios, se encontraba desnutrida por el no consumo de eü­
mentos protectores, como leche y sus derIvados, carnes y
huevos; carecía de vivienda sana y confortable, hacinada un
alto porcentaje en "conventillos" Inmundos, en las ciudades,
y en "ranchos" destartalados, en los campos (faltaban 500.000
casa s); su vestuario muy deficiente, y gran parte de los obre­
ros y campesinos vestían harapos.

A causa de la miseria. el pais exhIbia varios reccrds
vergonzosos: la más alta mortalidad Infantil del mundo (en
1934, de 262 por cada mU nacidos vivos; en 1935, de 251; en
1936, de 252) ; la más alta mortalidad por tuberculosos del
mundo (en 1934, de 25,3 por cada 10.000 habitantes; en 1935,
de 25,1; en 1936, de 25,0; en 1936 murieron 11.811 tubercuto­
SOS, y en 1937. fallecieron 12.155); un bajo término medio de
vida, de apenas 23 añ os, y un aprovechamiento de la eleve­
da natal Idad de sólo un 27%.

En cuanto a la educación, poseía un carácter marea­
damente clasista, ínsun cíente, desvinculada de las reales ne­
cesIdades del pals. La poblacIón analfabeta alcanzaba. al 28%
y otro porcentaje Idéntico de semlan altabetos por la deser­
ción escolar. Anualmente . quedaban sln concurrir a la escue­
la alrededor de 400.000 niños en edad escolar.

En resumen, el pals yacia en un Innegable estado de mí­
serta, de atraso y opresi ón .
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III - El Partido Socialista: sus concepciones y
la realidad nacional.

Desde el primer d1a de su rundact ón el Partido a ocía­
lista sufrió J, víctencta represIva del gobierno Alessandrt4
Ross. Su secre tarrc gene ra l, Osear Sehnake Vergara, no pu­
do asumir su cargo, por exis tir una orden de encarcelamien­
to contra su persona. Lo elerc íé interinamente el senador
Eugenio Matte HUrtado. Pero el nuevo organismo no a étc
res1sUó la enconada persecución del gobierno; en la calle sus
n::tlit an tes fueron atacados por las tropas d e choque del Mo­
vímíen tc NacIonal SocJallsta, calcado sobre el modelo hltle­
riano, bajo la Jefatura de Jorge Oonzález van Marées. Alen­
tado por el triunfo de HItler , en AlemanJa. sub vencionado
por casas comerciales alemanas y un sec tor de' la pluto­
erada nacional, el bárbaro grupo nacLsta criollo reclutó a
sectores de clase medía y a elem en tos Juvenlles aventure­
l'O! y 103 dlsclpl1nó m1llta rmente. Los nactstes criollos ata­
caron en sus publicaciones "teóricas" y poñtícea al marxis­
mo, al socíatísmc, a la democracia, a la lucha de cIases, al
internacionalismo; y en la acci ón práctica, a las concentra­
ciones populares, las reuniones soclal1stas y a los sindicatos.
Sus tan áücoe mWtantes saUeron a la calle a combatir a los
trabajadores como verdaderos agentes provocadore s, come­
tiendo sangrientos atentados en los locale s obreros, provo­
cando fria y cobardeme nte el asesinato de numerosos diri ­
gentes socialist as .

Por otra parte, en los años del nac1mlento del PS, los
comunistas vlvlan una etapa extremista en sus posiciones
poüñ cas y de íneudíte violencia verbal. PropIciaban una re­
volución catastrófIca para instaura r la dictadura del prole­
tariado por medio de soviets de obreros , campesin os. mepu­
ches y soldados. El PS se trans formó en uno de los blancos
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preferidos de sus campañas. acusando a sus miembros de
amarillos, socialtaacLsta.s y ganchoa: de la burguesla. Aun­
que se presentaba como un partido reducido, sectario. des­
vinculado de la realldad nacional. y abiertamente dereneor
de las consignas de 1& Tercera In ternacional, ejercla cterta
Infiuencla popular por la tradIci6n revolucionaria de mu­
chos de sus dirigentes. vieJo'! foch1sta.s formados en 1& es­
cuela y compañIa de Luis EmlUo Recabarren, por lo cual su
actJvldad práctica causaba una dlvW6n dañina de la c:lue
obrera .

El ps. según su declara.c16n de pnncípíce, aoeptó como
doctrina 1 m~todo de in terpretacl6n de la reaUdad, el mar­
xLsmo: enriquecido por todos los aportes del constante de­
venir. HizO suyos estos jui cio'! de tentn, en 10 obra "Qué
Hacer" : "Sin un partido férreo, templado en la lucha : sin
un partido que goce de la ccn ñenae de todo lo que haya
de honrado en la clase trabaj adora : llevar a cabo de una
manera eñcee la lucha es lmpo'!ible... Bln tecr ta revolucio­
naria no puede haber movimiento revolucionarlo. Esta Idea
nunca se rá suttctentemente propagada en una época en que .
!a prédica del oportunismo puesta de moda se acopla con el
entWIlasmo por las formas mezquinas de la actividad prac­
tica... El papel de luchador de vanguardia s610 puede de­
sempeñerto un pa rtido dotado de una teorla avanzada.....

La teorla revolucionaria es el marx1smo. Lo acepta y lo
apUca como un gu1a para la eceíón, rehuyendo toda adhe ­
si6n dogmatlca. por ser esta una actitud esterillzante en vez
de fecunda. Enfoca la realidad económica y sodal ch1lena
con una nueva y penetrante visión. desproTtsta de estrechos
esquemas previos y recetas falsas. Uno de los princlpales
conductores del Partido Soclallsta, en sus años lnlciales. el
profesor Luis Zúñ1ga, defin t6 algunas de aus caracterlstl­
ces en estaa Uneas: " El Partido Soctallsta chUeno neee de
una necesidad colecUva como el partido del pueblo. en la
ml.sma form a en que el '4 de JunIo habla sido el grito de U­
beraclón del pueblo. y como fuerza nueva, limpia de ata­
duras con el puado, mira hacta el porvenir con un criterio
claro y objetivo de nuestra reaUdad. se coloca en un plano
nacional y continental, reclam ando una pol1t1ca justa, que
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encare nuestros problemas de acuerdo con nu estras moder í­
dades, con nue stra idiosincra sia y con las condiciones revo­
luclonarias de nue stro cUma social. Leal a la dlalécUca
marxista, se constituye como partido de clase. resuelto a
empujar la lucha hasta la conqu ista del poder por los tra­
baj adores manuales e intelectuales y la implantación del
régimen socialista. Dentro del derrotero establecido, el Par­
tldo Socialista lucha contra los soportes fin ancieros del ré-­
gimen : el latJfundio y el imperial1smo. La victoria sobre es­
tos factores semicolon iales de nuestra economía, será el
prime r paso flnne hacia una legitim a democracia y un avan­
ce en la marcha ascendente hacia la sociedad eocíalísta .
Los socialistas chUenos propugna n la creación de una rn­
temacl.onal LaUnoameri cana, organizada sobre la base de
fuerzas añnes y en una misma predisposición de lucha.
xuestra acción, orientada nacía la conquista de una econo­
mla con tinental antímper íaüata y ha cía la transformación
de nue stro sistema agrario del latifundio, deberá ser la
premisa básica de esta unión de los trabajadores de Lati­
noamérica. que ha de culminar, en un futuro de victoria ,
con la unidad económica y poñnca de los pueblos dentro de
una Confederación de las Repúblicas Social istas del Conti­
nen te" . (1 )

El Partido Socialista surgió de . la entraña del pueblo,
como un instrumen to de sus ansias de liberación ; despertó
de nu evo su vIgorosa esperanza y aceleró su reagrupamien­
to en sus filas. As( canalizó su acción y su fe hacia un ob­
jetivo claro: agrupación de todos los trabajadores manua­
les e in telectuales, (obreros, campesinos, empleados, estu­
diantes, pequeños agricultores , artesanos y pequeños Indus­
triales, mujeres), para destruir el latifundio y la penetra­
cíón Imperl aUst a, a fin de dar vida a una democracia revo-

fl ) En el fo lle to d e Lula ZQ1l.tga : "El Puttdo S ocla llsta liD la palltl ·
ca Daclonal" 1938, lIe encuen t ran U P Ull6to1l con oIa rt da4 y prec lal6n llua
p u n to. doctrtnart oe. bú1eoB; el IJ,cance d e IU eonll1cna d e aquellOll al'l.oe. :
" Todo Chile eont ra el f lUCl8mo": IIU concepción de la detensa d e la ee­
moeracla al -.enlc1o deo¡ p ueblo : y el n¡rtetro de 1011 probleID.. ,ttalea
del paJI Y d e 1.. liOluclonet realllrtal p ropueoñaa por el Partido Socia·
lista . ( El. proteeor Lula Zd1Up. Ib6l'l.ez, fue el MlCl'etarto polltlco del P6
eh 1011 a l'l.OIl del rrente Popular) .
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tucronane en tránsIto seguro hacIa el aoclaUsmo. Bolamen­
te un cambio fundamental del régimen eeon émíec-ece tat
terminaré. con la explotacIón y la mIseria y daré. solución
completa, Integral, a los problemu de las clases laborales.
El reemptaac del régimen capltaUsta por el sLstema soda.
lista, donde la propiedad privada de los medios de produe­
cIón 7 de cambio (tierras, mInas , fé.brIca.s, bancos, rerreea­
n11es ) se transforme en propiedad colectiva de todo¡ 101
trabaladores, admln.1ltrada por ellos 7 su estado soclallata .
pondrá térmIno definItivo a la opresión, al atraso, al paupe­
rismo y la Ignorancia, dando cuno a un régimen socIal hu­
mano, coherente. fuste, en el cual tes masas habrán &ido
liberadas económica y poUtlcamente.

Los fundam entas del mar xismo permanecen Inalterables.
pero la evolución del capitallsmo ha dad o origen a nue vu
formas y situaciones no previstas por Man. La aplicación
dlnámlca del método dialéctico permite descubrirlas e inter ­
pre tarlas y, a la vez. adecua r a las modalidades recientes.
el programa y las tácticas del movimiento socialista. En
Chtle , y en AmérIca la tina, la lucha de clases posee condi­
ciones particulares. Una burguesla reducIda acapara la tie­
rr a y el dinero. controla el poder polttico. y actúa en estre­
cho consorcio con el lIIÍperIaltsmo ncr teem erteano. En último
término es éste el verdadero dueño de nuestros petsee. El
latifundio, la banca y la empresa ímperíalísta constituyen
toe soportes econ ómícos de un réglmen capitalista Incipien­
te. atrasado y débU, a cuyo fren te se perpetúa una burguesl"
colonial gracIas a la penetración imperialista. Las grandes
masu de las clases trabajadoras son explotadas y oprtml­
das; obre ros, campesI nos y clases medias . Por ser la realldad
económica y social de estos paises subdesarrollados distinta
a las de las naciones altamente Industrializadas. esímísmc
u dIverso el papel de sus clases sociales. El proletarIado es
reducido; el campesinado es numeroso Y pasiva; las cla.ses
medial numerosas y explotadas , como los obreros y eempe­
sinos, por la plutocracia agrarIa y el Imperialismo.

El PS se consti tuyó, precisamente, en base de la unIón
de los trabajad ores manuales e Intelectuales. o sea, del pro­
letariado y las clases medias, o pequeña burgues ía, para Iu­
char con el enemigo común : el latltundlo Y la empresa
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imperialista. Bu victoria pondrla término a la falseada "de­
mocracia" imperante, al servicio de una reducida ol1garqula
plutocrática, y su reemplazo por un gobierno de trabaJado­
res, con una auténtica democracia económIca y pollUca, en
donde se haya dest ruido el latifundio y la banca priva da y
nacl onallzado el subsuelo minero. recuperando pa ra el E.'I­
tado la posesión de la tierra. de las minas, del crédttc. de
los medIos de transportes y de comunicaciones, transfor­
mando su propIedad Individual, particular, en propiedad co­
lectiva de todas los chilenos.

El PS se dio una organización concebida sobre la base
de una fuerte discIplina emanada en forma consciente y vo­
lun ta ria, -del conocimiento claro de los derechos y deberes
de los trabajadores en la socIedad y de su responsabl11dad
en la conquista y construcción de la nueva vida sociaUsta.

-RepudiÓ los métodos de los partidos btstórícos, tradiciona­
les, en especial la asamblea, por ser un organismo Irrespon­
sable, lndbci plinado, escuela de charlatanes oportunIstas,
de caudllios errt btetae e intrigantes, sín interés efectivo por
los problemas de la colectivIdad y los Inte reses del país, y
cuya principal arma era la demagogia, pa ra desorientar y
engañar a las masas. El PS se estructuro en núcleos, es de­
cir, grupos reducídoe de miembros, en reunIones regulares,
para estudiar, opInar y enfren ta r las ta reas concretas de
acción. No tomaban resoluciones de carácter polltIco, pues
ellas las acordaban las directIvas elegidas democr ánceme n­
te por las bases. El sIstema de núcleos tendía a conseguir la
participacIón efectiva de todos 10$ mllltantes del partido de
su vida, en su conducta y en su activIdad, en su dirección ,
aunque la responsab1l1dad de su comando radicara sólo en
las autoridades expresamente designadas. se trataba de
contar con m1lltantes ccnscíentemente díscípünedos, y con
dírectívee responsables y eficaces. Bu democracia Interna
suponía la activIdad creadora de todos sus m1lltantes y su
derecho a elevar sus sugerenctae a los organismos superío­
res ; a elegir sus directivas como expresión genuina de la
Unea polltlca del partido y del sentir mayoritario de las ba­
ses. Por lo demás, sus dirigentes se hablan formado en la
base, en la convivencia diarIa de sus actividades y en las
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luchas de las muas; su exaltación se Producla por repre­
sentar en forma más intellgente, abnegada y valerosa, laa
aspi raciones de los eñtíados. Una vez designadas las direc­
tivas, las bases les debían respeto y acatamiento a SWI órde­
nes y consIgnas ; y ellas, a su turno, debían gua rdar lealtad
al sen tir de los ml11tantes, a la Unea del partido, a los inte­
reses del pueblo. El partido gozaba, entonces, de una amplla
democracia in terna, y en su accl én externa se movla con
una férrea díscípüne. No se pennltJan grupos fraccionales
por ser con trarios a su orga nización democrática y a su ac­
ción dlsclpUnada.

El núcleo fun cIonó con éxito durante los años de re­
presión, cuando gran parte de la actividad de! pa rttdc debla
ser clandestina . Más ta rde, al cambiar las condIciones, se
abrló paso a la práctica de los "ampUados", muy semejan tes
a la "asamblea" t radicional, Por otra parte, un grupo de di­
rigentes, muy inclina dos hacia la concepción leninist a de la
estructura de un partIdo obrero, pretendían transformar al
PS en una organización de revolucionarlos profesionales.
tal como lo planteaba el genial caudUlo ruso en su llbro
"Qué Hacer", En un párrafo escribía: "Pero de ello se debe
sacar la conclusión de que se necesit a un comité de revolú ­
cícnar ícs pro fesionales, aj eno al hecho de que sea un estu­
dia nte o un obrero el que se convierte en un revotuctonarto
proresíonal.; Y yo añ rmo: re, que ningún movimiento revo­
lucionarlo puede tener duración sin una organización esta­
ble de dirigen tes que mantengan la continuidad ; 2Q, que,
cuanto más amplia es la masa que se adhiere espontánea­
men te a la lucha, que constituye la base del movimiento y
par ticipa en él, ta nto más urgente es la necesidad de una
organización semejante, y tanto más sólida debe ser est1
organ ización ya que será tanto más fácil a los demagogos
de todo pela je el arrastrar a las capas atrasadas de la ma­
sa ; 3Q, que una organ ización as l debe componerse prtneípat­
mente de nombres que se dedican por profesión a la actí ­
vídad revolucIonarla.;".

La idea expuesta no cuajó en el PS y dado el ambiente
cada vez más socretdemccr áttco en Chile, tomaron incre­
mento el ampUad o, la lucha electoral '1 la constitución de



una capa de pol1ticos revolucionarlos (en vez de revolucio­
narlos prorestonetes).

La poUtica del P8 descansó en una absoluta lealtad a las
aspIraciones e Intereses de las masas trabaj adoras; defensa
obstinada de sus retvtndícacíonea, lucha responsable e ínque­
brantable por su victori a : rechazo de toda componenda o
maniobra a sus espaldas. Combatió el rerormísmc chato,
utUizado como narcótico para adormecer a las masas y des­
viarlas con falaces conquistas, alej ánd olas de la acción re­
volucionaria : desenmascaró el Jnfantil1smo por lanzar a las
masas a aventuras descabelladas, generado ras del derrotis­
mo y de la pérdJda de confianza en si mismas, para sumi r­
las en la apatla y el fatallsmo; denunció el oportunismo
corruptor por malear a las maS38 y transformarl as en fu­
guete de determinados apetitos de circulo o de caudillos
personallstas, por facilltar la prédica de ambiciosos y
eudacea: bregó por una pall tica de masas, sostenida en el
agrupamiento crecien te de sus mejores elementos en las fI­
las del PS, en el perfecciona miento de su organización, en
13. capacItación doctrinarla de sus dirigentes y la extensión
de los sindIcatos; y se empeñó en una permanente tarea
para consegui r y afirmar la unIda d de las clases trabajado­
ras en el campo polltl co y en el plano sind ical.

Desde sus comíenaos. el PS. plan teó una posición sindi­
cal marxísta . es decir en exclusivo provecho de los trabaja­
dores. Los sindicatos no podlan servir las ñneü da des par ti­
culares de un partido determ inado. según Marx "los sindi­
catos no deben esta r vinculados a un a asociación política o
puestos bajo su dependencia , si quieren cumplir su mísí ón :
hacerlo equlvaldrla a darles un golpe mortal". Hizo suya
esa n1tida. orientacIón en favor de la clase y resistió la po­
sición comunista de la época. El Pe habla transformad o
a los sindicatos en sus agencias, debilltando su organización
y desvIrtuando sus finalidades. La FOCH, gloriosa central
sindical. se habla desintegrado por un errado manejo par.
tld1sta y, en gene ral, todo el movimiento sindical ex­
per1m.entaba 108 trastornos de una polltica sectaria e Infe­
cunda. El PS impulsó la eíndícauaact én de todos los traba­
jadores sin diferencias doctrinarlas ; lanzó la consigna "na­
da contra los sindicatos" para neutralizar las caracterlza-



clones de "a marillos", "apat ronedoe'', " reformistas", causan­
tes de la estagnaclón, de la desmoralizaclón del proceso sin.
dical na cional. IJevar al seno de los sín dícatoe la lucha pe­
m ica doctrinaria partidista significaba destruir la única
organización de clase de los trabajadores, en donde actúan
con más desenvoltura; en ellos se reúnen elementos de di.
versas tdeologtas, míembros de los distintos par tidos obreros
o, sencillamente, apolttíccs, con el propósito de abordar sus
problemas de clase, defenderse de la explotación capita list a,
estudia r la manera de mejorar sus condiciones de vida y de
trabejo y obtener reformas inmediatas. 810 duda, todo par­
tido de masas, con conciencia de su responsabilidad htstér
rica en el desarrollo del movímíento obrero, está obligado a

•mantener estrechas relaciones con los sindicatos y a efer-
cer algunas runcí ones especificas en su seno ; y el partido
de masas puede ser el conductor de la acción slndical por
in term edio de sus mUltantes y, a la vez, miembros de los
sindicatos.

El Partido Socialist a, siendo protundamente naciona­
lista, reconocía al mismo tiempo la necesidad de coordinar
m i li all á de los llrnltes patrios la acción de los trabajadores
en contra de la s burguesías criollas y del Imperialismo. Re­
pudiaba por igual a la segun da In tern acional, eoncü íadora
y reformista ; y a la nI Internacional por su secta rismo
exclusivista y su dependencia del Pe. Ruso. A ambas las
acusaba de graves errores y de encontrarse divorciadas de
nuestra realidad nacional y americana . Pr oclamaba como
Ineludible la coordinación continental de los trabajadores
para oponerse a sus enemigos comunes y propiciaba la uni­
dad de todos los trabajadores de América latina en contra
de las burguesías nativas y del imperialismo. Su Inspiración
era llegar a constituir una Confederación de Republicas So­
cialistas del Continente.

En resumen, el P. 8 . dio un carác ter revolucionar io y
soclal1sta, nacional y emerrcams ta . a su organización, a su
poUtlca y a toda su existencia. Unlcamente la acción orga­
nizada de las masas por medio de un partido disciplinado,
con cuadros combativos, conscientes de su míst ón histórica
y social, podrla cumpl1r el anhelo de crea r una sociedad so-



claUsta. ImpJdlendo cualquier descomposición democr átíco­
burguesa o el aprovechamIento personallsta de las masas.
Por eso, tan to en su organizacIón Interna como en su accIón
polltlca, afirmó e inculcó esa nocJón de discIplin a social y
de res ponsebüídad ctvtca a las masas chilenas, poniéndolas
a cubierto de la corrupcJón caudllllsta y de la pequefiez
oportunista. Combatió implacablemente la demagog1a (Le­
n ín escribió: "Los demagogos son los peores enemigos de la
clase obrera"). el reformismo sIn destino y el In fantilismo
Irresponsable. '

Tanto en el campo polltlco como en el plano sindical cla­
rificó posicrcnes y lanzó consignas realistas par a poner tér­
mIno al dívísíon ísmc Introducido por el sectarismo de la
Tercera Internacional y para sacudi r la apañe conform is­
ta de vastos sectores popula res. Reaccionó fuer temente con­
tra ese Infantilismo revolucionarlo sin ningu na resonencte
en las mesas y contra las rencillas estérIles de staUnlstas y
trotskistas, ajenas a las inquietudes de la clase obrera chlle ­
na. En cam bio, no desmayó en su prédica y en su traba jo
tenaces para conseguir la agrupación de todos los explota­
dce en un gran perttdo de clase, como creta serlo el Partido
aoctaüs ta , y pa ra extender la organizacIón síndtcat de los
trabajadores. Atacó con decisIón al reaccíonan c gobIerno de
Alessandrl·Ross desenmascarando su pol1t1ca antlpopula r y
prolmperia Usta en la tribuna parlamentaria, en el sitio de
trabajo, en la concentra cIón democ rática. en la prensa In­
dependI ente; y luchó en la calle contra los criminales agre­
sores nac1stas hasta vencerlos y reducirlos a sus "cuarteles".
Y. por último, el P. S. contribuyó largamente a la victoria
popular en las elecciones presidenc iales de octubre de 1938,
punto InIcial de una nu eva etapa en la trayectoria de la lu ­
cha social en Chile.
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IV - Las etapas del avance del Partido
Socialista.

El P. S . no nació como un organismo pollUca más, a jeno a
la tradición del país. a sus p roblemas y tragedia s, o extra­
ño a los anhelos y esperanzas de sus multitudes desvalIdas.
El P. 8 . se gestó estrechamente vinculado a las aspiraciones
y necesidades de las clases tabortosas: como expresión crea­
dora y dinámica de extensos sectores de obreros, campesí­
DOS, técnicos, empleados, profesionales, Jóvenes y muje res ;
yen estricto nexo con la tradición de lucha del pueblo ehí­
teno. como continuIdad h istórlca de sus largas contiendas
pa ra conquista r la JUSticia. la lIberta d y el progreso.

A fines del sig lo XIX se crearon las primeras agrupa­
ciones soclaUstas; luego las man comunales y las sociedades
de re51s~ncla ; m ás a delan te , el Par ti do Obrero SocIalista,
fundado por LuIs Em1l10 Recabar ren, y la Federación Obre­
ra de Chile (F'OCH). que se constituyó en el principal Ins­
trumento revoluclonar19. encabezando grandes acclones de
masas. Desde nnes de la primera guerra mundial se plantea
en Chile la modern a lucha de clases en vasta escala y como
consecuencia se agrieta el régimen oUgárquico y reudctm­
perla Usta . Se suceden el am plio y esperanzado movimiento
VOl1tJco-soclal de 1920; el vasto y fervoroso movimiento de
los asa lariados en 1925-26, y la eñmera revolución socialis­
ta del 4 de Junio de 1932. El P. S. cierra aquel largo periodo
de la lucha popular. recoge sus experiencia y, al mismo tiem­
po, desencadena esta nueva acción, más nrme, díscípün ade
y responsable . Aquellas memorables conmociones sociales son
hitos importantes en el desarrollo lnlnterrumpldo de las cla­
ses trabajadoras, en dura pugna con sus opresores hasta
madurar en la constitución de su mejor her ramienta de
combate , el Partido Bociallsta .
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El P. S. se organizó bajo las band eras del marxlsmo re­
volucionar io, ente ndido como una concepción ctenn üce de
la sociedad y como un método de acción para transformarla ,
implantando un régimen sociallsta, un gobIerno democra ­
neo de trabajadores. Para el socl.allsmo chlleno el marxismo
es una doctrina amplia, abrerte , de conocimiento rea l y de
acción revolucícnerta hada el establecImiento de un régi­
men progresivo; no es una esquemática codín cectón de dog­
mas ni una retahlla de citas de los ctéstcoe, Interpretados de
una manera oportunista por quienes viven en permanentes
vírajes al servtcíc de pallUca¡ ajenas a los Intereses de loa
trabajadores nacionales. Es un método de orientación social
que no excluye ninguna verdad adquirid a en cualquier te­
rreno y se nutre constantemente con el contenido creador
de la pr écnce revcíucíonerre siempre nueva y única.

En sus 38 años' de vida ha protagonizado grandes lu­
chas, entremezclándose victorias y derrotas, éxitos y erro­
res, pero siempre animado por una Inextinguible pasión en
favor de los desheredados, de las clases laboriosas y hu ­
míldes.

Al examina r su trayectoria pueden distinguirse etapas
bien seña ladas. Entre los años 1933-38. época de crecím íentc
y de lucha revolucionaria, el P. S. representó un pape l de­
terminante en la pol1tica nacíonet : detuvo y venció la ame­
naza fascista t"epresentada por el .Movimiento Necronet­
Social1sta (M.N.Sol ; agrupó a los partidos democráticos po­
pulares en el Block de Izquierda y con su acción contuvo los
desbordes díctatortetes del gobierno rea ccionario de Alessan­
drJ-Ross y sus m11lclas republlcanas, manteniendo un mar­
gen de convivencia democrática ; dinamI zó el Frente Popu­
lar ; orien tó la actIvidad síndícet por n uevos caminos de
unidad y lucha. Jmpulsando la constitución de la Ocntede­
rací ón de Trab ajadores de ChUe (C.T.CH.); extendió una
nueva candencia pollt1ca .y social en las grandes multi tudes
nacionales. destacando que el latlfundlo y los consorcios ím­
períaüstes eran los pilare s del sistema de atraso y explota­
c!ón del pa ís, de expoliación y miseria de las clases trabaja­
doras y, luego, su actitud en la ConvencIón de Izquierdas,
en abrU de 1938. al retirar la candidatura presidencial de
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su abanderado. senador Mannaduke Grove , en beneficio del
personero radical, Pedro Agulrre Cerda. slgnUlcó su victoria
sobre el candidato de la reacción y el ImpertaUsmo. Gusta .
ve Ross Santa Marla. Su consigna ''Todo Chile con Agulrre
cerda" se tradujo en la memorable victorta del 2S de octu­
bre de 1938.

En los años 1939 a 1948, época de colaboración guberna­
tiva y de dlvislonismo Interno, el P. 8. puó por descerase­
nantes experiencias. Aunque fue decisiva su partt,clpaclón en
la creación de la CORFO, con el objeto de proceder a la
electrificación y al desarrollo Industrial del pals y, a la vez,
formuló un amplio programa de reformas para modernizarlo
y superar las condiciones de vida de la s masas, atendiendo
los aspectos de la educacIón , salubrtdad, habitación, coloni­
zación y progreso agrario, en detinlttva no pudo impedir el
predo minio de la burgues1a redtcet en la orientación del r'­
gImen, ni logró Imponer un a pallUca realizadora en bene­
ficio del pueblo. Fracasó en su colaboracIón min isterial y
no se reUró a tiempo de su infecund o compromiso. SUS sec­
tores dirigen tes se burocratlzaron y se alejaron de sw prtn­
c1plo.s doctI1narlos y revolucionarlos, drsoreíéndose a menu ­
do de los Intereses de las masas. se desataron, en tonces,
luchas internas que condujeron a una eerte de divisiones
lame ntables, debll1tándolo y desprestigiándolo en los Ins­
tantes mismos de la más tremenda conflagración bélica, de
contornos mundiales, y de cuyo seno brotaron revoluciones
de emancipación social y de liberación nacional, llevando a
centenares de millones de seres a la Hbertad y al socialismo.

La celebración del XI Congreso General Ordinario, en
octubre de 1946, en Concepción , Inició la nueva etapa de re­
organizacIón Interna y de recuperación poUtica del soeía­
llsmo chile no. En aquel torneo ganaron la dirección del par­
tido los sectores Jóvenes dirigidos por Raúl Ampuero D1az.
Bajo su Jefatura el P. S. se rehiZo lentamente; se depuró
de sus pasados errores; y en Ia "COnferen cIa Nacional de
Programa, celebrada en noviembre de 1947, se reafirmaron
sus principIos teórlcos socialistas, enrtquectdos con los avan­
ces mundiales de la clase obrera; se definieron con preci­
sión. sus ba ses programáticas de acuerdo con las necesidades
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del paJa 1 las exigencias del progreso Y. en general. se re ­
cuperó y se acentuó su orientación revolucícnerte.

El periodo comenzado a fines de UH6 ha sido dllIe11.
pero por encima de todo. una nueva conciencia aoclallata.
firme y combativa. se lmpuso hasta. lograr el reagrupami en­
to total del 5OCla11mJ.o en su Congreso de Unidad. los dlas
5. 6 Y 7 de Julio de Ig57. Desde ese momento alcanzó un em­
puje extn.ordin ario; dk> vida a una nueva est ra tegia y tác­
tica en el movlmJento popular. concertada en el Frente de
Acción Popular. aglutinante de los partidos obreros, con un
programa de reformas estruc tu rales y una Unea pallUca In­
dependiente y soberana. ajena a cualquter concomita ncia
con agrupaciones democrático-burguesas.

El P. S. a través de eíncc congresos extraordinarios y
de veintitrés congresos ordinarios, en treinta y ocho afias
de vida. por sobre transitorias dívísíones, ha vitallzado la
doctrtna socla11.sta 1 la lucha del pueblo por su liberación.

Loa congresos ordinarios y extraordinarios del P . S. son
los ,sIguientes: 1 Congreso General Ordinario. rea.1l.zado en
santiago. 27-30 de oct ubre de 1933 ; n C.O.O., en Valparaho.
22-25 de diciembre de 1934; ID C.O.O., en Concepción. 23-26
de enero de 1936 ; IV C.O.O.• en Talea. 6-9 de ma yo de 1937; 1
Congreso Gene ral Extraordinari o. en santiago. 15-17 de abrtl
de 1938; VI C.O.O., en Santiago. 20-23 de diciembre de 1939;
U C.O.E., en Cuneó, 21-24 de mayo de 1940; VII C.O.O., en
santiago. 4-8 de Junio de 1941; m C.OE.. en santiago, 14-15
c:!(> diciembre de 1941; VID C.O.O.. en santiago, 13-16 de
mano de 1942; IX C.O.O.. en Rancagua, 22-24 de enero de
1943; IV C.O.E.• en Valpara1so, 14-17 de agosto de 1943; X
C.O.O., en Talea, 6-9 de Julio de 1944; V C.O.E., en santia­
gc, 27-29 de Julio de UH5; Xl C.O.O.• en Concepción, 18-20
de octubre de 1946; XD C.O.O., en Valparaiso, 26-29 de Juni o
de 1948; XIll C.O.O.• en santiago, 2-4 de Jun io de 1950;
XIV C.O.O.• en ChilliD. 21-24 de mayo de 1952; XV C.O.O.,
En San Antonio. 16-18 de octubre de 1953; XVI C.O.O.• en
valparaLso. 29.30 Y 31 de octubre y 1'1 de noviembre de 1955;
xvn C.O.O., en Santiago, 5-7 de Julio de 1957; xvm C.O.O.•
en VaJparalao. 9-12 de octubre de 1959; XIX C.O.O., en Los
Andes. 7 al 10 de diclembre de 1961; XX C.O.O., en coaeep-
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clón , 14 al 18 de febrero de 1964; XXI C.O.O., en Llnares
26-29 de fumo de 1965 ; XXII C.O.O., en Ohlllán, 24·26 de no~
vlembre de 1967; y en La Serena, el xxm C.O.O., de l 28 al
31 de enero de 1971.

El P. B. Impulsó el Block de IzquIerdas porque era una
comblna clón polltica, a base de partidos pop ulares, con una
cla ra definición frente a las ag rupaciones centristas y reec­
cionarIas , eoetenedoras del gobierno dIctatorial y represivo
de Arturo A1essandri-Oustavo Ross. Su composicIón social
poseía, también , una nltida unidad clasista : obre ros, em ­
pleados, ca mpesinos , Intelectuales, se ctores de industriales,
comercIantes y agricultores modestos. en sum a, elementos
tr abajadores, asal ariados, explotados por el gran capital na­
cional e Interna cion al, por el latifund io, la banca, el mo­
nopoUo y el imperi alismo. Por eso el P. S. resistió la con­
signa de Frente Popular cuando fue lanzada a fines de 1935
por el P. C. y un ala del Partido Ra dical. v ete en ella un
serio peligro para su desarrollo como partido de masas y
para la profundización de un novimlen to popular revolucío­
na rro. Aceptarla sign ificaba revitallzar al Partido Radical,
d fbUitado y despre stigia do por su pertr cípecí ón en un go­
btemc represivo y responsabl e de innumerables atropellos
con t ra las clases trabajadoras ; en con creto, eígnt ücaba aban­
donar su linea pop ular y revolucionaria para plegarse a una
acción democrático-bu rguesa, . reformista, orie ntada por el
ala derecha del radicalismo. La resistencia soctaüs ta se rom­
pió por la fuerte propaganda de los Interesad os en consti­
tuir el Fren te Popular, por la Implacable gestión económica
y pol1tlca de A1essandri·Ross y por la influencia de los acon­
tecimien tos mundiales, en especial la crecien te oposición al
a vanee del fa scism o, agregá ndose a ella , desde mediados de
1936, la epopeya de los republicanos españoles. Por otra par­
te, el P. S., a pesar de un aparen te vigor revolucionario, ex­
h ibía ac titudes vacilantes y bastante inclinación por los
compromisos y las transaccione s; en sus n úcleos dir igentes
se notaban un marcado electora llsmo Y una fuerte apeten­
cía por los ca rgos de represen tación popula r. No habla
logrado todavla asimilar su concepción m arxi sta y trazarse
una poUtlca co.nsecuentemente soetenste. Finalmente, Iae
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condiciones socio-económicas del pafs DO se mostraban favo­
rables para UDa actividad revolu cionaria a ultranza. Existla
una clase obrera reducida, con una escasa concien cia e in ­
madura ; un inmenso campesinado, aj eno a toda inquietud,
y un a vasta clase media o pequeño-burguesa, con un evi­
den te predominio en la acción polltica de las masas traba­
jadoraa . Primaban las tendencias pequeño-burguesas sobre
las proletarias y a través del Fren te Popular encontraron 'SU

cauce natural.
A pa rtir de su primera y exitosa prueba, el triunfo elec­

toral en la elección complementarla de un senador, en la s
provincias de B10 Blo, MaIleco y Cautln, del abandera do
rrentísta, doctor Cris tóbal Sáenz, acaudalado te rratenien te
de la zona y poltttco radical, el Frente Popular, din ami zad o
por el Partido Comunista y apoyado en forma amplfa por el
Partido Radical, se impuso sin reservas.

El Par tido Socialista, aunque bloqueado en sus posíbñr­
dades de desar rollo autónomo, se sumó con vigor a su ac­
ción ; ar rió su bandera revolucionaria y en la lucha presi­
dencial de 1938 retiró la candidatura pre sidencial de Mar­
maduke Grove pa ra dar 8U respaldo a la del personero radi­
cal, Pedro Aguirre Cerda. Su consigna "Todo Chile con Agul­
rre Cerda" obligó a definirse a los elemen tos vacila ntes, ais­
ló la candidat ura divisionista de Carlos Ibáñez, agitada por
elemen tos nacionalistas y fascistas (y el fracaso del pu tseh
nacísta del S de septiembre de 1938, reprimido en forma san­
gr lenta por el gobierno, les obligó a plegarse a la postula­
ción del Frente Popul ar ) y con tribuyó. en gran medida, a la
victoria de las fuerzas democrá ticas el 25 de oct ubre de
1938.

El P. S. ingresó al gobierno con tres ministerios. A ralz
de su colaboración ministerial ap arecen las primeras grietas
en la estruc tura partida ria. Estallan tes contradicciones acu­
muladas en su trayectoria desde la renuncia a su posición
popular socialista, expresada en el Block de Izquierdas, has­
ta el triunfo electoral de octubre de 1938 y la subsiguiente
form ación del gobierno trentísta. Dentro del Frente Popu­
lar fue obligado a abatir la candidatura presidencial de
Grave, personificación del anhelo revolucionario de las cía -
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ses trabajadoras y manifestación entusiasta de la voluntad
de lucha del partido, de la decisión de las bases soclal1stas
de no entregar la dirección del movimiento popular a la
burguesla , al PartIdo Radical. La candidatura presidencial
de Grave suponJa la concreción del hondo anhelo de com­
batir con un sentido de clase y baj o las banderas del socia­
neme. Al retirarl a para plegar se a la de Aguirre Cerda, el
P. S. perdió su Unea prcpta, quedó encerrado dent ro del
Frente Popular y en el marco de las Uusiones democrátlco­
liberales, caracter1sticas de la burguesía . Desde ese instante.
aunque defend ía formalmente una pcstct ón revolucionarla.
no P1!i1o elaborar una polltlca revolucionaria y olvidó su pro­
grama sociaUsta. Toda la acción del P. S. se resintió de esa
contradicción fundamental entre sus principios y programa
revolucionarios y su polltlca colaboracionIsta; y de la oposi­
ción entre sus bases proletarias y su dirección pequeño­
burgu esa .

El P. 8. comienza a quebrar se y deblUtarse como conse­
cuencia de sus compromisos en el gobierno de Frente Po­
pular y de sus lluslones depositad as en la lucha parlamen­
taria (cayó en el "cretinismo parlamentario", tal como lo
ce ñn íera Marx). En 1940 experimentó una Importante es­
cisión : cinco dIputados y un número eprecía bte de milltan­
tes (entre ellos la mayor parte de los ex miembros de la
Izquierda Comunista ) levan taron la bandera del "lnconfor­
mIsmo", como expresión del descontento de la mayorJa del
partido por la burocratlzaclón de su .capa dirigente y como
resultado de la desilusión de los sectores pobres de la poblo.­
c!ón en contra de la esteriUdad del Frente Popular; y al ser
vencidos en el VI Congreso Ordtnerro, celebrado en diciem­
bre de 1939, se alejaron y dieron vida a un eñmero Partido
Socialista de Trabajadores, a comienzos de 1940.

El Inconfonnlsmo respond ía, sIn duda, a una reaUdad
pa rtidaria y nacIonal. En el pa1s se manifestaba una. repul­
sa franca. al carácter burgués del Frente popular, y en el
seno del P. S. se generalizaba un senUmlento de rechazo a
la orientación burocrática y entreguísta de la dirección oñ­
ctat. Sin embargo, a pesar del estado de rebelión de sus ba­
ses proletarias, el movimiento Inconformista fue derrotado,
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porque en él actuaban muchos elementos opcrtunístaa del
sector de pequeña burguesla insatisfecha y en su comando
figuraban lideres demagogos y resentidos, quienes pretendlan
la división del Partido antes que su enmienda y recupera­
ción socialistas.

A ralz de la división provocada por el "Inconformismo"
se verificó el n Congreso Extraordinario del P. S., en la cíu­
dad de cuneé. en mayo de 1940. En él se revisó la vida ente­
ra del par tido: programa, organIzación, polltica. Y, por pri­
mera vez, se planteó un ampllo debate estrictamente doctri­
nario en torn o a la declaración de principios. a su base teó-
rica marxista . •

Los acue rdos y debates del Congreso Extraordinario de
Curlcó slgnUlcaron un intento de revitalizar el socialismo
y darle una nueva perspectiva, pero la división del "incon­
formismo" 10 debili tó en su base proletaria y, en general,
provocó desaliento entre sus miembros, por lo cual ImpIdió
que alcanzara la recuperación fru ctífera de una pclttrca re­
voluciona ria cuando el P. S. abandonó el Frente Popular y
enfrentó solo las eteccíones parlamen ta rias de marzo de
1941. Astmísmo, repercuti ó más lejos, imposibilitando a la
cpce ícíén surgIda a partir de 1941 para sacar al partido del
pantano colaboracionista. Desde ese Instante el P. S. perdi ó
la confianza de las masas y se burocratlzó profundamente,
prota gonizando toda suer te de avent uras. Durante cinco
años pasó de una escisión a otra, hasta casI desintegrarse.

•Por suer te , en medIo de la descomposIción y decadencla ,
Impor ta ntes núcleos de la Juven tud y de los elementos obre­
ros e Intelectua les guardaron tnqu ebrantable tldelldad a Jos
pri ncipios del socialismo marxista. revolucionar io y creador.
y acaudillados por el abogad o Raúl Ampuero, lIder de gran
vigor Ideológico y de reconoctda honestidad poñtíca, triun­
faron en el Xl Congreso General Ordinario, celebrado en
Concepción , en octubre de 1946. A parti r de esa fecha se tn t­
ció un nuevo período de la trayectoria del P, S. de ChUe:
se reconstruyeron sus cuadros y se afirmó una llnea polltica
tndependten te. como Intérprete de la s retvínd teaclcnes po­
pulares. CUlminó el resurgtmtento del P. S. con la reallza­
clón de una Conferencia Nacional de Programa, en novíem-..



bre de 1947. El P. S. se rehIzo y se entonó: su postcíon pe­
Iít rca realista y responsable y su programa socialista desata ­
ron el entustesm o en sus mIembr os y aglutinaron en su ter­
no a numerosos independien tes.

El exitoso renacimiento soclal1sta se encontró obstacu­
lizado por la resistenc ia fraccional Intern a del sector vencido
en el Congreso de ConcepcIón y por las implicaciones de la
victorIa de Gabriel González Videla .(en las elecciones pre­
stdencía les de septiembre de 1946, apoyado por una coali­
ción radical-comunista ). concretada en su gobIerno de "uní­
dad nacional" primero, y en su viraje reaccíonerto. de mar­
cado perfil fascista, a continuación. Los facto res eurstdos.
en los dos hechos señalados, entorpecieron la intensa obra
de reajuste emprendida por la direc tiva de Baúl Ampuero
y confluyeron en una nueva división. en 1948, en plena cnsts
del régimen democrá tico, cuando Gabriel González Vldela.
por medio de la Ley de Defensa Permanente de la Demo­
cracia. desató una implacable persecucIón al comunIsmo y
al movimIento obrero. El grupo escísícntste logró. con el apo­
yo del gobierno , acaparar el nombre del P. S., Y el sector
mayorita rio, representante reglamenta rIo y legitimo del par­
tido, debió adoptar el nombre de Partido Soclal1sta Popular.
En medIo de la feroz represión , el P.s .P. se empeñó en man­
tene r un margen de convivencia democrática y detener el
esta blecimiento del rascísmc : al mismo tiempo se esforzó
por impedir la destrucción del socIallsmo, trata ndo de salvar
sus bases. En torno al P.S.P. se reconstruyó lentamente el
soclal1smo chlleno. Por otra parte, con el propósito de res­
guarda r una zona democrá tica. alcanzó a dar vida a una
modesta ena nza poñuca dirigida a mantenerla. De ah1 na­
cí é el FRAS, combinaclón rormed a por la Falange NacIonal ,
los radicales democráticos, los agrarios laboristas y los so­
cial1st&s populares.

El vIraje reaccionario de Gabriel Oonzález canceló, en
el más rotundo fra caso, la pol1t1ca reformista y colabora­
cionIsta traducida en las combinaciones de "Frente Popular",
de "Alianza Democrática" Y de "UnIdad Nacional", Un de­
cenio de colaboraclón polltlca de los partidos obreros con los
partidos demo-burgueses quedó sepultado en la traicionera
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entrega del radicalismo a la reacción feud o-clerical-impetla.
lista. En las masas se produjo una degradación de su eon-,
ciencia poUtlca y un repudio a los partidos h istóricos. En­
tonces pusieron sus esperanzas en la actitud de un caudillo
mesiánico, Independiente de los partidos pollticos, animado
siempre por el anhelo de encont rarle una salida a su mise­
ria y an gustia. La IncapacJdad y la. perfidia. del gobierno de
Gabriel Ganzález Vldela, tanto en la. etapa de "UnJdad Na­
ciona l" como más ta rde en la época de la "Ley de Defensa
de la Democracia", con sus fases de "Concentración Nacio­
nal" y de "8ensIbllldad Social" , determinaron la exaltació n
1(! la candidatura presidencial de Carlos Ibáñez del Cam po,
ungido personero del profundo descontento nacional.

El P.S.P. vio con claridad el fenómeno del Ibañlsmo po­
pular y lo estimó la única salida democrática a la honda
crisis nacional. El ap oyo a la candida tura presiden cial de
Ibáñez significaba colocar al P.S.P. en estrecho contacto con
las masas y en el cen tro de la poUtIca popular y, t ambién,
envolvía la más tremenda sanción a un pasado repleto de
errores, de oportunJsmos y componen das sin desti no. A la
vez, permItla reabrir un a vía prcmísona al soclal1smo y al
movImiento popular. Aunque la adhesión a Ibáñez provocó
una grIeta al socíalísme popular , persistió en su dec ístón . La
certeza de su actitud la subrayó el triunfo Impresionante
del abanderado popular al obtener 450.000 surragícs, el 48%
del electorado nacional.

El P.S.P. tra tó de canalizar la vict oria Ibañls ta en un a
empresa seria y real1zad ora y para ello gas tó sus mejores
esfuerzos en la constitución de una sól1da unidad de la s
fuerzas pol1ticas organ izadas. As! surgIó la ANAP (Alla.nza
Naciona l del Pueblo). Pronto se hIzo evIdente que era ím­
posIble gobernar con eficiencia y cumpl1r el programa de la
vtctor te, por la Incapacidad y versatl11dad del presidente y
los apetitos ínsacíables de las agrupaci ones IbañIstas , mon­
tone ras pereona üstas, sIn arratgo real en las masas. A la
etapa InIcial populis ta, con un mínístertc .en el cual ñgu ­
ra ron dos soclalLstas populares, sucedió otra etapa bonapar­
tista . Ibáñez se desvió hacia la derecha y el P.S.P. pasó a
desatar un a fuerte oposicIón. se retiró del gobierno y se
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sumó a la restetencta nacional al mandatario Incapaz y des­
leal. En su eta pa bonapartista , Ibáñez persiguió a la CUT e
intentó crear una organizacIón sindIcal estatal ; mantuvo
con tactos estrechos con el peronlsmo; contrató la tn.!sIón
Kleln-8a cks, propiciadora de una poütíca económica an tJ­
popular , y favoreció en forma desmedIda al Imperialismo
norteamerIcano. Mientras tanto, el descontento popula r Be
traduj o en varias grandes huelgas dirigidas por la CUT. en
una fuerte oposición en el pa rlamento y en el estallido pe ­
pular del 2 de abril de 1957, repr1m1do con dureza. Sin em­
bargo, después de estos luctuosos sucesos, Ibáñez dio un
nuevo vírefe hacia la izquierda, en el cual -derogó la Ley de
Defensa de la Democracia e h izo aprobar un a Ley de Re­
forma Electoral, que enmtn ó el cohecho y permitió la expan­
síón ciuda dana de los sectores campesinos.

El P.S.P. prepa ró el camino para un a nueva y gran es­
trategIa del movimien to popular . de clara y profunda Ins­
piración socíausta, tras la toma del poder para llevar a cabo
la revolución chilena. La flnal1dad perseguida exígte la uni­
dad del socíausmo y la unIdad de los partidos polltlcos po­
pulares, pero no la unidad por la unIdad, como un mero
slogan sentimenta l, sino con altos ñnes, creadores: en cuan­
to al socteü emo, para crear un aólídc Instrumento que se
transformara en el auténtico condu ctor del proceso social
y revolucionarlo de Chile; y respecto de los partidos popula­
res. para sellar la unión sólida de las clases trabajadoras a
objeto de" realIzar su propia pollUca, de acuerdo exclusíve­
mente con sus gra ndes Intereses y ajena a toda concomita n­
cía con sectores demo-burgueses. La cohesión del socialismo
se alcanzó en su gran Congreso de Unlflcaclón celebra do en
Santiago, en Julio de 1957, y la UnIdad Popular se logró en
el Frente de Acción popular.

El Frente de Acción Popular (FRAP) se demostró un,
herramienta polltlca formidable. En la lucha prestdeneíal de
1958 llevó como abanderado al senador Salvador Allende,
prestigioso caudUlo, con una larga trayectoria polltica en
defensa de los intereses populares; alto dirigente del P. 8.
y parlamentarIo desde 1937 ; eficiente ministro de Salubri­
dad en el gobierno de Pedro Agulrre cerda, y autor de nu-
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mercees leyes de beneficio social. Su campaña removIó las
disUn tas capas de la poblacIón y estuvo a punto de trIun­
far tvenct ó en el registro de varones). El FRAP se templó
en -lia dramática lucha y qued6 consagra do como el arma
de la préxíma victoria de las fuerzas popula res Clhllena.s. E¡
pensamIento y la acción del P.S.P. rueron decísívoe en la
obtención de la unidad del sociaUsmo y de la unidad popu­
lar. Aunque se le acusó de sectario y sutrió ataques e In­
comprensiones, se impuso su criterio y se le reconoció la
justeza de su posición. Por lo demás, los hechos se encarga ­
ron de ratltlcarla por enctme de intereses o pasiones "Y
cálculos mezquinos.

A partir de su unltl cación el P. S. actúa con honestidad
e intransi gencIa en detensa de su nueva r órmuta pallUca,
afirmada en la allanza de los partidos obreros ' y orientada
hacia el sccíaüsmo con el objeto de Imponer una RepúbUca
Democrátic a de Trabajad ores. El P. S. demuestra un esplrl­
tu sinceramente unItario, pero no abdica .de su personalidad
inconfundible, ni ' de su aoberante para decidir y actuar ; se
reconoce un papel propio, decísívc, en el panorama nacional
y, por lo tanto, un al to rol hlstórico Irrenuneíable. De ahí
Que no rehuye su responsabilidad n í tampoco la polémica,
incluso con sus propios aliad os, cuando ' ésta es necesaria
para esclarecer la pclltíca nacional y la posición Internacio­
nal de las fuerzas democráticas. En este aspecto ha desata­
do Juicios adversos su rechazo inflexible a la alianza con
los partidos poütícoe cen tristas, en cuyo seno se encuen tran
representados ampllos sectores de "burguesía progres ista".
Sin duda, tanto los pro motores de este tipo de conjunciones
como los beneficiados por ellas, apuntan sus cri ticas y male­
volencias en con tra del pa rtido ene migo de tal es ecmbína­
cíones por estimarlas trampas perjudiciales para el desarro­
llo y triunfo del auténtico movimIento popular . Las etapas
del Frente Popular y la Alianza Democrática fra casaron por­
que contribuyeron a rortaí ecer a la burguesla y a la reac­
clón y retardaron el avance Y triunto de las clases trabaja­
doras. La consigna de "Frente de IJberacl6n Nacional" al
pretender resurgir aquell as agotadas experiencias, obstacu­
ltzaba el ascenso y avance de las masas según un programa,
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una organ taacrén y un objetivo propios e independientes. Es
verdad que la evcíuct ón soctet y polltiea en Chile aceleró su
ritmo a partir de 1920, plan teándose al pa1.s los problemas
de la moderna lueha de clases a través de grandes ecníuc ­
cienes populistas, uniones de grupos obreros eon partidos
democr ánco-burgueses Que empujaron el desplazamiento del
poder polltieo desde los sectores de la derecha tr adicional
nacía los par tidos de" tendencias renovadoras, hasta alean ­
);ar éstos el tr iunfo de 1938 Y. en seguida, en 1942 y 1946)
pero el avance poütíco no tuvo una expresión ccnccrdente
con el plano econ émícc .

Los partidos democr áüec-ourgueses, en espec1al el Par­
tido Radical, permitieron que los elementos del la tifundJo y
de la banea un idos a los personeros del eapitalismo Interna­
cional mantuvieran el control de los procesos eeonómicos Y.
en último térmi no, manejaron la po11tlca interna y exte rna
del pats. La contradicción señala da produjo el fracaso de
las agrupaciones populares, por cuanto éstas no pudieron
cercenar los privilegios económicos. ni las insti tuc iones de
la reacción Y. de tal modo, provocar una verdadera demc­
cratizae ión de la economla y del Estado, consumiéndose en
el gobíerno en suba lte rnas intrigas polltiqueras y despree­
tigiándose en men udos cambalaches burocráticos. A causa
de la este rllldad de las combinaciones de partidos obreros y
partidos democrático-burgueses, las derechas regresaron al
poder y el Partido RadIcal, eje de las anteriores alianzas
populistas se Incorporó en su cast totalIdad a las fuerzas .
reaccionarlas, pues sus sectores burgueses son integrantes y
admlnlstradores de la penetracIón imperlallsta.

Ante t al experiencia htst órtca, el P. S. elaboró y definió
la posición de frente de acción popular, de base clasista y
orientaelón revolucionarla, con un programa ampli o de re­
formas estructurales y una lInea Independiente y soberana.
Los partidos obreros, a par tir de ese momento. pretenden el
poder para liberar a las clases tr abajadoras y al pals entero.
Su primera prueba. de fuego, la. eteccí ón presidencial de 1958.
estuvo a un paso de procurarle la victoria. demostrando de
manera concreta la justeza de esa pollUca revolucionaria.

El P. S. en estrecha altanza con los partidos de i.aqu1er·
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da, integrando el FRAP (Frente de Acción Popular> avanzó
tras la conquIsta del poder para dar vida a una República
Democrática de Trabajadores. En setiembre de 1964, de nue­
vo el senador socialista Salvador Allende fue el abandera do
de las fuerzas populares. Como único medio de vencerlo se
produjo un a coaUción general de las fuerz as pcñucae cen­
tristas y derechistas alrededor del senado r dem6cratacrls­
tiano Eduardo Frei Montalva, abier tamen te apoyadas por
1" Iglesia Católica, el imperlaUsmo nor teemertcenc y la de­
mocracia crtstíena europea , con una gigantesca propagan­
da misUficadora y un eficaz tipo de cohecho en escala na ­
cíonal . A pesar de las condiciones desfavorables, la candi­
da tura fraplsta del senador Allende obtuvo un millón de
surragtce, el 40% del electorado del pals.

El gobierno democratacrlsUano prometió una "revolú­
crén en libertad", y por medía de ella elimInar las institu­
ciones obsoletas y llevar a cabo un a serIe de cambios es­
tructurales. No obstante su domín ío absoluto del gobierno
1Ejecutivo, Congreso NacIonal y Administración Públlca),
como parUdo ún ICO en el poder, fue incapaz de cumpUr sus
promesas y, por el contrario, sumió al pals en una crísts
más profunda.

El fraeaso del "reformIsmo cen trista populista" del ac­
bIern o de la democracia crtetaane demostró de manera in ­
nega ble la quiebra total del régimen capital1sta en la solu­
ción de los problemas econ ómíco-sccretee, porque es él quien

. Impide el progreso en razón de sus contradicciones msubea­
nables y, a la vez, dejó al desnudo la far sa y la incapaCIdad
del sistema democrático-burgués presídenctel-pañemente­
rista en la cond ucción del pals.

En definitiva, en la crtsís chilena, es el sistema caplta­
l1sta mismo, íncípíente y subordInado, el obstáculo para el
progreso efectivo de la sociedad nacIonal.

Con motivo de las elecciones presídenctetee de 1970, el
P. S. Integró una nueva combinación de fuerzas democráti­
cas y renovadoras, la "Unidad Popular", que enarboló un
programa de avanzadas reformas básIcas con el objeto de
eUmInar el actual sistema capItalista-Imperialista hacIa una
sociedad soctalIsta. La. "un idad popular" aglutinó a todos
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los partidos democráticos y obreros y alcanzó una resonan­
te victoria haciendo triunfar a su abanderado. el senador
socialista Salvador Allende. quien desde sus primeras me­
dIdas ha demostrado una fIrme energia creadora en com­
pleta fidelldad con el programa de su campaña, acelerando
1:\ reforma agrarIa con la expropiación masiva de los lati ­
fundios; iniciando la estatizaclón de la banca ; poniendo bajo
control estatal las industrias monopóllcas y marchando re­
suelt amente a la nacionalización del cobre y el hierro. junto
a un a serie de medid as inm ediatas en favor del pueblo y
reform as sociales en beneficio de los trabajadores. El P. S.
apoya y sostiene con ente reza y vigor la gestión democrática
y socialista de Salvador Allende.

Sin desconocer ni menoscabar el aporte y sign1!1cación
de sus aliad os, es Innegable que el P. S. posee un papel de
gula de la clase trabajadora de Chile y ocupa un lugar de
honor en el movimiento popular por su clarividencla. ideo­
lógica y su honestidad. poünca, en resumen. por su acción
revolucionaria tenaz. y consecuente . El P. 8.• libre de todo
sectarismo y sin espírttu hegemónico. es aigo vital en Chile ;
pertenece a sus entrañas y expresa los sutrtmtentos de su
pueblo y. a la vez. traduce y enarbola sus profundos anhelos
de bienestar. de Justicia y de llbertad.
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11 Parte

LOS ORIGENES DEL SOCIALISMO
CIII LENO CONTE~IPORANEO



1- Los grupos socialistas y la revolución del
4 de junio de 1932.

•
Durante la dictadura de Carlos Ibáñez del Campo. ent re

los años 1927 a 1931, se persiguió a las organizaciones obreras
y a los partidos po lltIcos populares. Muchos de sus dirigentes
fueron encarcelados o relegados a puntos aislados del pa ís. y
var ios perecieron en sus Inten tos de evasión, o asesina dos. A
su calda, el 26 de julío de 1931, se restableció el régimen ccns­
titucional. Ba jo su amparo se inició la reorganización del mo ­
vimiento gremia l y pontíco de las clases esetertecee. es ti mu­
lad a además por una gran eclosión del pensamiento aceta­
lista. El desarrollo de la doctrina socia lista afectó a los par­
tidos h istóricos democráticos y dio vida a Innumerables agru­
paci ones nuevas.

En el segu ndo semest re de 1931 y en el curso de 1932 na­
cleron el Partido Radlcal-SOclallsta, fundad o por Ramón Brto­
ne s Luco, Ben jamln Manterola, Miguel Angel Rivera, Alejan·
dro Cuadra y EUseo Peña VUlalón ; la Nueva Acción Pública ,
organiz ada a Unes d e 1931 por Eugenio Matte Hu rtado, Al·
berta Pa t lño Mac-Iver, Carlos A. MarUn ez, Alfredo Weber,
J orge SChnelder Labbé, Julto Ortiz de Zárate, Claudlo Actea­
ga. Raúl Boza Bravo y Luis Mesa Bell (la ba se organteatíva
de la NAP era el n úcleo, y fu ndaron ag rupaciones en Ante­
fagasta, Los Andes, Valparalso, Santiago, Rancagua, cune ó,
Concepción , Angol. Osorno. Desde Unes de 1932 hasta su fu­
sión en el P. S. su secretar io general fue el abogado Enrique



Mazó MerInoJ ; el Partido Socialista Marxista, constituido en
1931 por ElIodoro Dominguez, Jorge Neut Latour, Carlos Ma~

tus Torres, Eduardo Ugarte Herrera, Ramón Alzamora y
Eduardo Rodríguez Mazer (celebró su primer congreso, en
Santiago, el 2 de mayo de 1932); el Par tido Soclal1sta UntU-:
cado, constituido por la fusión del Partido accíaüsta Revolu­
cronarío, creado por Albino Pezoa Estra da y Rubén Morales,
lo' el Partido socrauste In ternacional. fundado por Santiago
Wllson ; la Acción Revolucionar ia Socialista, estructurada a
comteneos de 1932 por Osear Schnake verga ra , Eugenio Gen­
zA.lez Rojas, Augusto Pin to, Julio E. Valien te, Gregorlo Gue­
rra y MarIo Inostroza; y la Orden Socialista. por Arturo
Bíanehl GundJán y Luclano KulczewskI Oarcía . .

La agitación de estos pa rtidos, a la cabeza del profundo
y generalizado descontento popular. en cont ra del gobiern o
de J uan Esteban Montero. sumiso instrumento de los círcu­
los oligárquicos, dete rminó una contante Insurgencia de la
cIudadanía engañada por la demagogia "civilista" Instalada
ton el poder. y una resuelta resisten cia a los sectores aven­
tur istas afanosos por restaurar al ex dictador Carlos Ibáñez
o por volver a colocar en la presidencia a Arturo Alessandrl,
decidido opositor en esos Instantes . Este rebelde estado de
la opinión públ1ca fue captado e interpretado con Justeza
por los dlrlgentes de los nuevos grupos SOCialistas Y. en es­
pecial, por Eugenio Matte Hurtado, principal artesan o de la
Nueva Acción P úhllea , (NAP), quien se dIo a la ,tarea de
preparar una consptraeí ón revolucionarla orientada a de­
rrocar al reaccionario gobIern o Imperante y a barrer las ca­
marillas caudllHsta.s. Por su tenaz actividad se consti tuyó
un Comité nev clucíonarto formad o por él y por Osear Behna­
ke vergara, Carlos A. Martinez, Alfredo Lagarrtgue, gugení o
González Rojas , Oscar Clfuentes Solar. Fernando Cél1s ze­
garra, Luis Barriga Errázuriz. Rolando Merino Reyes, Zaca­
rías Soto y René Frias Oíeda. El Comité llevó a cabo el es­
tudio de la sítuac í ón del país, de las esp tra ctonea populares
y de las reformas Indispensables para dar solución adecua ­
da a los grandes problemas nacionales. De esa labor resultó
un programa completo, con defin idas metas de largo alcan­
ce y con un conjunto de medidas inmediatas.



El Comité Revolucionario se puso en conta cto con un
numeroso grupo de las fuerzas m1l1tares, entre hu cuales fe
adverUa una Innegable inquietud ante la Inoperancia del
gobIerno. El representa nte más connotado de aquel grupo
era el comodoro del alre, coronel Marmaduke Grove Valle­
jos. De la alianza del ComIté RevolucIonario civil y del eec­
to~ mUltar desconten to se originó el pronunciamlento revo­
lucionario del 4 de junio de 1932. que Insta uró la Repúbltca
SocIalista en ChUe. Las flnalldades poUtlcas del movimien­
to triunfante se reflejan con claridad en el documento ela­
borado pa ra expücar las razones por las cuales se derrIbaba
el gobierno de Montero .

ACTA D E DEPOSICIO S DEL SE1iOR J UA..'i ESTEBAN
1\1 0~"TERO

"Conside ra ndo que el movimiento histórico que vive la
República exIge un gobterno que esté a la altura de sus ne­
cesidades sociales, económicas y espirituales; que el actual
gobierno que preside el ciuda dano señor Juan Esteban
Montero, es un gobierno oligárquico que no responde fiel­
mente al sentir de las necesidades sociales del país : que la
situación económIca que man tiene abatidas las necesIdades
nacionales, si bien es cíertc que es el reflejo del malestar
económico mundial , no deja de ser menos efectivo ta mbién
que se debe en su mayor parte a la falta de capacIdad de
los actuales dtngentes de los negocios públicos del país que,
en la aten ción de sus necesIdades más fund amen tales, vi­
ven desconectados con el verdadero sentlr nacional ; que los
actuales momen tos no son para divagaciones. síno que de
acción rápida y efectiva de acuerdo con las necesidades su­
periores de la aep úbnca; q\le las leyu ú ttfmam en te promul­
gadas para resolver los problemas económicos adolecen del
grave defecto de haber sido dictadas para beneficiar dtrec­
t amen te a las clases ol1girqu lcas, con lamentable abandono
de los Intereses del pueblo; que se hace necesario la presen­
cia en el Gobierno de bombres que comprendan la naturaleza
efectiva de los problemas más fundam entale.s, especialmente
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de aquellos que dIcen relacIón con el estudio, oreentsecí ón Y
fomento de las actividades productoras na cIonales, QIImo la
úntca manera de ir al resurgimiento de la vida eccn ómtca.
considera ndo esto desde el punto de vist a. de todas las acti­
vIdades del país: que la actual Constitución Polltica del Es­
tado se generó en forma anormal, fue sancionada bajo la
presión de la fuerza y en su apl1caclón ha demostrado no
haber respondid o a los verdaderos intereses genera les de la
República; que el movimiento clv1Usta de ju lio de 1931 no
ha devuelto aún al país la. constl tucIonaUdad de todos los
poderes públicos, como lo muestra el hecho de la perm anen­
cía del actual Congreso Nacional. designado ínsccnsu tucíc­
nalmente en febrero de 1930; que en virtud de las repetidas
declar aciones que conoce la opinión pública. el señor Ju an
Esteban Montero no est á en condiciones de devolver la cone­
tltuclonaHdad al POder Legisla tivo, ni menos de dar orien­
tación a su gobierno para que responda de las n uevas orten­
tac iones sociales que debe tener todo gobierno en forma tal
que garantice a todos el mln lmo de bienestar económico y
social, que debe tener para el desenvolvimiento integra l de
la persona lldad human a ; que esta situacIón de injusticia so­
cial, econ ómtce y moral no puede mantenerse por más tiem­
po. por ser incompatible con el actual senti r del alma na­
cIonal ; que la necesidad de velar por el man tenimiento de
Iu sa lud pública atendiendo al desenvcívtmtento Integral de
todas las actividades nacionales, exige un cambio mm edte ­
te del actual estado de cosas, para asegurar la estabiUda d,
grandeza y felicidad de la República;

"La Ju nta Ejecutiva del gobierno de Chile acuerda: 19'
Deponer del cargo de Presidente de la RepúblIca al cíudada­
no Juan Esteban Montero; 29 Disolver el Congreso Nacional :
39 Convocar a elecciones para una fecha que se determina­
rá en su debida oportunidad. a ün de nombrar una Asam­
blea de Constituyentes que comenzará a funciona r treinta
dlas después de elegida y dictará. en el plazo de noventa
días a contar desde su ínstetaeí ón en la ciudad de aenttego.
la nueva Constitución Pol1tica del Estado. Esta Asamblea
continua rá como Congre so Nacional por el periodo que ex­
prese la nueva Car ta Fundamental; y 4l;) Asumir el poder
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publico del hta hasta que se Instale el Ejecutivo conforme
a la nueva Constltucl6n Pol1tlca del Eltado." 11)

En cuanto a 8U pensamien to aocialLsta frente a los agu­
dos problemas nacionales. los dlrtge ntes revolucionarlos del
4 de Junio lo regist raron en un programa eccnómíeo-eccíat
muy notable para su época. y cuyos capitulas Principales e.
imprescindible conocer.

PROGR.UlA DE ACClOS ECONOl'ol lCA nOIEDIATA

"Durante la evolución eapltalllta del OCcidente. nuestro
país se ha Ido transformando. cada vez más, en una colonia
económica, explotada en comandita. a la cual se ha men te­
nlde dentro de un régimen de lIbertad pallUca más epa­
ren te que .real.

"Los gobiernos. cualesquiera que hayan sido sus erige­
nes, se han visto en la imposibilida d de pensar siquiera en
dlrtgir la economía, sea a causa de la amenaza latente o
maní ñesta de los poderes exteriores. sea por la venalidad
con Que miserablemente se ha logrado envenena r la lealtad
ciudadana. '

"Es posible señalar en nuest ra mete rte el momento en
que la gesti6n econ6mlca honr ada y vaUente del gobIerno se
transrorm é en t1mIda y torpe, propia de la falsedad real de
decís íones que. siendo sugertdas y aceptadas fuera de nues­
tra patria. llevan ocultas las verdaderas Intenctones.

"se ha desarrollado asl un pesimIsmo en nuestro ce r áe­
ter. que ha parallzado nuestro desenvolvimiento hasta ta l
extremo, como lo demuestra el comercie exterícr, que la
produccI6n exportable. realmente nacional. ea tn rertcr hoy
dla a la registrada.. ha ce sesenta años.

ENTREGA DE LA. RIQUEZA NACIONAL AL
CAP ITALlS1\1O EXTRA..~JERO

'"Todo ha sido entregado sLstem6.tJcamente al extranje ro.
.,A consecuencia de esta poUtica la admlnistracl6n del

(1) ReprOdUdda d e la n ·...... ~N~eo", N" 1, de DM lerrlbn d e
1lllll4. tUODtLrne : A¡)Orte a 1& 'l'nodad b.tórtc:a, por Qecar CIf\Ien~; Ada
d e Depoddón d "" PrMtdente Montero , ., JIra al norte de kili dlrl..en t_
del PSI .
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crédito, el ejercicio del comercio Interno y externo y el con­
t,rol de los salarios y del mercad o de los brazos se han esca­
pado de nu estras manos.

"Hemos visto a los gobiernos y a los particulares recu­
Irir constantemente al crédito exte rior para mov1Uzar la
riqueza nacional ; aun se ha recurrido a él en aquellos casos
en que los articulas Importa ntes representaban una pa rte
Insignificante de las inversiones.

"Por su parte las casas comerciales extranjeras han lle­
gado a monopol1zar nuestro comercio Inte rn o mayorista y
gran parte del minorista y el comercio externo de expo,ta­
ción e 1mportacIón esta exclusiva mente en sus manos.

"Fin almente, empresas ext ranjeras tienen en su poder
toda la industria pesada de prod ucción de materias prima s
y una gran parte de los servicios públi cos.

"Las funestas consecuencias de semejante política son
claras: la afluencia desordenada de los créditos cont ra el
Exterior ha permitido, por una parte, a las casas y a las
empresas extranjeras hacer efectiv as en el exterior las pín­
giles gana ncias que . obten1an en el ín tertor Y. por la otra .
ha transformado a nuestro pals en un gran comprador de
ertícutos superfluos y de lujo, ya que no es posible importar
los créditos sino las mercadertae. Esta última circunstancia
nos ha sido especialmente funesta para la economía y pa ra
el orden social, pues ha fomentado una vana prodigalidad
en nuestra clase capita lista y un doloroso pauperismo en
nuestra clase proletaria.

"El monopolio del comercio por las casas extrarderas
las ha llevado a ser los ár bitros de los pre cios de nuestra
mercado. arma que han sabido esgrimir para esquilmar a
los productore s y esclavizar a los consumidores.

"La entrega a empresas extranjera s de toda nuestra
Industria pesada y de gran parte de los servtcíos públicos
ha puesto en sus manos el control de los salarios. el merca­
do de los brazos y el valor de la moneda.

"Nuestra clase privilegiada ha vivido embriagada por
lo, lujos Y.1a moUcle que le proporcionaba el capitalismo ex­
tranjero a cambio de nuestras riquezas na turales y de la
míserta del pueblo. Por eso en la advenediza burguesía de
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Chile m'" que en ningún país que se diga libre . se ha evi­
denciado un mayor respeto por todo lo que no es nacional.

"Ahora , cua ndo el empuje del capItali smo extra njero se
encuentra casi detenido por la crisis mundial, el pal a des­
pierta y se da cuenta de la terri ble realidad . semejamos al
campamento de una mina cuya explotación haya sido pa­
ra lizada por sus du eños.

" Ante esta s ituacIó n se hace necesertc actuar en la
forma .más en érgtce y decIdida st se quiere evitar una muer­
te próxima.

" La cpíní én debe medita r profundamente sobre la ver­
da dera situación del p ala y as! se convence rá de que en
Chile, más que en ninguna otra parte. es imposible seguir
mantenie ndo gobiernos que se Inspiren en los principios del
llber allsmo econ ómtco.

"En realidad. tates principios no son sino la careta doc­
trinaria que ha sido utll1zada para entregar al capitalismo
extranjero el control de nuestra eficie ncia productora y el
de nuestra capacIdad consumidora. .

"Es de la gravedad misma del mal de donde ha de sur­
glr el remedio que liberará defi nItivamente al pueblo chile­
no de la explotación Irrltante del capitalismo internacional.

"Pero el remedio debe Ir más allá, debe I1berarlo tam­
bién de la explotación vergonzosa del capltaUsmo nacional
al servicio del extr anjero.

LOS ERRORES DEL LIBERALlSl\IO ECONOl\IICO

"Es preciso reconocer que la Incapacidad manlfestada
por los sucesivos gobiernos pa ra resolver los problemas. tie­
nen su ceígen en la pretenstón de mantener el principio del
liberalismo económico que sostiene la Indepen dencia de los
Individuos en las gestiones correspondien tes.

"Los defensores de semejante teoría mixtifican la opi­
nión declamando que ta.crgant aactón soctal debe ser tal , que
todos tengan Iguales posibilidades y afirma ndo que en ello
estriban la Justicia y la equidad .

"Por el contrarlo, esa doctrina. apUcada al orden mate­
rial. es la más injusta desde el punto de vista sOCial y la
más Inmoral desde el punto de vtsta humano.
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"&o reaUda d, el ün tcc resultado que, en el hecho, h a
producIdo el régimen 11OOral , consiste en qu e, haciendo po­
sible que los más poderosos esclavicen a los déblles,modes­
tos y h umildes, ha asegurado la desigualdad entre los nom­
brea .

"El oficio de los gobiernos pol1tlcos ha quedado r educí­
do al de simples espectadores del desconcierto económico ,
cuando no al de cómplices del Imper ial1smo CapltalJsta.

" La verd adera doctrina gubernativa debe consistir en
dar mayores posJbllldades mate riales a los más d ébñee y en
llmItar la ambIción de los más fuertes.

"Sí la doctrina del l1beraHsmo econ ómtco, por ser Jnd l­
vtdual1sta , desconoce el prtnctpto fundamental de toda so­

. e1edad, la doctrina del colectivismo económico , Por ser so­
ciallsta, debe . basarse Justamente en él.

"Dicho principio establece que toda sociedad se organi­
za precisamente para Impedir que los más fuertes destru ­
yan a los más déblles. Desde la sociedad doméstica hasta
las asociaciones internacionales tie nen por objeto Inmedia­
to oponer al empuje desenfrenado de las egolsmos Ind ivi­
duales o cctecn vos un poder capaz de resisti rlos, evitando
las funestas consecuencias de las lueh as entre los hombres.

"Los eeon cmtstas liberales pretenden dar un carácter
positivo a lIU punto de vista, afirmando que en la lucha eco­
nómica triunfarán los más aptos y .que este triun fo siste­
mático de los mejores produci r é por selección natural, el
progreso de la especie, y cree n que al decir esto se están
apoyando en Darwín y en Lamarck.

"Profundo error, que resul ta de no h aber definIdo que
es lo que se entiende por mejor cuando se habla del hom­
bre. No se puede negar que el régim en econ ómico liberal ha
permitido el triunfo de los más aptos y de los mejores en
cua nto a la habilidad para apoderarse, en beneficio propio,
det esruereo ajeno; y es justamente a causa de la selecc ión
natural que en este sentido se h~'. producido que la moralt­
dad, o sea , los valo res espiri tuales del hombre, no deben Jr
a buscarse en la clase capitallsta.

"Los Uberales se refu gian también en la ciencia. Ellos
sostienen que la ley de la oferta y la demanda ea una ley



na tural, que no se puede contrariar, y que, por 10 tanto, han
de fra casar todas las tentativas que pretendan Impedir loa
electos ., creen ademáa que las doctrinas aocla1Lsta l están
ton pugna con esa ley de la naturaleza.

"Afirmación i ra tulta. La le, de la oferta ., 1& dt'manda ,
es decir: la ley <sel desconcierto económico, no puede Impe­
rar l ino en el réc1men libe ral. En el r~en soclallJl ta no
ha, oferta ni demanda ; hay sólo prodUCCión y consumo or­
eanludOl. La nombra da le, Impe:a, no ha, dud&. entre los
antmalel labajes y en el a1stema capltallsta.

"Sólo un gobierno inspirado en los principios, de que
toda aoeleda d se establece para Impedir que los m ás fuertes
dest ruyan a loa más déb1les, de que la selección no debe ha­
eerse por lu condiciones de amblclón , de que es su fun­
ción Impedir por medio de la regulacJón de la producclón
y del consumo, que ejerza sus funestaa consecuencias la ley
lle la oft'r ta y la dem anda , puede orien tar su ín te rs eneíén
en la economla nacional en form a acertada y enérgica paros
establecer la Justicia y la equidad entre los hombres ha­
ciendo desaparecer las desIguald ades Irritantes.

"El desconocimiento de estos prtnclpt03 ha llevado a los
gobiernos que le han sucedIdo en el manejo de la RepubU­
ca a hace r sólo el papel de especta dores , ejerciendo, a 10 más ,
una acción espo rádica y discorde, tom ando medid as aisla·
das que no Obedeclan a un plan gene ral y que, por lo mís­
mo, naclan destinadas al fracaso.

" AsI Jos hemos ...t.sto , Ir de tumbo en tumbo arrastrando
al pueblo de la miseria a la desesperación. Todos los buenos
propósito. se han estrellado con la falta de ecneepeíée del
\erdadero cñeíc eeon émtec del gobierno, pues se ha pre­
trndldo mantener el principio de la Ubertad deaenfrenada
de los IndlYlduos en este u pecto de IUS actividades ma te­
rlalel.

ALI:\IE."lTAR AL PUEBLO, VESTIR AL r UEBLO y
DOMICILIAR AL r UEB LO

- En :a hora presente corresponde a 101 IOblemos ín ter­
vente en la gestión económica, a fin de evitar lu Juchas
entre los Individuos, restablecer la Justicia y la equidad en
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el ser.n dc socreüsta y de regular la producción y el con sumo
en torma que garanticen la existencia de todos.

"En el programa económi co de l Gobierno deben consul­
tarse simplemen te las tres fin alidades fundamentales e in­
mediatas sigu ien tes: aumentar al pueblo. ves ti r a l pueblo
y domiciliar al pueblo, en te ndiéndose por pueblo el conj un ­
to de los ciudadanos sin distinción de clases ni de partidos.
Como finalidad económica para el porvenir debe tenderse
a mej ora r, cada vez, la forma en qu e se satisfacen las fina­
l1dades fundamentales Y a slmpllflcar y perfeccionar los
proce cUmie ntos para obte nerl as evitando la fatiga y alivian­
do el t ra bajo de . los hombres.

"Para esto es necesario conseguir que los beneficios del
trabajo nacional no vayan a agotarse esterll men te en el luj o
y la moucíe de una clase p rivllegiada de la socie dad .

"El Gobierno debe Impedir qu e el h ambre, la desnudez
y el desamparo hagan su presa en el pueblo.

"Esta debe ser la suprem a ley económica del Estado
contra la cual n in guna ' ot ra puede enfrentarse.

''Todos los der echos indlviduales pued en ser concutce ­
dos y todos los privilegios abolldos, como en el caso de gue­
rra, cuando as l lo exije la salvación del pueblo.

"Para conseguir las flnal1dad es anteriore s es preciso.
pues, que el Gobierno tome las riendas de la produccIón y
del consumo en tal forma que le aseguren el manejo de la
economía n aci onal.

"En otras palabras, el Gobierno debe ser, desde este
punto de vista , un gobierno basado en los principios de
Justicia económica y soctal.; .;"

El 4 de junio se tomaron las primeras medid as anuce ­
pitallstas y a ntim peri alistas: Plan de reforma a graria; di­
solución de la COSACH; elaboración de proyectos para na­
cíonalízar el sa lit re y crear el Bance del Estado, con el pro­
pósito de centralizar y distribuir equitativamente el crédito :
con t rol del comercio exterior e Interior ; pleno empleo para
as egura rles a tod os los chilenos medios de vida decentes ;
impuestos a las grandes fortunas ; estructuración del Esta­
do con un sen t ido orient ador y un contenido dinámico, Im ­
pregnado de Justicia social. con el alto objetivo de desarro-
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llar la economía, retvtndr cer el trabajo creador, darle pros­
perIdad a la nación y bienestar a !lUS h ab itan tes ; y refor­
m a educacronat.

EL DOMINIO DE LA REACCION OLIGARQUlCA y SU
PERSOl'iERO ARTURO ALESSANDRl PAUt A

La "república socialista no consiguió afirmarse y cayó
derribada el 16 de Junio de 1932, por un nuevo pronuncia­
mIento mllttar. Sus lideres , Marmaduke Grave y E:ugenb
Matte, fueron relegados a la lejana Isla de Pascua . AsumIó
el poder Carlos Dávlla . gobernando dur ante cien dlas en
medio de una crisis a guda y en forma dlctato rlal. se come­
tieron abusos y atrocidades. La elimIna ción del profesor Ma­
nuel Anaba lón Aedo, fondeado el 19 de Julio de 1932, en
v alparaíso, con movió a la opin ión publica . El gobIerno de
D áví la no pudo resolver los gra ves problemas del momen to ,
desprestigiá ndose d1a a dla, h asta ser depuesto por un gclpe
miUtar. Después de un cor to periodo de anarquía cast rense,
el general Pedro v ígnola , en Antofagasta, enca bezó un n u»­
vo pronuncia miento; obligó a renunciar al gene ra l Bart•.'­
lomé Bla nche, el 19 de octubre de 1932. e Impu so la rorm e­
ct ón de un gobie rno provisional presIdido por Abraham Oy~.­

nedel, presídente de la Corte Suprema, con el objeto de nor­
malizar la Instl tuclonaUdad. En efecto, convocó a eteccíone e
para designar p resi dente de la Repúblíca , dipu tados y sena­
dor es, el 30 de octubre de 1932. LOs radicales, ttber aíes y de­
mócratas levantaron la candIdatura de Arturo Alessandrl
Palma; los conservadores, la de Héctor Rodrfguez de la
Sotta ; un sec tor liberal y los agrarios, la de Enrique zañer­
tu Prieto ; los grupos socialistas, la Nueva Acción PUblica
(NAP), y secto res popu lares diversos, la de Marmaduke Oro­
ve Vallej os. y los eomunístas stalinl..s tas , la de Ellas Laf­
rerte.

Triunfó Alessandrl Y la segunda mayorla la consiguió
Grave , a pesar de su auseneía en la campaña, pue s, por m e­
dio de diversas arume ñas, se le bloqueó en la Isla de Pa so
cua . Obtuvo la primera mayorla en Santlagu y Valparalso.
En la s elecciones de pa rlamen tarios los partidos popul ares
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el1gieron varios representantes. Los radícales-sccíanstas. 8;
los democr áucos. 13; la NAP, 3; el Partido Socialista Unl·
flcado, 1, y el Partido SocialLsta de Chile, 1. <Los grupos so­
cialistas que presentaron candidatos a diputados obtuvie­
ron 18.642 sufragios. un 5,5% del electorado nacional. En
1932, los inscritos eran 429.772, y votaron 327.1621.

A pesar de la normalización juddic8. las persecucícnes
al movimiento popular y democrático continuaron . El 20 de
diciembre de 1932 la poll c!a asesinó a l vaUente períodíst a
Luis Mesa BelJ, por sus cam pañas en con t r a de la corrup­
ción poUtlca y administrativa.

El terreno se encon traba abonado en favor de un Go­
bierno "fuer te ". Arturo Alessandri Palma, renegando de su
pasado rom énaeo, como abanderado del pueblo en 1920, se
en tregó en forma Incondicional a la reacción oligárquica '!
a la penetración Impe rialts ta, realizando una gestión eco­
nómica enñpcpuler. por intermedio de su Ministro de Ha­
cienda. Gustavo n oss Santa MarIa, y una acci ón palltlca
re presiva con leye s de excepción, ap robadas por la mayorla
conservadora y apoyadas por un cuerpo civil armado, las
Mntcia s Re publteanas, or ganizado nacionalmente . So pre­
texto de Impedir la In tervención de los mJlltares en la pclí­
tlca , los elem en tos más reaccionarios de la deje derecha
y del Partido Radical, dieron vida a una verdadera guardia
pretcn ana del gran capital, del cíerícaüsmc y de la feudo­
burguesía , dirigida a reprimir la a ctivIdad y el descontento
de las fu erzas populares.
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II - La fundación del Partido Socialista de
Chile.

Ante lagraved ad de la sit uación, los diversos grupos eo­
c1allstas decidieron untücerse Y. a la vez, impulsa r la uni­
dad popular . En los Instantes en que el Gobierno se apres­
ta ba para obtene r faculta des extraordinarias. con el objeto
de perseguir y desarticular las agrupaciones democrá ticas,
los orga nismos socialistas formados en los años 1931 y 1932
apresuraron las gestiones para unírtcarse en un gran partí ­
do. Ya se habla fu sIon ado el "Par tido SOcia lista trmücado"
en la "Acción revolucionar ia soclallSta" Y. por eso, a la con­
vención extraordina ria concurrieron cuatro agrupaciones so­
cIalis tas. Segun la versión oficial, en sesión celebrad a la
noche d el mi ércoles 19 de abrn de 1933, a , las 22 horas. en
calle serrano N9 150, con la asistencia de doce delegados de­
la "Orden aocíaü sta'': catorce del "Partido, SocialIsta Mar­
xrste'': veíntíséís de la "Acción Revolu cion aria Social ista" ;
y d ieciocho de la "Nueva Acción Pública", debidamente au­
torizados como representantes de esas en ti dades poltticas.
mañearon la tu st ón de los dIstintos grupos soclalls tas en
una sola agrupación con el nombre de "Partido Socialista",
y ñ rma ron : por la Orden SocIal1sta, de la Barra Luis, Blan­
chi Arturo, Bruna Edmundo, Cristi Carlos, Dlaz Juan, Fer ­
nández Manuel, Oajardo Moisés, Kulcewski Luciano, Lete­
Uer Rober to , Masenl11 OuUJermo, SaUnas Luis A. y Venero
J usto; por el Partido Socialista Marxista, Bustamante Car­
los, Oaete Hern á n, Oonzález LuIs, J aramlllo l . Carlos, J tm é­
nez DavId, La torre Luis, López Gerardo, Rojas Rojas Luis,
Rodri guez Eduardo, Uga rte Edu ardo, Urlbe David. Valdés
Luis, Vldal O. Ja ime y Zliiíiga Manuel; por la Acción Revo­
lucionaria Socialista, Acosta Héctor. Arr lagada Ramón , An -
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ton ioletti Mario, Acuña Daniel, Bra vo Jav ier , Cells Fernan­
do, Ca ro Carlos, CharUn Carlos, Fuentes René, Góm ez Juan ,
Czonzal ez Eugenio. Grave Marmaduke, Grove Hu go, Herré­
rol Ger ardo, Inostroza Mario, Klein Federico, Lagarrigue Al­
fredo, López V1ctor , Piña Benjamín, Pezoa Albino, Pin to
Augusto, Ruiz Arturo, Soto zacerías, SCh nake Osear , urtbe
Pedro y Manc111a Antonio ; y por la " Nueva Aceión Pública",
Hoza Raül, Edhever ri a Ricardo, Espin oza c ermeto, Fuentes
Osea r, GUlet Enrique , Herr era Armando; J abalquin to Juan ,
Mateluna Eugeni o, Matte Eugenro, Miranda Hum ber to , M a­
zó Enrique, Parrau Osea r, Pray Luis, Soto Oscar , SChaad
Germán, Tejos Luis, v ésquea FUoromo y Za mbelU Rober to.
En tot al , sese nta delegados. ( 1)

Una vez fi rmada el acta de fusión y constítuíd o el Par­
tido Soc!lalis ta se procedió a designar su Oomtté Directi vo.
Este quedó formado así: Secretarto Gen eral Ejecu tivo. Os­
ear Schnake Vergara ; líder, Marmadube Grave Vall ejos ;
miembros: Mario Inostroza Rojas, Víctor López Trigo, z a­
carlas Soto RIquelme, Albin o Pezoa Estrada, Augu sto Pinto
<de la "Acción Revolucion aria Soctaltsta ") , Eugenio Mat te
Hurtado, Guillermo Herrera , Luis Grez Pérez, Carlos A. Mar­
tlnez, Enrique Mazó Merino (de la "Nueva Acción Pllbl1ca") ;
Eduardo RodrJguez Ma~r. Eduardo Ugarte Her rera, Luis La­
tor re. Miguel Aránguiz Arángulz, David J Iménez Gibson (del
"Partido SocIal1sta Marxista") ; Arturo Blanchl Gundtén,
Luis de la Barra . Justo Venero y Juan ntaz Martinez (de la
"Orden Bociallsta"). (2)

El nuevo conglome rado se desarrolló como un partido po­
pular. formado por secto res de proletariado urbano y mine­
ro, empleados y pequeña burgue sla , artesanos e intelectua ­
les y algunos elemen tos de extracción burgu esa , de "avanza­
da social".

(tI VI aeta de la lIN1ón d e fund aclcm d el. P . S . la reproduzco tu·
t ualm eIl te e a el ~l1dlce de elite libro.

(21 En la reeon.UtuelÓ/:1 de lLlgul1o&' 'UCf!8OlI y de 1&.1 nómlnu (le
¡,.,. o:-tlltés centnl.l~ eleg1dOll en la OOI11'~c16n de origen y en 1011 prt­
m eroa oongre_ or<Una d oa be u t lllzado 1011 datOll . um ln lstradOll por el
fundadot ,- fle,¡ mlllt-.nte J a1'tet S f1l.1'O RUfo . qwe n . aciema. d e .u. re·
cuerdO&. preocl_ co mo participante en ta l.. aetolI. p ose e 1'a lloaoa pa.pe.
l.es de aquellOll a11011.
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En los años 1930 a 1933 la crisis capttalísta dejó en des­
cubierto a la burguesía nacional como una clase agotada ,
parasitaria. que sobrevivla exclusIvamente por su conexi ón
con el imperlaHsmo y, al mismo tiempo . radIcallzó a la pe ­
queña burguesía Intelectual. Los erectos de la crtaía del ca­
pitalismo y la Influencia de los grandes fenómenos sociales
mundiales, llevaron a la pequeña burguesía. a las clases
medias. a sumarse al proleta riado. En esa época, la reali­
dad socIal señalada Imprimió al movtmtento de masas fuer­
tes tendencias socialistas, anticapitallstas y antlburguesas.
El P. S. pasó a ser el vehículo adeeuado para esa realidad
social y el intérprete de sus aspiraciones. Brotó, pues, de
tan honda conmoción social. agrupando vanos sectores de
trabajadores manuales e Intelectuales (obreros, campe sinos
y pequeña burguesía ). Adoptó el marxi smo como concep­
ción del mundo y programa y se dio una perspectiva ame­
ricana. El texto de su deelaración de prtncíptos es el sí­
'guíente :

l'tIETODO D E lNTERPRETAC ION

El Partido acepta como método de interpretación de la
rea l1dad el marxismo recn ñcado y enriqu ecido por todos
les aportes elentIfieos del consta nte devenir sccíat.

L UCJIA D E CLASES

La actual organización económica capitalista divide a
la humanidad en .dos clases. cada día más ueüntdes: una
clase que se ha apropIado de los medios de producción y que
los explota en su beneficio; Yotra clase que trabaja y pro­
duce y que no tiene otro medio de vida que su salarlo. La
necesidad de la clase trabajadora de conquistar su bienes­
tar económico y el afán de la clase poseedora de conservar
sus prtvüegtos, determinan la lucha entre estas dos clases.
La clase capitalista está representada por el Estado actual ,
que es un orga nismo de opresIón de una clase sobre otra.
Eliminadas las clases debe desaparecer el carácter opresor
del Estado, limitándose a guia r, armonizar y proteger las
actívldadea de la sociedad.
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TRANSroRMACION DEL REGIMEN

El régimen de producción capitaUsta, basad o en la pro­
piedad privada de la tierra, de los Instrumentos de produc­
clón, de cambio, de crédito y transporte , debe neceserta ­
mente ser reemplazado por un régimen econ ómíco-socíaüs ­
ta en que dicha propiedad privada se t ransforme en colec­
tiva. La producción soclallzada se organIza por medIo de
planes ordenados y sístematíaedos cíen tí ñcamen te. confor­
me a las necesidades colectivas.

DICTADURA DE LOS TRABAJADORES

Durante el proceso de transformación total del sistema
es necesaria una dictadura de tra bajadores organíaados. La
transformación evolutiva por medío .del sistema democráti­
co no es posible, porque la clase dominante se ha orga ni­
zado en cuerpos civiles armados y ha erigido su propia dic­
tadura para mantener a los trabajadores en la mísene y
en la Ignorancia e imped ir su emancipación.

INTERNACIONALISMO Y ANTIl\IPERIALISJ\lO

La doctrina soclallsta es de carácte r Intern acional y
exige una acción solldaria y coordinada de los t rabajadores
del mundo. Para in iciar la realIzación de este postulado, el
Par tido Socialista propugnará la unIdad económica y po­
ü üce de los pueblos de Latinoamérica, para llegar a la Fe­
deración de las Repúblicas SocIalistas del Continente y la
creación de una economla entímperreítsta."

El nuevo Partido inIció su vIda con gra n entusiasmo
) fe, resLStlendo desde su primer dla las enconadas perse­
cuciones del gobierno de Alessandrl-Ross. El 24 de abril, los
conservadores, libera les, radicales y demócrata s votaron fa­
vorablemente un proyecto de facultades extr aordinarias .
Desde ese Instante el gobierno ordenó el encarcelamien to de
los pnncípates dirigentes de las fuerzas de Izquierda y a
cauchos se les relegó a distintos pun tos aislados del pals. El
recién constltuldo Partido Sociall sta sufrió una ruda per­
secución. Su secret ad o general, Osear Schnake versare. pu­
do ocultarse y ac tuar clandestinamente; su üder, Marma-
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duke Orove, sufrió diversos atropellos Y. finalmen te. Jo re­
legaron a la Isla Melinita , donde permenecí ó confinado largo
tiempo y sólo regresó a Bantlago el 19' de octu bre de 1933 ;
r a su senador. y secretario gen eral Interino. Eugenio Matte
Hurtado. trataron de deeerorarío.

En el seno del gobierno se produjeron alguna¡ discre­
pan cias y el 7 de mayo de 1933 renuneí é el MiniStro del
Interior. Horacio Hevla , a ralz del desnle acordado para
(Se dla por las M1l1cias Republicanas. por esUmarlo Incona­
tituclonal. Los diputa dos de oposición' presentaron a la Cá­
mara un proy ecto pidiendo su disolución, en sesión del 12
de mayo. pero fue rech azado por 67 votos contra 20 y 3 abs­
tenciones.

Los miembros del P. S. no se amUanaron por la nceu­
lIdad gube rnativa y. a l contrario, multiplicaron su actividad
de organización y propaganda, traduciéndose en un ráp ido
crecim iento de sus cuadros.

En el Parlamento, sus senadores Eugenio Matte , Hugo
Grove y Guillermo Azócar Alvarez, y sus dipu tados Carlos
A. MarUnez. Ca rlos Müller Rivera. Rolando Merino Reyes.
Hipóll to Verdugo y Humber to CasaU, lleva ron a cabo una
constante y vaUente oposición. poniendo al desnudo la pe­
llUca profundamente reacciona ria del régimen y denuncia n­
do s us atropellos en contra del movimiento popular y del
Partido Soclal1sta.

El cUma de represión no amedrentó a la directiva so­
(,la11sta ni la desvIó de su anhelo de realizar el Primer Con­
greso General de la nueva colectiv idad pollUca. Un antece­
dente de gran significado fue la celebración de una nume­
rosa convención provincial en santiago, los dlas 14, 15 Y 15
de octubre de 1933. AsIstieron 80 delegados y se estudiaron
díversas ponenctas rela cionadas con la posición doctrinarla.
sobre la base de la aceptación del marxismo ; el programa
gene ral y el programa mlnlmo; la acción pollUca y sindical ;
y los problemas económicos. Se cla usuro en un brillante acto
público donde hablaron Marmadulte Grave, Osea r 8ehnalte,
César Oodoy UrruUa. Horacio Calderon y Ramón Alzatno­
ra. En este acto se Incorporo a la actividad partidaria RJ­
cardo A. Latcham.
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J CONGRESO GENERAL ORDINARIO

se llevó a cabo los días 28, 29, 30 Y 31 de .cctubre de
1933, en Santiago. (Según las dísposíeíones estatutarias vi­
gentes. el Congreso General se formaba hasta con cinco re­
pr esentantes directos de cada seccionar. más 10.'1 miembros
del Comité Central y Secretario Gene ral y los jefes de los
Consejos 'récní coe.r

El aecretarío Gen eral. OSear SChnake Vergara, resumió
la labor organIza tlva y pollUca del partid o en su medio año
de agitada existencIa ; EugenIo Matte H., en nombre de los
senadores y Rolando Merino en representación de 10.'1 di­
putados, dter on cuenta de los resul tados de su dlt1cll batalla
en el Parlamento. Los deba tes en el PrImer Congreso Ordl­
nerto se desarrollaron en torno a la Declaración de Princi­
pios, el Programa y los Estatutos del P. S.

En la discus ión de los prIncipi os teór loos se par tió de
la aceptación de una fIlosorla materialista, el marxismo, y
del reconocímtentc de la lucha de clases. y el P, S. se definió
como un partido de clase; en sus filas se agrupa ban traba­

'Iadores manuales e Intelectuales, cuya rtnalldad era el cam­
bio del régimen capitalista basado en la opresión poltuce de
las mevortes y la explotación económica del trabajo huma­
no, por un régimen socIaUsta de tíberact én del trabajo y de
Igualdad social. El senador Eugenio Matte H., como info r­
mante del Consejo EoonómIco, presentó un acabado pro­
grama de pontrca económica. cuyos puntos básicos propi­
ciaban la nacionalIzacIón de las fuentes de rIquezas del pa1s•..



11' expropIación de los latifundIos y una amplia reforma
agra ria; y una potíttce educacional moderna. El Congre so.
frente a los proyectos salitreros del gobierno Alessandri­
noss, se pronunci é en contra por considerarlos un atentado
al patrimonio nacional y a los Intereses del pueblo chileno.
Manifestó que 'solamen te en un gobierno socialista ten drí a
solución justa pa ra aquel gravlslmo asu nto y, en la situ ación
actua l, como medida de transící ón se pron unció por el es­
tanco del salit re y del yodo en manos del Estado. (1 )

Respecto del Estatuto Org án íco se d.1scutieron las nor­
mas para estructurar un pa rtido revotucíonarto y democré­
neo. basado en el núcleo. repudiándose el sistema de asam­
bleas Irresponsables. como la garantia de la partlcípacl én
efectiva de todos sus miembros en la .vIda y en la conduc­
ción del partido; en la generaci ón autén ticamente democrá­
tica de todos sus organismos dir ectivos, en eepecíat de BU

Congreso General, autoridad máxim a. En cuan to a la jefa­
t ura del partido. el Congreso General elegía un Secreteríc
General y un Comité Central DlrectIvo. El Secretario Gene­
ral designaba enseguida un secretario ejecutivo y lo pre­
senta ba en la primera reunión del comtté Central Directivo.
rTal sis tema se denominaba "aecretartadc General Uniper­
sonal" ).

En el 1 Congreso General Ordinario se reeUgió como Se­
cretario General a OSear achnake vergare, y el Comité Cen­
t ral DIrectivo quedó formado por Marmaduke Grave, Euge­
nio Matte HUrtado. Ramón Alzamora Rlos Arturo BIanch l
Gundlán, VIctor López TrIgo, Carlos A. MartJnez, Albino Pe­
eoa Estrada, Benjamín Piña , Augusto Pinto, zacertas SOto
RIquelme y Alfredo Withe.

En el secretaria do ejecutivo se destacó Eduardo Ugarte
Herrera, a cargo de actas y correspondencia , verdadero sub·
secretario general; y en él pa rticipaban tam bIén algunos in­
tegrantes del Comité DIrectivo, como Carios A. Martinez y
Arturo BlanohI, al frente de las finanzas y de lo electoral.

e l) En b&lII' " _ ~uerd~ 8e redaetó un primer pro¡¡rama del
P . 8 . protoeoUZllodn el e d e d lf'.!.embre de 1934. Lo reproduzco 1nucramen·
t e en el .. ¡Wodlof! de l!aWI lib ro.
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respectivamente. Junto a la directiva central funcionó un
Comité Polltico Integrado por algunos miembros del Comité
Directivo y destacados mlUtantes como: Alberto Baloffet
Fernando Célls Zegarra, Osear Clfuentes Solar , Carlos Ohar­
lin Ojeda, René Fuentes Venegas, Ju an Gómea Mlllas, Eu­
genio González Rojas, Mario Inostroza Rojas y Ricardo A.
Latch am.

En la sesión de clausura del primer Congre so General .
el 31 de dic iembre de 1933, Marmadu ke Grove leyó un dls­
curso sInte tizando sus puntos de vista sobre. algunos de los
propósitos fundamentales del Partido Socialista. Entre otras
declaraciones expre só: "El primero de nuest ros deberes es
afirmar la personaüdad de nuestro partldo, como propulsor
y gula de la revolución de los pueblos latinoamericanos, cuyo
desenvclvtmíento y realización consti tuyen la etapa más va­
liosa y trascendental para la Ubertad de los trabajadores
del mundo... Hasta ahora la economla americana ha servIdo
ai imperlal1smo Internacional; al Partido SociaUsta le co­
rresponde ar rojar del poder a los grupos dIrectivos que no
han sabIdo man ten er nuestra independencIa frente a los
intereses extranjeros de la ban ca, de la Industrta o el co­
mercio. El trabajo de los amerIcanos debe servir en prim er
lugar a los americanos mismos. Las ollgarqulas han habla­
do y contratado e.n nombre de una falsa democracia ; esos
compromisos contraídos a costa de la explotaci ón , del en ­
gaño y de la servidumbre de las grandes masas, no constitu­
yen para los trab aj adores, un vinculo jurJdlco respeta ble:
por consiguiente, el Partido Socialista, al tomar el poder,
revisa rá de acuerdo con el Interés de los trabajadores de
América todos los compromIsos, privados o públicos, de ca­
rácter in ternacional y, entre ta nto, se opondrá sistemátlca­
men te a todo nuevo compromiso que él, como partido, no
pueda controlar en representación de los trabajadores... La
Incorporación de los campesinos pobres y medianos a la ta­
rea de des truir las ollga rqulas de terratenIentes es un pro­
pósito esencial en la pol1tica del partido. Esas olígarqulaa
son las aliadas más seguras del capltal1smo in ternacional y
contra ellas debe dIrigirse, por consIguiente , el golpe deci­
sivo de la revolución agra ria . Nuestra revolución agraria
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·tlene por objeto liberar a la tierra y a los que la trabajan.
Es necesario sa lvar a la t ierra del puado fardo de deudas
y compromisos lrrentables ; hay que liberarla de los prople­
tarios latlfundJstas que no saben trabajarlas técnicamente
y la tienen agobiaba y hay que sacar a los campesinos de
la miserI a y de la esclavitud en que se encuentran sumidos.
Para h acer efectivo es te propósito , contare mos con la cota ­
boraetón en tusiasta de todos aquelJos qu e viven de su tra­
baj o campesino, con los pequeños y medianos ag rtc uttcre s
y con todos Jos que si en ten la exp lotación latifundista y la
proletar l.zaclón de sus eondleíones. Régimen servil, trabaj o
en mal as condiciones, de udas impagables y au sentlsmo, sen
las ca racterlstlcas del trabaj o campestre. Labradores ago­
blados y sin ninguna expectati va , incapaces de disponer de
108 medíos de adquisición más In dlspensables, ar rastran un a
vIda indIgna de n ombres. La falta de poder adquisIti vo de
esas gran des masas retrasa el de sa rrollo ín dustrtal y come r­
cial del país, estanca y em poza la riqueza y provoca por
último un a cesan tía que no tie ne razón de ser. El Partido
Socialis ta. al llberar la ti erra y a los que la t rabajan , ínyee­
tnrá en la vIda n acIonal un a fuerza mate rial y moral extra­
ordinaria. Pero la revolu ción agraria nene aún un sen tido
más profundo y vital; ella estableceré. el equilibrio jus tic ie­
ro entre la ciudad y los campee. No sólo las condi ciones ac­
t.uales de la exp lotación agrícola sum ergen a la tIe r ra y a
108 labradores en servidumbre , sino la subordinación econ ó­
mIca y fln an clera de la producción agríccta con respecto
a la producción Industrial y a la s n ecesidades de la vIda
urbana. Es n ecesario qu e tanto en los campos como en las
ciudades. rij a un mism o valor del trabajo y se establezca
un rég ime n de compensactonee que entone a la In dustrta
y a la agricultura. y de st.ruya la Uran1a de las ciu da des so­
bre los ca mpos ". (1 )

La celebración del prtmer Congreso General del P. S.
reveló el crecimien to vigoroso de la nueva colectividad y su
Ir ra dIación pode rosa en el seno de las clases populares, en-

(1 ) Ve r tolle~ "Man1tlell~ SOCl&1l.llta ", por M&rm&dute GrVfe, B&Q·
ttaco. IlI34.
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tre las cua les el prestigio de Eugenio Matte y de Marmo.­
duke Orove, los dos más bTUlantes ceudmos del sociallsmo
y de la izquierda, aumentaba dla a dla. El gobIerno, enton­
ces, para detener su avan ce decidió neu tralizar a tan popu­
lare s Iíd eree. En dleíembre de 1933 se descubrIó por los se rví ­
cíes pcltcíates "el complot de las Mercedes", encarcelando a
Osear Schnake, Marm aduke Grave, Mario Inostroza, ree­
nando CélLs y Pablo Vergar a. En esos mismos Instan tes cayó
gravemen te enfermo Eugenio,Matte H., y falleció el 11 de
enero de 1934. La dolorosa p érdida del más brIllante y ge­
nerosc representan te del socIalismo chIleno se produjo en
los momentos de ar reclar la "dIctad ura legal" de Alessan ­
dri, apoyada en las milicia s republican as, numeroso cuerpo
civil armado, y en am plias facultades extraordina rias repre­
sivas , concedidas por la mayoria reaccionaria del Congreso.

Mientras Schnake y Grave estuvieron en la cárcel, se
desempeñaron como secreta rios genera les Carlos A . Marti­
nez, Enrique Mozó Merino, y el obrero zapatero Luis Esco­
bar. A la muerte de Eugenio Matte, surgió espontá neamen­
te del pueblo la consigna "de la cárcel al Senado", en favor
de la candi datura senatorial de Grave. Se impuso en forma
arrolladora y en una ' cam paña electoral Que apasionó a la
opin ión públi ca de la provincia de santIago, y del pa ís, el
8 de abril de 1934, Marm aduke Grove resultó elegido senador
con 34.639 votos. Al mismo tiempo de ser elegido miembro
del Senado de la R epúblíea, debió asumir la Secretaria Ge­
neral del P . S., porque Osear SChnake vergera fue conde­
nado a 200 días de extrañamiento , motivo por el cual se
traslad ó al Pero.

LAS PERSONALIDADES SOCIALISTAS D E l\IARMADUKE
.GRDVE, EUGENIO MATI'E Y OSCAR SCHNAKE

En los comien zos de la existencia del PS las figuras de
Grave, Matte y SChnake personrñceron para müleres de cnt­
lenes al sociali smo y, a la vez, ejercie ron una ín ñuencía ín­
mensa en la organización y vida cotldlana del joven pa rtl do,
por su conducta valiente y la elocuencia de su prédica. Las..



carectertstíces muy especJal es de los orígenes y de la com­
posición del PS se fundieron en la actividad desbordante de
los grandes líderes. sobre todo con la de Grave.

El Partido Socialista reunió. en su seno, a importantes
masa s de obreros, artesanos, campesinos. empleados y estu­
diantes , es decir. elementos de la clase obre ra y de la pe­
queña burguesía. La mayor pa rte llegó a sus ñ las por espl­
rttu de lucha y sen timientos idealistas, sin haber militado
en otras agrupaciones . Pero un a cuota Importante procedía
de otros organismos: del Partido Radical y del Partido De­
mócrata ; de las huestes enarqutstas y de las células comu­
ntsta s: de los logias masónicas y de las tglestas evangélicas;
ex mtüta res. agitadores pop ulares. mutu alistas, profesiona ­
les e Intelectua les rebeldes. Era una masa abigarrada . tu ­
multuosa e Impaciente. aunque sin preperac í ón teórica
seria, resuelta a la acción y al combate. A causa de la com­
posición social heterogénea y de la formación democrática
burguesa de muchos de sus ml11tantes, el PS creció con al­
gunas peligrosas contradicciones. No obstante el esruerso
tenaz por da rse una orga nización sólida y dlsclpllnad a y
extender una sistemática la bor de adoctrtnamtentc . orlen­
tada a fundi r los componentes del partido en una poderosa
unidad ideológica y poütíca. a través . de una asimllación
correcta de los principios teó ricos y programáticos del socia­
üsmc. imperó una aprecia ble tendencia al cau d1Illsmo. Im­
portantes sectores partidarios se agl uti na ron tras persona­
lidades y no por la comprensión y respe to a los principi o'!
doctrina rios.

Aquellos rasgos típicos del soclal1smo chUeno explican
que en sus cuadros se mezclaran elementos sociales dispares
lab reros, campesinos, Intelectuales, empleados y estudian­
tes), y de formación doctrinaria o espir itual distintas (anar­
quistas de fuertes tendencias l1bertari as ; comunistas trotz­
klst as de Intransigentes concepciones marxista s; miembros
de las logias masónicas de ideas espirituales y deísta s: pro­
sélitos de las diversa s iglesias evangéllcas de fervorosas
creencias cristianas; un os partlda rlos de la lucha democrá­
tica por medio de taorganí zací ón y educación de las masas;
otros de la conquista revolucionaria empleando la violencia ;
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al gunos, experimentados conspíradoree y en tusiastas de los
complots y golpes m1lltares; muchos sinceramente enemi­
gos de los vicia dos procedimien tos electo ralistas demo-bur ­
gueses; y ot ros en cantad os con las técn icas electorales, vi­
brando con los comicios> . In cluso los a deptos al marxismo
no lo en te ndlan ni in terpretaban de Idéntico modo y así sus
postulados eran esgr\midos para apoyar posiciones antagó­
n icas o divergen tes. La ad hesión a la dia léctica daba la im­
pre sión frecuen temente, de serlo para justificar todas las
actitudes y eliminar la responsabilidad ética, como prej ui­
cio burgués. Talvez en estos rasgos resida la explicación del
avance torrencial del PS en su época revolucionarla in icia l,
de critica y lucha con sen t ido mesiánico, y, a la vez, de su
destntegract óu más tarde, durante un largo periodo de par­
tic ipación en el gobierno. p ero, de todos modos, en estos
años primeros represen tó un papel decís tvo en el desenvol­
vtm tento polltico nacional.

Los defectos provenientes de la composición abigarrada
y de las fallas ccnsü tu ctonetea del partido se paliaban con
tns admirables condi cione s humanas de la mayor parte de
sus miem bros : obreros del saUtre y del ca rbón, del cobre y
de la madera ; de las diversa s Industria s y de los fr igortfl­
cos ; f~rrovlarios y ma rltimos; de la constru cción y de Im­
prenta ; empleados fiscales, semit lscales, municipales y par­
t iculare s; pequeños industriales, agricultores modestos y co­
ronce intrépidos; artesanos y opera rios Independien tes; pro­
resores y técn icos ; profesionales e Intelectuales; mu jeres y
jóvenes, todos reunlan cuaUda des positivas de esfuerzo, em­
puje y eficiencia. Constltuian las mejores 'fuerzas creadoras
de la nacion alidad, entusiastas y devotos, unidos por la
adhesión firme y abnegada a un a doctrina, a un progra ma,
a un Ideal, a una esperanza : el socia lismo. No todos los
compre ndían en form a exacta y de maner a unUorme, pero
estaba n de acuerdo en ciertos postulados básicos y se con­
sideraba n m1l1tantes, camara das y hermanos, ligados por
un com ún anhelo de justicIa, por la solidaridad cotidiana
en el trabajo partidario, por la re sistencia decidida a un
gob ierno dictatorial Y vejatorio, por el fer vor en la lucha y
en la propaganda y por la confianza en los dirigentes. La.,



vida partidaria mej oraba a aquellos que poseían algún vtcíc
y, en general , a todos los elevaba por sobre sus flaquezas.
La consigna de Grove: "No queremos flojos, borrachos ni
ladrones", penetraba en todos los corazones y los enaltecía.
Por eso, en los primeros años del socialismo, sus hombres ,
mujeres y jóvenes, dieron vida a un extraordinario movi­
miento polltlco que gravitó de manera trastomante en la
vida cívica nacional. Fraternidad , lealtad, fra nqueza , senti ­
do del honor y esplrltu de sacrificio, fueron los rasgos éticos
de la conducta de los mllttantes ; sinceridad poñüca, devo­
ción por el pueblo, y valentla en la acción, fueron las nor­
mas de la actividad del partido. De aqul el pronto y enorme
crec ímíentc del PS hasta colocarse a la cabeza del moví­
mIento popula r y democrático.

La resc ínante personalidad ' de Marmaduke Grave se .
impuso arrolladora en los ámbitos del PS, los sobrepasó y
llegó a introducirse hondamente en las vastas mu chedum­
bres no poUtizada.s. Para millares de Ciudadanos, el socia­
üemc se confundió con su persona y con su palabra .

Marmaduke Grove Vallejos nació en ia legendaria ciu­
dad. 'minera de Coplapó, cuna de esforzados exploradores del
desier to y de románticos pol1tlcos de avanzada. Desde mu­
chacho se destacó por su espírit u altivo y orgulloso. a la vez
que disciplinado y ejecutivo. Siguió la carre ra de las armas
y fue un mllttar de briosa actuación. Par ticipó en el- movi­
mien to del 5 de sep tiembre de 1924, orientado a poner fin
al pa rlamentarlsmo corrompido, causante de la estert lidad
gubernativa; y en el del 23 de enero de 192$, lan zado a des­
mon tar a los viejos generales que se ha bían aprovechado
de las patrióticas· inte nciones de la juventud mlUtar, ligán­
dose de nuevo a los gra ndes politicastros de la oügarq uía
gobernante . Más ta rde figuró entre los principales cposíto­
res a la tiranla del genera l Carlos Ibáñez del Campo y pr o­
tagonIzó la audaz aventura del "a vión rojo" (desde Argen­
Una llegó en avión a la ciudad de Oon cepcí ón con el objeto
de ponerse al fren te de un pronunciamien to contra la dic­
tadura. Fr acasó por la deserción de los comprometidos, sien­
do apresad o y relegado a la lejana isla de Pascua). Caldo
el gobierno dict atorial se reIncorporó al Ejército y se le de-
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slgn6 Comodoro del Alre. Ante la íneepactdad de la admí ­
nistracl6n de Juan Esteban Montero. encabez6 la revolución
popular del 4 de junIo de 1932. La consigna revolucionar ia :
"Pan, Techo y Abrigo para el Pueblo", y la figura intrépida
de Grave, resumieron ante las masas desposeídas la ef í ­
mera experiencia socialista del 4-16 de Jun io de 1932.

A re ta del derrocamiento de la Junta Revolucionari a,
Marmaduke Grave y Eugenio Matte fueron enviados a la
isla de Pascua. Mientras permenecten allá . se realizaron las
elecciones presIden ciales de fines de 1932, en las cuales Iu­
cha ron cuatro candidatos poderosos: Artu ro Alessandri
Palma, Uberal-radical; Héetcr Rodrlguez de la SOtta, conser­
vador; Enrique Zañartu Prieto, übere t-agra río, y Marmadu­
ke Grove, socIallsta. Aunque no pudo participar en su cem­
paña dio la gran sorpresa al obtener la segunda mayoría ,
con 65.000 votos, colocándose en el primer lugar en las ciu­
dades de Santiago y Valparal50.

Desde 1932, el gri to de "Orove", ..Orove..... reson6 en los
diversos rin cones de Chile como .el sonoro mensaje de espe­
ranza socialista y como la persomñcecí ón del clamor de un
pueblo siempre enga ñado y postergado. Vuelto al pals, Gro·
ve tuvo una lúcida Intervención en las gestiones par a dar
vida al Partido Sociallsta. Una vez fundado, el 19 de abril
de 1933, se transtorm ó en su más fervoroso propagand ista .
Alessandri lo encarcel6 y el pueblo de santiago, baj o la con­
signa "De la cárcel al Senado", lo'llevó en forma abrumado­
ra al Congreso, en reemplazo de Eugenio Matte H., tane­
cido el 11 de enero de 1934.

En el Senad o se distingui6 por su caballerosidad, su
franqueza y su valentla c1vlca, al denunciar el tartuflsmo
pol1tico de los grandes personeros del régimen atessendrtsta.
Como senador recorrió el país entero propagando la buena
nueva del socialismo. Sus palabras claras, sencillas y va­
lIentes llegaban hasta el entendimiento Y el corazón de los
modestos ciudadanos y de los más humildes campesinos.
Libr6 memorables campañas en los añ os del Block de ta­
qulerdas y del Frente Popular. Su generosa renuncia a su
candidatura presidencIal , en abril de 1938, hIzo posible la
unidad democrática en tomo a Pedr~ Agulrre cerda. Deaíg -
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nado Presidente del Frente Popular lo acompañó a lo largo
del país. arengando a las vastas multitudes desvalidas; y su
Incansable y leal apoyo al abanderado radical posibilitó en
gra n medida, su victoria.

Grove , en su calidad de Iíder del PS, representó un pa­
pel decisivo en la expa nsión del social1smo en Chile y en la
democratización nacional en los años de 1932 a 1942. Su
gravitación personal alcanzó enormes proyecciones por su
extraordIna ria simpatla h umana, resultante de un a digna
sencillez y de una natural cordialidad en el trato. Al mismo
tiempo, de su persona emanaba una fuer te ccnñenea pro­
veniente de su probado valor personal y de su reconforta n­
te optimismo. Su eviden te gene rosida d y su nobleza espi ri­
t ual le atrajeron Innumerables adhesiones de los diversos
sectores sociales y la más absoluta lea ltad de las masas des­
heredadas. Por eso la personal1dad de Grove se en raizó pro­
fundamen te en el afecto dei pueblo. Duran te aquellos tiem­
pos d1f1ciles "Don Marma" fue el caudUlo índíscuttdc de las
clases trabajadoras ch ilenas.

Grove no era un doctrinario abstracto, ni un dialéctico;
era un socialista IdealIsta, generoso, y un hombre de ac­
ción, de gran coraje y de admi rable abnegación partidaria,
para quien el PS se confundla estrechamente con el pueblo.
En uno de sus más ardorosos Congresos confesó no hab er
leido las grandes obras de Marx, hecho explotado por sus
oposi tores para presentarlo como un politico Intuitivo, prac ­
uc ísta y reformista. En verda d, Grave era un ciudadano de
gran sensibilida d humana a quien repugn aban las ín justí ­
cías de cualquier especie y en quien prendi ó la vocación po ­
I1tlca como el medio m ás adecuad o para obtener la instala­
ción de un régimen de Justicia social, en el cual desaparecie­
ran el abuso, la explotación y el desam paro, y se impusie­
ra. una auténtica democracia económica y polltl ca. En el
fondo se mantuvo leal a su profesión de solda do, trasladán­
In. del cuartel al campo social y politico . Su formación y dis­
ciplina milit ares las colocó al servicio de una verdadera
cruzada en pro de la redención del pueblo, expoliado por
una oltga rquia egolsta , y la liberación del pals, avasallado
por la Inte rvención y rapiña del Imperialismo ext ranjero.
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En mis largas y frecuentes conversaciones con él, en 011
condición de dir igente Joven y admirador sincero de su per­
sona11dad y de su trayectoria, con íncü nectén prefe rente por
el exa men de los aspectos teórtcos y de educact én pol1tica
del PS, pude tomar nota de muchas de sus Ideas, proplu de
su concepción especlal del .socIalismo y de su actitud crtti ca
frente a las ccmpucadas teorías marxistas. A su entender
la fllosofía de la historia de Marx era imperfecta, unilateral.
al corudderar siempre los antagonismos económicos y poUtl­

. cos como eon ñ íctos de clases, en circunstanclas que la me­
yorta de ellos han sido contiendas de razas y de naciones. Tal
vez su form ación mUltar lo llevaba a tener en cuenta ante
todo, la fuerza poderosa del nacionalismo. En su opinión, el
menosprecio de Marx por el nacionalismo daba la expüce­
or ón de que su lema "proleta rios de todos los paises uníos"
no hubiera logrado encarnar en los distintos proletariados.

Grave hacía notar que el pensador Italiano Maulni, con
un senUdo correcto, comprendió el poder y la signifIcación
del nacionalismo, a cuya fuerza no escapó ni siquIera la re­
volución bolcheviqu e, a pesar de sus llamados al internaeío­
nalis.mo proleta rio, y si se consolldó 10 fue por exaltación.
en la práctica, del nacionalismo ruso. Por eso, Sta lin termi­
nó por proclamar a la URSS "la patria del proletariado". El
comunis mo sovt éu co no se convirtió en substituto Ideológico,
politlco y emocional del nacíonalísmc. sino en el Instrumen­
to al serv ícto de un a nación, o de un Imperio, la URSS. AsI
el antagonismo contemporán eo en tre el capita lismo y el co­
munis mo tomó la form a de un choque de naciones: Estados
Unidos versus UnIón Soviética . IY en los dlas presentes, In
anterior afirmación de la fuerza todopoderosa del nactona­
usmo se en cuent ra corroborada por el enfrentamiento de
las dos grandes potencias comunistas, URSS-chlna, entre
cuyas causas actúan con violencia los Ingredientes rectares
y nacíonaustas ).

Grove Ugaba el aocialismo a nuestra tradición histórica
y republicana y subrayaba su finalidad esenctet, al preten­
der la incorporación de todo el pueblo a la economía y al
Estado, su mej oramiento material y cultural, como el más
serio y adecuado intento de fortalecer la nacionalidad y de
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aumen ta r el poderío del país dándole plena soberanía eco­
nómica y pallUca. Al mismo tiempo, colocaba el proceso
chileno en estrecha relación con el movimiento de trans­
formación y unidad de América latina, de acuerdo con una
posición de nacionallsmo continenta l. Para Grave la misión
fundamen tal del socialismo chileno era de llevar a cabo con
éxito la "segunda indepe ndencia nacional", o sea, emanci­
pa r al país del atraso, de l a miseria, y de la depen dencia y
explotación imperiaiIs tas.

Por otra parte, creía ver en los escritos de Marx una
excesiva glorificación del t rabajo manual y del proletariado,
en desmedro de la actividad intelectual y de la labor de
los hombres de ciencia, de los técnicos y profesiona les. En
el avance del proceso económico son muy Importantes los
cambios en los métodos de producción, pero éstos, a su vez,
se originan por causas Intelectuales, o sea, por los descu­
brimientos e Invenciones cíenttñeos. Han sido los adelantos
de las ciencias los gene radores de la gran industria moder­
ca. Por no haber destacado Marx las causas intelectuales
del proceso económico y el papel decisivo de los cienti ficos y
técnicos, sus doctrinas no fueron acogidas favorablemente
por aquellos Importantes sectores sociales, a pesar de signi­
ficar el socíaüsmo una organización mas cíenñ üca de la in ­
dustria y de la econom ía en general, para eü mína r el caos
y las contradicciones del sistema capítatíeta . En virtud de
su observación expuesta, tampoco M. Grave encontraba
acerta da la afirmación marxista de la división ta jante de
la sociedad capitalista en burgueses y proletarios. El desarro­
110 social indicaba la constI tuclón de una vasta clase in ter­
media formada por técnicos, cientlficos, pro fesiona les y ad­
min istradores, un a verdade ra ciase media moderna , ejecu­
tora de los t rabajos más dt ñcñes en las socieda des indus­
triales y de gran responsabU1dad en las socledades atrasa­
das, compene trada de su importancia y opuesta a aceptar
cualquIer subordinación al proletariado, porque éste no só­
lo mantiene una actitud de encono hacia los ricos y explo­
tadores, los burgueses, sino también de desconfianza y re­
chazo hacia los trabajadores in telectuales, los sectores me­
dios. Por la razón Indicada, Marmaduke Grave insi stió síem-



pre en eeñatar el carácter del PS como el de un conglome­
rado de trabajadores manuales e intelectuales, de clases
obrera campesina, y pequeña burguesía. No 10 aceptó nunca
como partid o exclusIvamente proletario ni habló de la he­
gemonla obrera dentro del movimiento socialista.

Por otro lado, para M. Grave, las posiciones poñüeas,
las Ideas y opiniones de los individuos, no se basaban ex­
clusivamente en causas económicas y luchas de clases, tam­
bién eran manifestaciones de anheles de bien general '1
resultados de la actividad de grandes personalidades. Creta
en la trascendencia de los lideres, los "héroes", de carlyle,
en el campo de la poUtlca como intérpretes de las aspira ­
ciones e intereses de la sociedad. de la nación. en un mo­
mento determinado de su evolución.

Grove defendía con fervor y profunda fe el socialismo
como ideal de superación humana ; como enctente régImen
económico-social para eliminar las in justicIas y desigualda­
des; como sistema de convivencia para impedIr la amenaza
a la lIbertad y la dignidad del hombre, tanto la proveniente
del a traso y la miser ia como la contenida en el avance pro­
digioso de las nuevas técnicas de producción tendIentes a
hacer del hombre un "robot".

De acuerdo con SWi lecturas y sus propias observec ícnes
("TI los pa ises europeos. para Grave muchas de las prevtsío­
nes de Marx no se hablan cumplidO, y de ah! su resisten cia
espontánea al dogmatismo y esquematismo marxistas de
muchos de los dIrigentes y míütantes del PS. Por ejemplo.
en los paises capitalist as no se producía la proletarlzacl6n
creciente de la sociedad, por cua nto la acc í ón misma de !a
clase trabaj adora y de los partidos soclaUstas obtenía una
elevación constante de su nivel económico y social. hasta
llegar a comprobarse un eburgueeemtentc de la clase obre­
ra sostenido en el enrlquecfmiento gigantesco de esas socie­
dades industriales y. a causa del mismo fenómeno. entre la
burguesla y el proletariado se constituía una numerosa ca­
pa tecnoburocráüea, como una nueva clase media. de la
mayor Importancia socIal y económica ; tampoco se advert1a
la poslbll1dad de la revolución violenta en los paises de ma­
yor desarrollo en los cuales, según Marx, se desencadenarla
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por la creciente contradicción del desarrollo de las fuerzas
productivas y las relaciones de producción anticuadas. Las
sociedades capitalistas demostraban una gran habUldad pa­
ra reformarse y adap tarse a las nuevas condiciones, moder­
nizándose y progresando en todo sentido. En cambio. la re­
volución estallaba en los paises más atrasa dos y por motivos
rtenvadoe de grandes guerras. En eilos el supuesto soctaüa­
mo tomaba formas dictatoriales con un reroraam tentc coto­
sal del poder del Estado hasta señalarse como un retroceso
politico con respecto a los países demoburgueses; y en la
URSS, cune de la revolución comunis ta, la sociallzaclón de
los medios de producción no se traduj o en el deb1litamIento
del Estado y la ínsta uracl ón de la democracia proletaria ; se
orlglnó una economía de Estado. o capitalismo de Estado,
fundamento de un monstruoso totalitarIsmo sln ninguna
vinculación con los anhelos de Ubertad y justicia del socia­
lismo. En los paises industriales camtaüstas por la activI ~

dad de las clases trabajadoras manuales e intelect uales , se
transformaba el Estado en un organismo de servicio soctel,
sobre una economía de bienestar, alejándose la ame naza de
su derrocamiento revoluctcner íc.

El pensamiento socia lista de Grave, resul tado de su na­
tural Idealismo social y de su generosidad Individual, de su
formación mUltar con su fuerte bagaj e nacíonensta, y de
sus improvisadas y heterogéneas lecturas doctrinarias, ani­
mó su inmensa e incansable obra de agitación poUtica po­
pulista durante dos decenios y alcanzó una profunda e Inol­
vidable trascendencia en las multitudes chilenas, ansIosas
de Iusncía y mejoramiento. Bu posición doctrtnarta tan
particular se enfrentó con la de los marxIstas ortodoxos y
tal pugna se tradujo en uno de los factores posteriores de
divisIón y ruptura del socteüsmo, sobre todo a partir de la
Incorpora ción del PS en las labores de gobierno, con motivo
de la .víctorta del Fr ente Popular, el 2S de octubre de 1938.

El -grovísmo'' tu vo existencia real y poderosa . Ayu­
dó al desarrollo del PB y, al mismo tiempo, lo limitó en su
proceso de solidlficaclón príncíptste. Y, tal vez, en ese hecho
encuentre su explicacIón otro fenómeno t1plco del PS.
causante de muchas dift cultades y trastorn os en su vida
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interna . Mientras de un lado se con.t.1tuyÓ un buen equipo
de dirigentes capacltadoa y responsables, el cual mantendrf,
la continuidad de la or¡anlzacJón aoelaltata, de otra P&J'U',
tanto en loa pla.no.s dlrect.1vos como en la base, predomina.
ri UD gran apego a la accIón pallUca Inmediata, pracUclr
la '1, a menudo, eon un fuerte descuIdo por loa estudios teó­
n eos, las discusIones de principIos y el examen ampllo '1
honesto de la realldad hi.tórlca y de lo. problemas naclo­
naíe•. Be proclama revolucionarla IntransIgente y desprecia
la organizacIón electoral, pero particIpa en las elecciones.
A la par de su posición revolucIonaria, Surgen y ecexísten.
en su vida cotIdiana, una Innegable apetencia por los car­
gos de representecíon popular y una correspondien te men­
talldad eteetcrera, Ha sido una dual1dad d1tlcU de supera r.

• • •

Una de las ftguraa más Interesantes de la pallUca na­
cional ea la de EUGENIO MATTE HURTADO. Irrumpió re­
penUoamente en el primer plano de ella; ecnqulstó de gol­
pe un slt.1o preponderante, y en el curso de un breve perio­
do. aunque trascendental, desempeñó un papel de eoasíde­
rable magnItud, señaténdose por IU extraordinaria capacI­
dad intelectual y por su elevada moraUdad elvlca. Abogado
dIstin guido y prominente miembro de la masonerla, donde

' ocupó el cargo de Gran Maestre. a pesar de sus vinculacio­
nes fam1Uares y profesionales con la burguesla, abrazó con
rervor y sinceridad la causa de los sectores oprImidos, po­
niendo a su servicIo Incondicional un alto tdeensmo y una
brJllante etocuencta, human a y desinteresada. se dio a co­
nocer con algunos ed1toriales y ereícutoe vallosos en el diario
"Crónica", (1931-1932); encabezó la revoluet én soclal1sta del
4 de Junio de 1932 como su caudillo civil y, a nnes del m.lsmo
afta, el pueblo de SanUago 10 eUgió sena dor, con una mayorla
impresionante, mlenb'u permanecia confinado en la lejana
isln de Pascua. A los treInta y siete años cayó consumido por
las exigencias tremendas de su labor en pro de la redención
social del pueblo chUeno. En el desenvolvlm.lento poliUco
de nuestro país esísten pocos casos de abnegaclón que pue­
dan parangonarse al de Eugenio MaUe Hurtado. ..



Eugenio Matte, desde rtnes de la dictadura de Carlos
Ibáfiez. trabajó para torjar un nuevo partido pctítíeo, de­
mocrático y popular. como instrumento eñcea de las espt­
raciones de las clases desheredadas para imponerlas en un
nuevo tipo de gobierno. Con ese propos ítc fundó la "Nueva
Acción PúblJc a" (y cuyo programa expuso en el Benado en
un extenso discu rso , el 25 de enero de 1933. suscItando una
larga polémIca con los representantes de los partidos tradi­
cíonetee), y como su representante m ás calJficado particIpó
en el golpe revolucionarlo del 4 de Junio e integr ó la Junta
de Gobierno hasta el 16 del mismo mes. Derrocada por ' un
estallido militar reaccíon artc. fue relegado a la isla de Pas­
cua. donde se le mantuvo hasta fines del año. cu ando el
pueblo de Santia go lo elIgló senador con la primera mayo­
ría.

Eugen io Matte H. se colocó en el primer si tio del se­
nado por su elocuencia magnífica y generosa. Demostró una
cult ura profunda en todos los asuntos económ ico-sociales
debatidos en aquella época. labrándose un presti gio sólido
entre los diversos sectores politicos. Sus intervenciones fue­
ro n numerosas y brlllantes. Para m uchos se t radujo en
asombro su notable desenvolvimi ento en el Senado; en cam­
bio. quienes lo conecten como perIodis ta pe rspicaz en el dla­
rlo "Ctó ni ca"; como dIrlgente poli tlco al fr ente de la NAP. y
del gobIerno del 4 de juni o, no demostraron ninguna sor­
presa . Sólo lo estimaron el resultad o lógico de su talento
superior. Durante el desempeño de .su mandato senato rial
no hubo as unto doctrinarlo , político y económico, de Inte­
rés general, en el que no parttctpara con etocuenct e y ver­
sacIón . Su palabra fá cil y precisa, su desenvoltura personal,
distinguida y resuelta, sus conocimIentos amplio.s, se impu­
siero n desde el primer dí a y le granjearon la admlraclón y el
respeto de amIgos y enemigos.

A comienzos de 1933. Eugenio Matte tuvo figuración des­
tacada en las gestiones tendientes a fusionar los diversos
grupos soci alls tas y democráticos su rgidos desde mediados
de 1931. La Nueva Acción Púbüca, la Acción Revolucionarla
SocIallsta. el Partido SocIalista Marxista y la Orden SocIa­
llsta eran grupos distintos, aunque todos orientados por una
comú.n finalidad socIallsta, verdadero cauce de los Intereses
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de loa trabajadores manuales e intelectuales de Chile. Esta
legitlma esperanza y la amenaza constante de 1& "dlctadura
legal" de Alessandrl, lograron que el 19 de abrU de 1933 se
materlallzara tan legiUnlo anhelo. A Eugenio Matte H.. pro­
tegido por su Inmunidad parlamentaria, le correspondió la
pesada tarea de dirigir la nueva colectividad en SUJ prime­
ros meses de vida, mIentras numerosos dirigentes fueron en ­
carcelados, relegados. o se ocultaron '1 actuaron clandesU·
namente para escapar a las duras medidas represivas del
gobierno.

Eugenio Matte al sustentar.el ideal socialista tenia la
profunda convicción de que sólo podía implantarse en Chlle
por la paulatina organIzación de un poderoso partido sobre
la base de los eennmíentoe socialistas inculcados a las masas
populares medJante una educación sistemátIca. Pero, aun
en el Poder, dada la estructura económica tneíprente y he­
terogénea del país, no se podía puar Inmediatamente del
régim en feudal-eapl tallsta a un sistema soclallsta. Habla
necesidad de una larga etapa de transición . En el Senado,
en diversas opor tunidades, se dedIcó a definir la doctrina
socíatísta, a exponer su program a, y a señ alar los abU30S del
capi talismo y su miseria económica y social. Y para él, el ca­
r áeter superior del soc1allsmo resIdia en su aspíraeíén a es­
tablecer un régimen de Justicia haciendo reinar la annonla
y la fraternidad entre los hombres.

Al refutar a los enemigos dei socialismo, negadores de la
posibUldad de su Instauración por falta de edueecí ón polí­
tica, sostenía : "Nuest ra educaclón poünca es mala, pero no
porque estemos dlvldldua en derecha, Izquierda y vanguar ·
eía, sino por nuestro afán de personalizar, de empequeñecer
loa problemas confundiéndolos con hombres determinados,
en vez de buscar, con mIrada profunda de hombres de Estado,
sus causas y sus remedios. Si falta sinceridad en nuestra
vida política. sinceridad para sobreponerse a las pasiones,
a los Intereses y a los afectos de círeuíc y levantarse a la
eomprensí ón de las grandes cuestiones nacionales y huma­
nas y resolverlas con verdadero esptntu de progreso y de
Justicia. Falta sinceridad para obtener que los vencedores
se sobrepongan a la embriaguez del triunfo y no olviden que
sólo la equIdad y en respeto a los hombrea y a las organl-

101



saetones pueden hacer respetables y duradero ese triunfo".
Su ertterro profundo lo llevaba a pensar que, en la si­

tuación angus tiosa de Chile, sus problemas debían enfo­
carse con un plan de conjunto. como única forma de salvar
la crisis y evIta r otras : " Las graves crisis econ ómícas de los
pueblos no se han solucionado en nInguna parte, y no se
solucIonará n jamás, con meros parches, arreglos y compo­
nendas politlcas, a los cuales, por desgracia, somos tan adic­
tos en nuestro pais". Para. Eugen io Matte, las grandes crisis
se arre glan con soluciones econ ómícas y si éstas no se logran,
porque quienes tienen en sus manos el gobierno no las dan,
"el pueblo fatalmente sabe encont rarlas". Eugenio Matte
recibió varios ataques, acusado de "Ideólogo", especIalmente
de parte de los radicales y conservadores. Al fund ar su voto
con motivo de la discusión de las "Facultades Extraor di­
narias" pedIdas por Alessandrl en abri l de 1933, expresa
que hay legislación suficiente para evitar, reprtmír y sen­
clona r cua lquIera conspiración en potencla y refuta a un
senador radical Interesado defensor de ellas: "Yo que no he
usufructuado nunca en mi vIda y que me he valido de mi
propio t rabajo digo. . . que muchos de los defensores del
proyecto son personas que sin títulos Intelectuales ni mora­
les propios. usufructúan del actua l gobIerno y, por eso, lo
denenden''. Al contestar al senador Alamos Barros, quIen
ha bia aludido a su persona, expresá ndose en forma despec­
tiva de los ideólogos adictos ,a las Ideas de renovacIón, por­
que las esgl'1mian con el exclusIvo propósIto de engañar a
las masas, dijo: "Creo que hay que ser un poco cauteloso
para hacer estas apreciaciones porque sI hay ideólogos que
sustentan Ideas o que han hecho promesas que algunos cali­
fican de falaces, también es muy cíertc que hay partidos
políticos que en sus programas han consagrado prtncíptos
de cer éeter socIalista revolucionarlo y que, a pesar de eso,
DO han dej ado ni un solo instante de apoyar frenéticamente
a los gobiernos reeccíonaríos y de opresIón". Cuando el se­
nador Errázuriz encuen tra normal la cesantía. le contesta:
"Dent ro del caos econ ómtco en que vivimos puede ser nor­
mal. señor senador. pero en una organIzación consciente y
racional no puede ser normal una barbaridad semejante".

Eugen io Matte luchó con firmeza en contra de la expo-
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ilación ímperteüet a y abogó por una amplia y democrática
reforma agraria. Al exponer su pensamiento, en este respecto,
lo hizo deplorando que "seamos paises que, en 10 económico,
no hemos sa lldo del periodo colonial y estamos sometidos al
vasallaje de las grandes potencias industriales y nnancíeres''.
Asimismo comprendió la reaUdad agrícola de Chlle al mani­
festar que, "n uestra agricultura es débl1, porque la propiedad
de la tierra está en manos de unos pocos, al paso que los tra -.
bejadores, los verdaderos productores, ganan salarlos reducí­
dos y está n ajenos a los beneficios y comodidades de la cív t ­
lízaclén . Aspiramos reaüzar la reforma agraria, inspirada en
el pro pósito de obtener que no hay a traba jadores sin tierra,
ni tierra sin trabaladores".

Al discutirse un proyecto autorizando al Banco Central
para ent regar créditos a varias ínst ítucíonee de fomento de la
produceí ón. expresó: "Siento no haber podido participar en
la discusLón general de este proyecto , porque habría menítee­
tado la Idea de movüíaer el crédito en cuanto fuera posible
a fin de fomentar las industrias nacionales y de reducir al
min1mo las emisiones de papel moneda, a fin de evitar el In­
considerado aumen to del circulante con la consiguiente de­
preciación de la moned a y de la Inevit able alza en el costo de
la vIda . La doctrin a socíalísta consiste precisamente en evitar
que el pueblo que tiene salarlos y sueldos muy reducidos
esté costeando todas estas operaciones en un régimen econó­
mico en que el capltallsta que usufructúa de est as medidas
no sufre las consecuencías que ellas traen, y una de esas
consecuencias es la depreciación de la moneda y el encarecí­
miento de la vída",

Osear Schnake Vergara, su compañero de lucha, dio este
juicio del gran líder: "Era un hombre culto, de gran tale nto
político, dotado de excelentes condiciones organizadoras .. .
Era dín ámíco y un orador brillante : claro para exponer ,
convincente para argumentar y en medio de las discusiones
se ímpcnía su enorme serenidad, casi podria decir, la frialdad
con que oía, ra zonaba y respondía. Habia formado la NAP;
logró organizar el 4 de Julio, y después, desde el destierro, sus
comunicaciones traían directivas a los que quedaban en el
pais trabal ando por la causa del pueblo".

Eugenio Matte Hurta do se destacó en su condición de 50-
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clalista íntegro y d.1gno. No transigió con los enemigos de la
democracia y fue un opositor tenaz de la gestión reaccionaria
del gobierno de Alessandrl-Ross. Su prestigio lo ganó en lucha
abierta y franca, sin vacilaciones, contra un régimen injusto
y on gobierno opresivo. Bu recuerdo resplandece en la his­
to ria del socialismo ch1leno como un ejemplo de clarividencia
doctrinaria, de lealtad al pueblo y de insobornable fidelidad
a la revolución.

• • •

La vida y acción socialistas de Osear Schnake. en el de­
cenio de 1931 a 1941, fueron ejemplares . Reunia en su atra­
yente personalidad sólida cultura económica, honda visión po­
Utica, gran capacidad organizadora y recia contectura moral.
Era un magnifico orador : hablaba con sencillez y emoción, ex­
ponia con claridad y argumentaba con poderosa lógica. Con­
venc ía y orientaba. Escribía poco, pero sus articulas tradu­
clan un pensamiento claro y vigoroso: conocedor de los asun­
tos t ratados en sus aspectos variados y profundos. los exponía
en forma precisa y sintética. Algunos de sus ensayos sobre la
realidad social y política y sobre el significado del Partido
Socialista de ChUe en la vida nacional, notables por su origi­
nalidad y pene tración, se recopilaron en un opúsculo titulado
"Política Socialist a",

Como secretario Gene ral Ejecutivo del P.8. (ocuPÓ ese
cargo desde su fundación el 19 de abrll de 1933 hasta sep­
tiembre de 1939, al ser nombrado Ministro de Fomento) se
destacó siempre como magnifIco d.1r1gente y conductor de ma­
sas, preocupado en estruc turar cuadros sólidos y disciplina­
dos, en formar dirigentes politicos y sindicales, en capac1tar
doctrinaria y poUticamente a sus m1l1tantes, con el alto pro­
pósito de crear un instrumento templado en la lucha revolu­
cionaria y en el conocimiento de la doctrina socialista, capaz
de eouductr con saber y responsab1l1dad a las masas traba­
jadoras a la victoria.

Nos tocó asisti r a varios cursos de estudios socialistas
patrocinados por Schnase, en su propia casa, en las cuales
analizamos aspectos técnicos y prácticos del socialismo sobre
la .base de la lectura, comentario y critica de obras ceürt­
cadas. Recuerdo el análisis del tomo 1 de "El Capital", en la
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traducción de Juan B. Justo; el ensayo "Ideas esenciales del
eocíaüsmo", de Paul Loute (traducido por Osear Vera L.); de
la obra de Scott Nearlng y Joseph Freeman: " La diplomacia
del dólar " ; y la "Economla Soviética", de Lucíen Laurat.
Creo ser el único sobreviviente de aquell as jornadas. aparte
del propio Bchnake. Han fallecido Eduardo Ugarte, José Ro­
drtguea, César Flores, Luis A. Fierro. v íctor López, Pablo Ver­
gara, Rafael Pacheco, Juan Plcasso, Asdrúbal Pezoa, asís­
tentes asiduos a las mencionadas sesiones.

Poseía un a fe Inalterable en la necesidad de forjar un
partido diselpUnado, con cuadros entrenados en la actividad
práctica y un conocimiento cabal 'de la teoría y programas
soelaUstas . En uno de sus artículos expresó: "Toda la breve
historia poütíca de Chile enseña que el pueblo no ha podido
nunca llevar a cabo sus aspi raciones, porque nunca tuvo un
parUdo propio y perman en te y porque siempre ha vivido se­
parado en tiendas de pequeñas sectas o grupos personaUstas.
El 4 de junio nos ha dejado a todos una tarea : organizarse
férrea y discipUnadamente en el Partido Socialista, que será
el arma formidable para realizar nuestro supremo y único
ideal: la República Soelalis ta de los trabajadores manuales
e intelectuales".

El Partido Socialista crecló y se perfeccionó bajo el co­
mando experto de Osear Schnake V. Se impuso resistiendo
terribles ataques de la reacc ión, de los sectores extremlstas­
infant1l1stas y de muchos emboscados en las filas de la iz­
quierda, hasta lograrse la victoria democrática del 25 de oc­
tubre de 1938.

Osear Schnake se enroló muy joven en las filas de la clase
trabajadora. Al térmínc de la primera guerra mundial. una
grave crisis azotó al país, al paralizarse los mercados del S8­
lltre, cobre, fierro y demás materias primas. Se produjo una
miser ia gene ral debido a la falta de trabajo. Entonces na­
eló un movímíento social y político de grandes proporciones
orientado a transformar el régimen ol1gárqulco y a proce­
der a una dístrtbucí én justa de la riqueza. La revolución rusa
influyó decisivamente en su dín ámtce. al Indíear la posíbüí­
dad de llevar a cabo semejante fInaUdad . Bchnake se incor­
poró con entusiasmo Y coraje a la lucha y se dio a conocer
desde el año 1919 como un notable agitador desde los cue-

105



dros de la 1. W. W. en cuyo seno realizó una vasta acción
revolucionarla. EstudIó medIcina y actuó en las h uestes de
la Federación de Estudiantes de ChUe, organismo que cum.­
pila un rol de gran trascendencia en las batallas 6OO' a'es
de la época. Fue elegido presidente de la FECH. pero renun­
ció a su cargo en virtud de sus convicciones anarquistas. For­
mó par te del grupo director y animador de la gran revista
"Clazld a d", en cuyas páginas resonaban todas las inqu ietu ­
des y esperanzas de entonces. $chnake salló desterrado del
país debido a su actlv ldad revoluc íon ería , y vivió en Argen­
tina y Uruguay, en donde mantuvo contacto con los circulas
pollticos e In telectuales de avanzada y, en especial, con los
dirigentes del movimien to de reforma universitaria. A su
vuelt a prosiguió sus estudios de medicina y pe rstst í ó en su
lucha en favor de la emancipación de las clases populares.
Después de la t urbia época de Alessandri, de este r1l1dad po­
llUca, $chnake participó en el amplio movimien to de las cla ­
ses asalariadas, estructurado en los cuadros de la Usrach,
(Unión Social-Republlcana de Asalariados de Chile>. Luego
se pree íptta ron los negros dlas de la dictadura m1l1tar de
Carlos Ibáñez, enemigo del pueblo y servidor incondic::lonal
del imperialismo. Behnake sufrió duras penurias económicas, '
pero con indomable voluntad se mantuvo a l margen de la
descomposición moral entronizada por esa oprobiosa dicta-
dura. .

Fue un lapso de angustia s y de mísertes. pero, a la vez,
de profundo estudio, de tenaz refi exlón , de aguda observ e­
cl6n de la pcüt íce nacional, de los hombres y de las ideas.
Con un conocimiento más cabal de los hechos sociales y po­
lltlcos, con un criterio m ás seguro, surgido del análisis mar­
xista de la sociedad, SChnake InicIó un a nueva etapa de su
vida.

Organizó en compañIa de varios Jóvenes luchadores la
ARS (Acción Revolucionarla Socialista), con una agrupacl6n
para comba tir contra la ol1garqula y el imperiallsmo, sopor­
tes econ6mico.s y sociales del régimen dominante. La accl6n
de la ARS y de otros grupos socialistas (Nap, Orden Bocíaüs­
ta, Partido Socialista Marxista y Partido Socialista trntñca­
do), y el descontento popular causado por el régimen cívüís-.
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•
tao reemplazante de la dictadura militar, fructificó en la re­
volución soclaU.ta del 4 de Junio d e 1'132, acaudUlada por M.
Orove. E. Ma l le '1 Osear 8ehnake. A pesar de la brevedad ele
IU trtue rc. doce dw , abrló en ChIle una nue va era aoclal '1
pallUca, de proyecdones in calculables para 101 desUnos de lu
muu populares.

El propio Schnake la eereee con exactitud: "La revcíu­
dón de Junio despierta en 1&1 masu lu consigna.¡ de n t da­
der. unidad; unidad de propósito. ll ucha con tra el lmper1&­
llam o '1 la oUa:arqula n acional ) : unidad de sectores soclale.
huta ayer eeperadcs (obruOl y clase. meellu ). A lo Jarco
del país le mo't'1l1za la fe entera de un pueblo sobre esta
base de trabaj adores manualea e Intelecl.uales que aman con
tenor una acción unida de la clase media y obrera. contra la
ollgarqula nacional y contra el capitalismo extranjero en
nuestro pall. FJ pueblo se incorpora a la poUtica activa del
paú. halla I U cauce en una aceJón elara, revolucIonar ia, con­
tra la oUgarqula latifundista , ban caria y financiera uec íc­
nal, aUada del gran eaptteusmc extranjero que nOI estran­
gula . Frente a él se levantan como signo negaUvo los parti­
dos hIstóricO! con su cortej o de corrupción y tratclón a.l pals
y a I U pueblo."

Después del derrumbe de la RepubUca 80ciallata se ma­
taur6 la dictadura per lOnallata de CarlO! Divila_ Orove J
Matte fueron relegad O! a la l.sla de Pascua; 8chnall:e se ocul·
tó para burlar la persecución y desde su escondite dlrigló las
hueste. socialistaS en su resistenda a la dIctadura. Eltas. a
1& calda de DAvUa, levantaron la eandIdatura presidencial de
Orove. Bu campaña la comand6 O. Bchnall:e y obtuyo mas
de 60.000 votos.

En 1933 una .sola Idea animaba a Bchnall:e. a sus compa·
ñero. de lucha 1 a los dirigente. de tos diversos grupos 10'"

c1alJsta.: crear un partido revoíuctcnano, que agrupara a 101
aectorea más combatlYOS de la clase trabajadora y unlneua
a todos loe soclall&tas bajo una organización y una direeclón
únicas. para derrotar al latifundio J al lmper1aliJmo. El IV
de abrU se llev6 a cabo ese anhelo, fundándose el Partido go,
cWlata de Chile. Al mismo tiempo se designó secretario (k­

neral Ejecutivo del nuevo organismo a Osear 8chnake V.
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El. P. 8 . nació en los instantes de aprobarse una ley de
facultades extraordinarias solicitadas por Alessandri, con­
vertido en "dic tadOr legal ". De acuerdo con -ella dictó un de­
creto relegando a- Bchnake a Arica y a causa de él se vio
obligado a permanecer oculto desde ab ril has ta septiembre de
ese año. No pudo esumtr' su cargo de secretario general del
P. S.: lnterina men te tomó la dirección del recién organizado
P. 8 . el senador Eugenio Matte H.

Schnake definió con n ltidez tos rasgos esenciales del P. S.
en estas lineas: "Falta un movimiento pottnc c eñcee. que re­
suma las esperanzas y la fe del pueblo. El. puebtoneces íta un
partido que por su organización, por los hombres que lo di­
rijan y su voluntad de acción, sea una garantJa- de su nuevo
destino politico. Es el Partido Socia-l1sta que nace como de­
positario de su unidad de propósitos y llam ado a reaüear su
unidad de acción.

"Nace como una necesidad y por eso es recibido como el
pa rtid o del pueblo . Nuestra orientación es profundamente
reallsta. Pretendemos conocer la realida d chilena , in terpre­
tarla en su mecanismo económico y social y hacer del parti­
do un instrumento capaz de cambiar esa rea lidad. Pretende­
mos movillzar el pueblo entero hacia una acción de segunda
independencia nacio na l, de la indepe ndencia económica de
Ohile. Queremos poner todo lo bueno de nuest ra tradición
histórica, politica y social al servicio de esa acción; desper­
tar la sangre, los gustos, los afectos, despertar lo heroico
que ha fecundado estas tierras latinoamericanas, pa ra dar le
un valor moral traducido en voluntad, espíritu de sacrrñcíc
y solidaridad a nuestra acción. Vamos impulsando la acción
de todo un pueblo hacia su überectón. por eso queremos dar­
le un contenido nacio nal que abarque nuestra manera de
trabajar, gozar, sufri r y sentir, para hacer un pueblo nuevo
en todas sus facetas. Somos los ins trumentos de la revolu­
ción que Chile necesita para hacer un a historia dentro de
Latinoamérica y de la humanldad en estos dlas preñados de
un tuturo grandioso",

Trabaj ó activame nte en la consolidación de los cuadros
del P. 8. Y en la unificación de las fuerzas enemigas de la
reacción Ydel fascismo. Frente al recrudecimiento de Ja pre-
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sí én oUeárqulca con sus MiUcias Republicanas, y an te la
aparición del nacísmc, con sus tropas de choque de la reac­
ción, dirigidas contra la clase obrera, Bchnake luchó por con­
seguir la unidad de los partldos afines, en lo pol1t1co, para
defender los principios democrátIcos, a ría de permitir a los
trabajadores seguir perfeccionando sus organismos de clase.
Por sus esfuerzos se constituYó el Bloque de Izquierda, CUY.
actividad limitó la prepotencia dictatorial de Aleuandri '1
mantuvo cierta zona democrática en favor del desenvctet­
miento del proceso poUUco J sindical popular. Y en proceso
de fortalecimiento del P. 8. dio forma a las "Brigadas de
Defensa", las cuales libraron frecuentes y sangrientas bata­
llas callejeras con las tropa.s de asalto nacistas, conteniéndo­
las con éxito en sus desmanes crimi nales.

En brazos del Bloque de IzquIerdas triunfó la candidatu­
ra senatorial de Grove. quien lleg6 "de la cárcel al senado",
en la prevíncía de santiago, como primera respuesta ardoro­
sa de las masas populares a la consta nte amenaza fasclstl ­
zante del gobierno AlessandrI-Ross, por cuanto durante toda
esta administración se vtvíó en la Uegalldad, perseguidos, en­
carcelados o relegados, por la apUcac16n contlnua de leyes
de facultades extraordinarias y estados de sitio.

En 1934, al ser dictada la segunda ley de Facultades Ex ­
traordinarias, fueron detenidos 8ehnake, Grove y otros di­
rigentes. permaneciendo siete meses en la Penitenciaria de
Santiago. A Behnake se le deportó al Perú. país donde vi­
vió una etapa de intenso trabajo y estudio. En junio Y juUo
de 1935 se le encarceló por 45 dias; y en octubre y noviem­
bre del mismo año se mantuvo oculto para burlar una nue­
n orden de detención. En UI311. a raiz de la huelga ferro­
't' larla de febrero. se le relegó al sur (Coelemu) junto con
varios erectos de dírtgentes sociallstas. En el mes de ene­
ro de ese año se había reaUzado el m Congreso General Or­
dinario del PS, en Concepción. J en él se le adamó como se·
cretario General por cuarta vez, al teer una profunda cuenta
poUtica, pasando revista a los sucesos afrontados y anaIJzando
en fonna magistral el porvenlr del pals y la misión del PS. En
octubre de 1936, ya constituido el Frente Popular , se. te detu ­
vo en Antofagasta Y pennanec1ó 15 días en la cárcel, acu­
sado de Injurias al Presidente de la República. El Frente
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Popular. allanza potítíce de todas las fuerzas democráticas.
se estructuró como consecuencia de la dura represión de
marzo de 1936. a raíz de la huelga ferroviaria de febrero. y
libró su primera batalla electoral a fines de abrU de 1936.
para llenar la vacante de senador por Bio-Bio, Mallero y
Oautín, producida por el fallec1m1ento de Artemlo Outt é­
rrea, senador de Gobierno. Era una eleccí ón decísíva: de 6U
resultado dependía la mayoría para aprobar o rechazar otra
ley represiva. La vIctori a del F. P.• permItió mantener un
cllma democrático y enfrentar con vigor las elecciones par­
lamentari a.s de marzo de 1937.

El PS. se mov1Uzó con particular en tus iasmo con el an­
helo de demostrar su díscípüne, arraigo en las masas popu­
lares y su real poderío. Obtuvo 22 parlamentarios Y. entre
ellos, salió elegido senador por Tarapacá y Antofagasta. Os­
cer SChnake V. El Partido puso a cubierto de las pereecu­
cíones a su principal dirlgente, con el fuero de su mandato
senatorial. y en el IV Congreso General. real1zado en mar­
zo de 1937. en Talca. lo reeUgló por aclamación Secretario
General Ejecutivo. .

En el Senado. Osear SChnake demostró ser un notable
orador pouueo. un valeroso ñscaüaador, y su actividad cena­
tituyÓla revelación parlamentaria del PS. y de la Izquierda.
Hasta ese Instante era conocídc como agitador pouueo. or­
ganizador partidista y conductor de una agrupación revo­
lucionaria: en el Senado se distinguió con caracteres sin ­
gulares como un experto y hábll parlamentario; ágil y de­
senvuelto. pronunció discursos macizos, presentó proyectos
de Inte rés en beneficio de los trabajadores, y pasó a ser el
valor más deflnido y eficaz de la Izquierda. En sus hom­
bros descansó la oposición revolucionarla al Gobierno de
Ales:sandri-Ross.

Entre sus innumerables discursos merecen destacarse
aque llos sobre el problema de las tierras magallánicas. ant­
üsís magistral del origen, desarrollo y situación actual del
latifundio magallánico y del dominio Incontrolado de tres
ramillas sobre ese rico territorio; sobre la burla y atropello
constantes de la leglslae1ón social chilena, la más avanzada
en el papel. prácticamente Inaplicada: sobre la evolución po­
lítica nacional. estudíandc en forma novedosa la acción de
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los partidos oUgárquieos y la opresión de las masas popula­
res; sobre la penetrací én ImperIalista; llevando a cabo una
tnvesügacíón minucIosa de ,ia exptotact ón de la Compañia
Chilena de ElectrIcIdad sobre las masas consumidoras nacio­
nales, y destacando los aspectos de la absorción lmperialis ­
ta en las Industrias de materias prim as (salitre, cobre) y en
las industrias de consumo telectríeídad, rerrccarrüesr: sobre
la engañosa reconstrucción nacional. destruyendo las fala­
cias eccn ómícas de Ross...

En resumen. en su actividad en el senado resultó un ver­
sado conocedor de los problemas econémícce y sociales del
pais, y de su historia.

El IV Congreso General del PS. proclamó la candidatura
presídencíal del senador M. Grove, líder del PS. y de los gran­
des secto res obreros y campesinos del pais . La derecha píu­
tocr áñca lanzó la candldatura de Gustavo Ross, autor de la
nefasta gestión económica del Gobierno de Alessandrl. Los
sectores necístas levantaron la candidatura fascista y dIvI­
sionIsta del general Carlos Ibáñez del campo.

E! Partido RadIcal se autcccnsíderabe. en la izquIerda.
con el derecho exclusivo de llevar un candIdato de sus mas
como representante del Frente Popular y después de nume­
rosas vicisitudes internas exaltaron a don Pedro Agulrre Cer­
da. hombre de vasta actuación política. estudIoso y conoce­
dor de los problemas nacionales, aunque lento y falto de
audacia. Era si un convencido de la bondad del régimen de­
mocrático.

En ese año de prueba. Schnake debIó resIstJr los mis
enconados ataques de la reacción y del Ibañlsmo. Los par ­
tid arios de Ibáñez desataron una concertada y vasta ola de
calumnias e tn remías en su contra para obligarlo a retirar
la candidatura de Grove y apoya r la de Ibáñez. Pero con
dura energía y grandeza moral se mantuvo fuerte en su po­
slción frentlstn, y supo responder sin amilanarse a los ar ­
teros ataques fasctstas. En esos días amargos su figura se
enaltecIó, Incluso ante sus propios enemigos.

La realidad política impuso la urgencia de agrupar las
fuerzas democráticas en tom o a una sola candidatura para
enfrentar con poslbl11dades de éxito a la Derecha. manco­
munad a estrechamente en tomo a Ross. con Inagota bles can-
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tidades de dInero nacional e ín ternacíonat y con todo'! los
recursos del poder a su favor.

En la his tórica Convención de las IzquIerdas , en abril
de 1938. en cuya Inauguración Schnake pronuncIó un dis­
curso Inolvidable por su con tenido y sus pror eccíones, M.
Grove en un gesto nobilísimo retar é su candidatura para apo­
yar la de Pedro Agulrre Cerda. El pueblo se unl6 en tomo
al personero del Frente Popular. presIdido por Grave. El iba­
ñísmo, al ver perdidas sus posib1lldades electorales. se jugó
una aven tura golpista. el 5 de septie mbre de 1938. El Gobier­
no la aplastó rápidamente con ferocidad inaudita. ordenen­
do masacrar a 63 jóven es putschlstas. An te su hecatombe,
ret iró la candidatura del ex-dictador y sus efectivos se ple­
garon a Pedro Aguirre Cerda. contrIbuyendo a su victoria
sobre el personero de la reaccl6n y el tmpeneñsmo, el 25 de
octubre de 1938.

El papel de SChnake en todos estos sucesos alcanzó una
decisiva trascendencia y fue. sin dud a, uno de los artesa­
nos indiscutibles de aquel h istórIco tríunro.

I
U CONGRESO GENERAL .ORDINARIO

Marmaduke Grave condujo con vigor la dirección del
soctallsmo; llevó a cabo una valle nte campaña de agttaclón
en el seno del pueblo Y. desde su banca de senador. desen­
mascaró la permanente doblez del gobierno de Alessandrl;
legallsta en las declaraciones, profundamente dIctatorial y
reaccionario en los hechos. Marmaduke Grove al Incc rpo­
rarse al Senado pronuneíó en la Beslón del 23 de mayo de
1934 un sensacional discurso. En él relató su participación
en los sucesos polítIcos de 1924 a 1932, deteniéndose en el
análtsis de las conspiraciones cont ra el gobierno dIctatorIal
de Carlos Ibáñez y de la gestación y desenlace de la revo­
lución del 4 de junio de 1932. En su expostcíón desenmascaró
la perma nente activIdad subversiva de Arturo Alessandrl, '
ayudado por varios pernderios fanáticos, con el propósito
de volver a encabezar el gobierno de la República. Por otra
parte, Grove detalló las medidas de la junta revolucionaria
para favorecer a las clases humildes; Y. luego. comentó los
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aspectos mAs relevantes del programa del nuevo Partldo
8oc1alista.

Grove participó en la gestión de loa principales per­
soneros de las fuenas opositoras al gobierno con el propó­
sito de unificarlas y fortaleeerlas. Como resultado de tales

. desvetoe, el 5 de díeí embre de 1934 quedó constituido el
Block Par Iamentarlo de Izquierda. (Reemplazó a la Izquierda
de Chile . fundada el 25 de marzo de 1934 por Pedro León
Ugalde. I U primer presidente ). El Block de Izquierdas, como
se le denominó. aglutlnó a Radicales-8ociaUst.as, Democrá­
ticos, 80clallstaa e Izquierda Comunlata. (Esta agrupación
se estructuró en 1932, bajo el llderato de Manuel lUdalgo;
se ligó a la oposící én de Izquierda de León Trotsky y a la
IV tn ternacíonaü . El Comité Ejecutivo del Block de Iz­
quIerd a 10 integraron MIguel Angel Rivera, Juan Pradenas
Muñoz, Oscar Schnate Vergara y Jorge Levín (pseudónlmo
de Humberto Mendoza Bañ ados).

No obstante los obstáculos y las díñcultedes del am­
bien te pcnuec, el PS. experimentó un erec1m1ento apreclable
1 IU organ1zacIón alcanzó a todo el pais. celebró IU n
Congreso General OrdInarIo los diu 22 • 25 de diciembre de
1934, en Valparaiso. se Inauguró con una concurrida sesión
p6bllca y en ella hablaron los delegados Natallo Berman.
por las seceíonates del sur del país. y quíén rIndió un home ­
naje a Eugenio Matte ; Amaro Castro, por Valparaiso; Carlos
Gaete , por Rancagua ; Abelardo Collao, por Antofagasta ;
César Godoy Urru tia, por Santlago; Osear Behnate, Secre­
tario Oeneral y el senador Macmaduke Grave.

En el segundo Congreso General, aparte de las delibera­
ciones re tacíonedas con los postulados teóricos y progr a­
má ticos del partido, se examinó el panorama obrero plan­
teándose una nueva palltica sindical dirigIda a ccnsegutr la
unidad y·desarrollo del mov1m1ento obrero nacional: y en lo
politice se aprobó Ja formacl ón del bloque parlamentario de
Izquierdas. al1anza de los partidos Socialista, .Radical-Soe1a·
llsta., Democrático e IzquIerda Comunista. como punto de
partida para un gran movimiento de renctacíón nacional,
de resistencia a la dictadura de Alessandri y de incorpo ra­
ci6n de las masas popula res a la lucha pallUca par conquis­
tar el poder.
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Respecto de los problemas or¡anlzatlvos se aprobaron
los nuevos Estatutos, según los cuales "el núcteo es la orga­
nización fundamental del partido", y se acordó la autonomia
de la Federación de la Juventud SocIalista. Además, el "segun­
do consresc Nacional del Partido. considerando que la solida­
ridad no debe ser una palabra hueca que sirva para adornar'
discursos, sino Que debe ser un a característrce de la nueva
moral social que todo socIaUsta debe demostra r" resolvió
la -o rganíeeeíón del Socorro Sociallsta"; y también decidió
consti tuir los Tri bunales de díscípltna. Más adelante se con ­
templaron nuevos organismos partidarios, como las Bti¡a­
das de Defensa y la Acción de Mujeres 8oclallstas,(I)

El segundo Congreso General reeligló como Secretario
General a Osear SChnake Vergar a. El Comité Central DI­
rectivo quedó compuesto por Marmaduke Grove, Arturo
Blanchl, Car los A. Martinez, Augusto Pinto, Benj amin Piña,
Horaclo Calderón, AlbIno Pezoa, Carlos Matos, Rolando Me­
rino y Asdrúbal Pezoa. En el SecretarIado Ejecutivo actua-­
ban Eduardo Ugarte, en actas y correspondencIa ; Car los A.
Martinez, en fina nzas ; Arturo Bianchl , en electoral; Mar­
maduke Grove, en defensa; Horae1o Calderón, en sindical; y
Guillermo OValle, en agitación y propaganda . En esa época
se ínící ó la pubüc ec í ón de "Consigna", semanario, con
Eduardo Ugarte , Manuel E. Hfibner y Ricardo A. Latcham.

La activIdad decIdIda del Block de Izquierdas en el Par­
lamento y en la calle permitió la movilizacIón de las ma ­
sas populares en contra de las actividades tascístí aentes de
Alessandri-Ross y de las provocaciones sangrientas del na­
cisma criollo, ImpIdIendo el entronlzamIento de una tirania
totalI taria. A pesar de las represiones, logró mantener una
zona de convívencta democrática, fundamental para el de­
senvolv1m1ento pclítdco y síndícet de las clases trabaj adoras .
El Block de IzquIerd as libró campañas resonantes en el
Parlamento y enfrentó con energía las elecciones munící­
pales del 7 de marzo de 1935. A raiz del fallecimIento del
senador Pedro León Ugalde, el 6 de Junio de ese año, se

111 Ver " Nú cleo" N9 14, Va lparalao-1 935. COntlene "Ena~utQl; d.el
P8 1935" . Otp.n1zael.ón del. Socorro 8oclanlta. Creació n ., rue cto ne ­
... Ie n to d e le. TrIbunalell ae D1.ctpllna ·' .
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originó un a enconada pugna política para enfrentar la eíec­
clón complementarla. El cand.1dato del Block de Izquterdas.
perlodlata Juan Lu1I Mery. (d.1rectol" del diarlo "La Oplnt6nOO

) ,

cayÓ estrechamente vencido por el conservador Arturo Urda
Eehaza rre ta, personero de la reaeeí ón y el r ad.1callsmo.

A fines de 1935 se desató una fuerte umpafi.a orlentada a
Imponer la aUanza de Frente Popular, aostenlda por el Par .
\Ido Comunista y un sector del Partido Radical. descontento
de la colaboradón de su colecth1dad con las agrupaciones
tradicionales de la derecha eleneat y feudo-burguesia. El
ParUdo Comunista reorganizadO deapul a de la calda de la
tlran!a de Ibiñez, en la linea estaUnlsta, aflnnó una posi­
ción polltlca extremista. de gran etcleneía verbal, atacando
en forma preferente al nuevo moYlm1ento popular encabe­
zado por el Partido Socialista. Editó un folleto de Juan
Slquelrol (pseudónlmo de Gerardo 8egueU " El grO'rlamo,
principal obstAculo", en 1933, en el cual menudeaban las
peores acusecíones en contra del valeroso lider popula r y del
soeIallsmo. Pero desde la realización del VII Congreso de la
In rnternacíonal, en agosto de 1935, modificó su actitud '1
entró a propíctar una nueva táctlca, conoctda mundialmente
como la "pollUca de Frente Popular".

En 1935. después de un segundo congreso general, el
Partido Socialista habla detlnldo con claridad su doctrina y
su organlzaclón.

LOS PRINCIPIOS TEORICOS FUNDAMENTALES DEL P. S.

Según su dedaradón de prlnclplO5., el P. S. adoptó como
método de interpretación de la realidad el marxlsmo -ree­
Uf1cado por todos los aportes del constante deTentr soclaJ".
Junto a la aceptaclón de los prlnclplos clislco.s del sodaUsmo
revolu cionarlo: lucha de clases, socialización de los medíos de
produecl6n. gobierno de trabajadores, internacional1smo,
pone especial acento en Jo americano, en la n~ldad de pro­
eeder a la unidad de los trabajadores de América Latina.
Rechaza lu Internacionales, tanto a la n Social-Dem6erata
como a la m Comunista Soviética, por eetímerlas ajenas a la
consideración realista de 101 problemu laUnoamerlcanos. De



aqu í su in.sLstencla en proceder a la lucha contra las oligar­
quías agrarias. semi-feudales y contra la penetraclón impe­
rialista de los monopolios del capitalismo internacional. con
el objeto de crear un a economía antíreudet y antimperiaUsta
y conseguír. la unidad polltica de América Latina a través
de una Federación de Repúblicas SocialLstas del Continente.
A la vez. el socialismo chileno nació ligado a la fecunda
tradicIón democrática del pueblo, a su izquierdLsmo un tanto
confuso pero generoso y rebelde. Por sobre las divergencias
de interpretación. el socialismo, en forma general, era para
sus mllitantes y simpatizantes un ideal de rratemíded y una
esperanza en una sociedad mejor y más justa. Fiel a los
principios democráticos de las grandes revoluciones emerí ­
canas y europeas. cree en la libertad pall tica. en la igualdad
social, en la soberan ía popular y en la justicia económica .
En su lucha diaria está siempre al lado de los déblles y de
los pobres en contra de los poderosos y de los privllegiados.
De ahi que sus concepc iones doctrinarlas en lo filosófico
no sean rigidas, y en lo social. aunque reconoce primacia a
la clase obrera, señala tamb ién la importancia y gravitación
de las clases medias y el campesinado. El P. S. agrupa.
precísamente , a trabajadores manuales e intelectuales . Si
para algunos miembros el P. S. se reducía a la consideración
exclusiva del proletariado como clase revolucionaria, para
la enorme mayoria abarcaba, además. la pequeña burgue­
sia <empleados. pequeños industriales. comerciantes deta­
llistas). y las clases campes inas (pequeños propietarios. inqui ­
linos. medieros y peones). Bu concepción socIal y pollUca al
nacer es ampUa y puede definirse por varias carecterístícas
un tanto elás ticas. a través de las cua les se aprecia cómo
recoge las tradiciones de lucha surgidas de los comienzos
mismos de la rep úbüce y desarrolladas a 10 largo de. su evo­
lución por grupos de resrstencía, pequeños partidos populares,
agrupaciones sindicales. periódicos y revistas de oposIción y
grandes mov1m1entos de masas tras reivindicaciones econó­
micas o vastas conj unciones políticas con plataformas de­
mocráticas 0919-1920, 1925-1926, 1931-1S32>.

l.-EI socialismo chileno es antioUgárquico y antiaristo­
er áüco. Combate a la minoria de grandes latifundistas, nú­
cleo reducido y compacto de la clase dominante, con ínñuen-
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cíe desmesurada en la dirección del gobierno. De este sector
reaccionario por excelencia. es el tipo clásico del hombre de
derecha, quien por sus Inte reses, trad íctones de rem íüa, ma­
nera de vIvir, educación. modo de ser, doctrina y juicios
morales, se considera un ser superior. Proclama el derecho
sagrado de su "éllte", en razón de su fortuna, sangre y talento.
a di rigir los asuntos del país. Ha elaborado toda una teoria
de derech a natural, justificando sus pretensiones Y. en la
práctica, un sistema de sufragio restringido y dominado por
el cohecho, le aseguraba el control del gobierno , rat1licando
su eoncepcí ón y entregándole el mandato Iurtdtcc.

.2.-El socíeüsmc chileno es anticlerical. No acepta la
Intervención de la Iglesia en la polltica y denuncia su acü ­
vIdad proselItista estrechamente ligada a la aristocracia en
defensa de sus privilegios e Intereses. Repudia al clero por­
que este ha colocado su poder al servícíc de los ricos y po­
derosos.

3.-El socteüsmc chileno es anticapitaUsta. Combate la
explotacíén económica del sístema capitalista basada en la
propIedad privada de los medios de producci ón, en la per­
secucíón del lucro como Incentivo del progreso productivo
y en la explotación del traba jador como medIo de en rique­
cerse. En este plano arremete contra los clanes de grandes
industrIales, banqueros y comerciantes mayoristas, elementos
de la plutocracia, o clase capitalista propiamente tal. Com­
bate la Influencia politica dada por la potencia eccn ómíea,
el soborno y el cohecho. Lucha contra los monopolios y la
especulación.

4.-EI socialismo chileno es antlmperlallst a. DenuncIa la
penetración del capital Impertaltste y la abscrcíón de las
materias primas nacíonates, t ransformando al pais en una
colonia de los grandes monopoUos Intern acIonales. Su antlm­
perlaUsmo señ ala, a la vez, el apoyo que la oUgarquia naUva
le presta, facilitando su Inte rvención Y sirviendo sus inte­
reses.

S.-El socialismo chileno es antifascIsta. Combate el
reeetsmo por su terrorismo antlobrero, su apoyo al gran
capital. su espíritu militarista y belicoso. y su combate lo
lleva tanto en el plan o teórico y potítrco, en lo Ideológico,
como en la accIón callejera, en lucha dIrecta y organIzada.



G.-El socialismo eh11eno es antlmUltarLsta. Combate el
espIritu de cuartel, el ehovlnl.smo na.c1onaUsta y el desarrollo
e:u.gerado de las fuenas armadas , y se opone a cualquier
Intenencl6n de los mllltares en la pollUca.

7.-El soclal1smo chUeno es anUndJvldualls ta. Deaconfía
de la acetón de los Individuos alslad.os., movidos sólo por el
egoismo de la eodlc1a., a base de la explotación del hombre
por el hombre; repudia la Indiferencia del que se refu gia en
su torre de marfll, ajeno a la lucha social por la emancipa­
clón del hombre y la soeledad. se opone al derechtsta que. en
general. desprecia al hombre y pretende someter al Individuo
a las necesidades del orden publico y al culto del Estado.

S.-El socialismo chUeno es antlestatlsta. Es contrario al
dominio del Estado gendarme. al servicio de la clase pro­
pieta ria dominante y utilizado como fuerza policial de re­
presión de las clases trabaj adoras. Combate el centralismo
y la burocracia .

9.-El socIaUsmo chi leno critica al soelallsmo reformista
de la n Inte rnacional. por su posición conformista dentro del
rodaje del alstema demoburgués capitsllsts ; y critica al co­
munismo scstétíec de la ID In ternacional por su posición
"dogmática en función de la defensa exclusJva de los intere­
ses de la URSS., por su pretenslosa nnidad teórica terma­
lLsta. a veces ext remista. a menudo concWadora., y siempre
exageradamente verbalista., y perjudicial para la unidad SÓ.

lIda de las clases trabajadoras.
En respuesta a los "entí" enumerados. el soclallsmo pro­

clamaba sus afirmaciones positivas siguientes:
I.-El eocíaüemo chileno es democráñco: posee una ecn ­

fianza profunda en el ser humano y aspira a una completa
igualdad aoclaJ ; pre tende destruir todos los privilegios arls­
tocrlitlcos y transformar la actual democracia formal, en la
cual prevalecen los derechos artitlciales de la propiedad so­
bre los derechos humanos. para convertirlos en una activa '1
plena democracia popular. Su meta es eonsegulr el funcio­
namiento de una replibllca democrática de trabajadores_

U ,-El soclallsmo chUeno es 1alco. optimista., enem1go de
cualquier abdJeaetón de la razón, defensor del llbre examen
y de la llbertad de eoncíeccte.

m -El soclallamo chileno propugna el reemplazo del
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slatema capit.allata por el régimen aoclal1ata en el eual la
eol~Ylzaclón de loa m ed10l de pf'Odueclón permite orcanl­
zarla con Unes de eersteíc socia l y Uberar a los t.rabajadores.
Propicia la planlftcaeión económica y. al ml.smo tiempo, de ­
fiende la Independencia del pequefio productor y la autonomia
de su pe rsona .

IV.--El lIOda11mlo chileno es nadonal1at&. eeícso defensor
de la independencia eeonómlca y pol1t1ea de su paú; plantea
una luch a de secunda Independencia nacional pa ra obtener
el rescate de &\13 riquezas naturales '1 fuentes de producción
en m anos de los monopolios Internacionales, y la ellm1n acl6n
del tmperteííemo . Al mismo tiempo aboga por la Ubre deter­
minaeJón de los pueblos y la unidad continental sobre la base
de la formaetón de una eeonomia orgánica anUtnperlallsta J'
de una confederación laUnoamerlcana de repúbllcas lOe1a­
lIsw.

V.--El socIallamo chileno es defensor de las libertades
públlca.s; sln libertad no puede exlJ:Ur el sociaUamo, y se
expone a toda forma de UraDia : rechaza tanto el "culto del
Estado" como el "culto de la personalidad", del lide r caris­
máti co, propios del fasc.1smo y otros IIstem... de te rrorismo
peuueo.

VI.-EI sccteusmc luch a por la paz y la fraternJdad entre
los pu eblos; condena la gue rra y pro picia el a rbi t raje en las
disputas íntemacíona íes.

VII ...---El socialismO chUeno es colecth1st& en 10 eeonónUco
y guarda profundo respeto por la persona h umana. se afana
por ed ucar poliUcamente a tu clase. trabajadoru para que
sean capaces de cumplir su tarea revolucionarla de 'destruir
la socJedad burguesa y construir una socieda d sin clases, en
la cual alcance el Indlylduo su completa liberael6n materlal,
social y espiritual.

VIlI.--El soeJall smo ehnenc reeo noee el papel incllipen­
sable de un nuevo Estado de servicio aodal. técnico y pta.
nlflcadar, capaz de Impulsar la supreatón de todos los prt­
vlleglos y de las Instituciones anUcuadu. pretende la Instau­
ración de una democracte directa, que incorpore efectiva­
mente a todo. los trabajadores en la gesUón económica, aoclal
y palluca y cuya partIcipación acUva supone la democraU­
pelón real del Estado y de la soetedad.



IX.-El socialismo chileno es revolucionario, porque se
propone cambiar las relaciones de propiedad y de trabajo
como principio de una reconstrucción completa de la socie­
dad . La .sociedad soclallsta se basara en la propiedad pública
de los instrumentos de producción, en la planifIcación de los
recursos y del merc ado, en el control y manejo democrétíeos
de la Economia y del Estado. en la vigencia real de los dere­
chos sociales y pollticos de los t rabaj adores; en la propaga­
ción del inte rés social como móvll de la actividad del pueblo.

X .- EJ socialismo chileno es americanista. Aunque afir ­
ma el contenido Internacional de la doctrina y acción del
sociallsmo, no lo disuelve en lejanas perspectivas mundia­
les; lo enraíza en nuest ro continente, en fraternal un idad
con los movimientos revolucionar los de los pueblos herm a­
nos por raza. Idioma. costumbres e idiosincrasia. por su his­
toria y sirnllares problemas, por sus anhelos comunes y por
enfrentar a idénticos enemigos. SolidarIza con todos los
pueblos oprimidos del mundo y con sus heroicas luchas eman­
cipadoras.

LA ORGANIZACION y CAPACIT ACIO N DOCTRINARIA
DEL P. S.

La organización Interna y el runcronamtentc de la vida
partidaria se basaron en el principio del cen tralismo de­
mocrático. Las decisiones se toman después de la libre discu­
sión de los m1Utantes en sus organismos de base, núcleos y
ampliados. seccíonales y regionales hast a llegar al Comité
Central Ejecutivo, cabeza directiva y responsable de la línea
fIjad a y acuerdos tomados por el Congreso General, auto ri­
dad máxima, el cual 10 elige y a quien representa, y ante él
rinde cuenta de su cometido. Al fr ente del C. C. E.• un Secre­
t ario General Ejecutivo es el jefe directo del partido. Una
vez adoptad a una resolucí én por el organismo supe rior, todos
los miembros del partido le deben acatamiento disciplinado.
La existencia normal rige por el principio según el cual las
mInorías deben someterse en forma democrática a los acuer­
dos de las mayorias. O sea, .exíste completa libertad de dis­
cusión y el derecho de oposición y ésta puede llegar demo­
cráticamente a ser mayoria y directiva.

La lucha violenta contra el movimiento Nacional-Socla-
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lista. cuyas tropas de asalto provocaban a las reuníones
obreras, hostll1zaban y asesinaban a sus dirigentes. obllgó
al PS. a crear Mll1cias de Defensa . Se desarrollaron con cíer­
ta amplitud, y desempeñaron un lucido papel en las luchas
callejeras. Las Milicias SocIalistas. secundadas por la Juren­
tud, derrotaron a las insolentes tropas de asalto del nacls­
mo criollo. Héctor Barreto, joven intelectual; Jullo Llanos,
Manuel Bas tlas, y varios otros valiosos camaradas, perdíe­
ron la vida en esta dura lucha por detener el terror pardo
y éste quedó contenido a raiz del sangriento choque en Val­
paraíso, a medi ados de Junio de 1936, en el cual murieron
varios nacíst as. Las Millcias Socialistas pusieron térmIno a
su actividad cuando el Gobierno de Pedro Agulrre cerda su­
prImIó la exístencía de todo cuerpo político uniformado. (1)

El núcleo, grupo básico del partido. funcionó con efica­
cia mientras la represión de Alessandri se mantuvo violen­
ta , pero en seguida fueron la Brigada y el AmplIado las ror­
mas corrientes de la organización y actividad partidarias.
Una especie de compromiso entre el núcleo, organismo re­
ducido y de tipo revolucionario. y la asamblea democrática,
a la que, sin embargo, se atacaba con ínststencte por estí­
mársele una escuela de charlatanería Infecunda y demagó­
gica, apta para la exalt ación de caudillos y el engaño de
las masas. .

El PS. concedi ó una importancia singular a la tncorpo­
ración a sus mas de la juventud y de las mujeres. Creó dos

' organismos especiales. con autonomia o~ganlzatlva, para
movll1zarlas: La Federación Juvenil aocíaüeta (F.J.8 .) y la
Acción de Mujeres SociaUstas (A.M.S." La F.J .S. Inauguró
su Primer Congreso General el 19 de novtembre de 1935.
Se consti tuyó a lo largo del país con efectivos poderosos y
una ejemplar capacidad de lucha.

El Par tido Socialis ta gastó esfuerzos considerables para

( 1) Lae M Ulcl&ll de Defensa del PS fue la organ1Z&elón para m Ul­
ta!' del m ovim iento obrero me jor co noe b lda ., ea true t u rada ., la que m ili
con t r ibuyO a dete ner el proceso de fa llClltlzaclOn Y la ola reacclon&rla
d el ¡ ob le m O de A1eaaandrl . Mb &del'DU . en l. 6poca del. gobierno del
f'roente popular. t uvo u na dlllCUtlda actuación en el terle lDot o de Cht.
Uln. y. u na decidida Y e f1e&Z In tervención en el aofocam1ento dal inten­
to de golpe del pn~ Art O&to Herrera. ~ d.1aoh10 e l Mlnllltro del In ·

tf'I1or. Artu ro Ol."ama Bral'o.
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levantar la organización sindical de 190 clase obrera por me­
dio de ,.pna nueva política sindIcal, con métodos amplios y
uní tartos. Su posición smdrceüsta partió del reccnocímíeu­
to de la Importancia decis1va del sindicato como instrumen­
to de defensa del proletariado, y, por lo tanto, de su orga­
nlzaC1ón unitaria y fuerte, para luchar con éxito en el lo­
gra de sus re ívínd íceeíones inmediatas y del mejoramien to
de sus condíctones de vIda en general .

La posición sindical del PS. no aceptó el criterio de un
sector de la clase obrera en el sentido de estimar el síndíce­
to como un fin , desligad o de la lucha amplia del proletari a­
do ; pero tampoco adhirió a la actit ud de otro secto r que con­
sidera ba a los sindicatos como organismos subsldíartos del
partídc, alejando de sus tilas a los sectores más numerosos
de la clase trabaj adora. Su polltica sindical tendió a refor­
zar los sindicatos, infundiéndoles vitalidad, espírttu de uni­
dad y de lucha por sus reivindicaciones, con responsabUldad
y soberanía, aunque menteníendo un contacto Pflexible con los
partidos políticos populares a través de sus míembrcs sindi ­
cados y de las comunes retvínd tcacíones de clase.

La política sindical del PS. y su activida d consecuente se
impusieron dando un nuevo sen tido a la acción de los sin­
dicatos, creando un clima de unidad, poniendo término a
la gimnasIa hu elguístí ca 0 90 huelga por la huelga) y ex­
tendiendo la conci encia sobre la necesidad de la reconstitu­
ción del movimiento sindical en una sola entidad. Sin du ­
da, a sus esfuerzos y a su poünca sindical reaUsta, aj usta­
da a las exigencias necícn ates, se debió en gran parte la
creación en 1936 de la ConfederacIón de Trabajadores de
Chile (C.T.CH.), como organismo cent ra! y directivo de to­
do el profundo avance de las fuerzas del trabajo, y duran­
te una déca da llevó a cabo grandes acciones y obtuvo Im­
portantes conquistas sociales.

Con el propósito de educar y adoctrinar a sus miem­
bros para consegutr una real unIdad ideológica y pollUca se
propIció una constante discusión te órtce por medio de char­
las Internas, lecturas comentadas y cursos. A fin de atraer
nuevos adeptos se desarrollaron actos públicos regulares de
divulgación de los príncípíos y postctcnes del parttdc,' Esta
labor se impulsó con tenacidad, porque Ia discusión te ért-
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ca es Indispensable en la vida de una organizacl6n revota­
clonarl a. En caso de no emUl'. la teoria se mecaniza e In ­
mov1Uza y sus mUltantes se dogmati2:an en eonsignas ele­
men tales, en esquemas tntecundcs. Sólo una educación lis.
temiUca. una cllicuslón y polémica sertas permiten la aslm.1­
tecí én correcta de la teoría y el programa, con su eorrespon­
d.1ente actividad consciente y una linea potíuce consecuen­
te . Por otra parte, editó algunos folletos, un cuadernIllo :
"Núcleo", y un semanario: "Consigna", tanto para servir lu
necesidades de la capaci tación teóri ca y polltlca como para
exponer la posición del socialismo frente a los diversos pro.
btem es y las cambian tes situaciones de la reaUdad nacIonal
y mu ndial. La Feder acIón Juvenll Soelallsta edItó el excelen­
te periódico "Barrieada" y la revista "Rumbo". En Valpa­
raiso se sacó a luz la revista "Bases", y durante la campaña
presidencial de 1938. el PS. publicó el dIarlo "Claridad", en
santiago.

Las obras clásicas de Marx. Engea . PIeJanov. teuín,
Kautsky, R1azanov, Bujari n, Trotsky, Hllferdlng, Labrlola.
Beer, !.asid. Rosa Luxemburgo, y muchos más, eran leidas
y comentadas en las reuniones de núcleos y en los cursos
de adoctrinamIen to. Circulaban las hermosas edíetcnes ce­
nit, de Madrid : Claridad. de Buenos Aires; y Fre nte CUltu·
ral, de Ciudad de México. En ChUe prestaban servicios fe­
cundos las ediciones populares de la Editorial ErcUla (don­
de se ímprtmtercn obras de a eér. PleJanov, Ruble, BuJarin.
Trostky, Serge .. ,), y de algunas empresas editoras efímeras.
La Uteratura sobre las revolucIones rusa y mexicana. y acer­
ea de la acción del lmperialIsmo en América LaUna era co­
mentada con especial interés. Entre los Ilbros de mayor cir­
culación en el seno de la masa socJallsta, recuerdo: "El Ma~

nif1esto Comunista"; el tomo 1 de "El CapItal ", en la traduc­
ción del Iider socialista arge nUno, Juan B. Justo ; el "Ant! ­
Duhrtng", de Engels. en la traducción del catedrátíco socía ­
Usta español José Verdes y Montenegro: "Marx y Engels",
de R1azanov; "Carlos Marx", de Franz Mehring; "Engels",
de Owtav Meyer ; "El Imperialismo, etapa superior del C&­
pltallsmo " y "El Estado y la RevolucIón", de Lenln; "La Re­
volución Permanente" de Trostky ; "El Materla11smo B1stó­
r1co" y "La economía MundIal y el ImperlaUsmo", de Buja-
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rln ; "La Defensa del Ma rxismo" de J . C. Marl átegul; "Las
ideas esene íares del Sociallsmo", de Paul Louis, en traduc­
ción del profeso r Osear Vera; "La Doctrina Marxista", de
Max Beer, en traducción del profesor Luis Zúfilga ; "La DI­
plomacia del dólar", de acctt Nearlng y Joseph Freeman ;
" El Camino del Poder" y la "Doct ri na Socialista", de K .
Kautsky; la "lUstorla del Socialismo y de las luchas socia­
les" de Max Bee r ; "El CapJtal stnencterc'', de R. lUlferding ;
" Con ceptos Fundamentales del Marxtsmo" y "El m aterialis­
mo MIlitante", de Plejanov ; "La Acumulación del Capital "
y "Re forma o Revolución", de Rosa Luxemburgo ; "La eco­
nomia soviét ica ", de Luclen Laurat; "Introducción al Mate­
r lallsmo Dialéctico", de T alheimer; los Ubros de 'Aníbal Pon­
se, Luis Araqulstain y Alvarez del Vayo ; folletos de Gabriel
Devllle, P ablo Iglesias, Paul Lafargue ; la uto pía de Edward
BeUamy ; "El año 2.000 ", y "Talón de Hierro", de J . Len­
don ; "Diez días que estremecIeron al mundo", de J ohn R eed;
" El país de Lenln", de Eugen io Orrego Vicuña; y "México en
marcha" de Manuel Eduardo Hübner.

111 CONG RESO GENERAL ORDINARIO

Be rea llzó en Concepclón los di as 23, 24, 25 Y 26 de ene ­
ro de 1936.

En él contendieron dos corrientes: la del CCE, defendi­
da por Oscar Schnake Vergara, y la de oposición, diri gid a
por Ricardo Latcham y César Go doy Urru tl a , regidores de
la Comuna de Santiago. En el fondo de la pugna p artida­
ria pesaba la propaganda a favor de la constit ución del Fren­
te Popular, lanzada po r los comunistas desde la realización
del VII Congreso de la Tercera rnternecronej. en agosto de
1935. La mayorla de l PS. resistía esta consigna, po r consi ­
derarla confusionista para el destino del movimiento obrero
en Chile. Su a plicación pr áetlca se traducirla en el revíte­
Iízamtento del P artido Radical, subdividido y anarquizado,
y la subordinación de toda la po lítica po pula r a sus deter­
minaciones , es decir, a la pequeñ a burguesia y a un sec­
tor de la gran burguesía hacia el cual se lncllnarla el apo-
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yo del Partido Comunista, de acuerdo con el eontenídc y el
propósito de su gran viraJe. .

La oficialidad del PB se oponia a la formación del Fren­
te Popular, porque lo esUmaba una combinación donde pre ­
"alecena la pallUca de su ala mé.s conse rvadora, soporte
del régimen eapltallsta. la del ParUdo Radical. Los parU­
uce obreros, entonces, puarían a ser Instrumento del radJ­
callsmo demoburgués y prisioneros del miedo a presentar
el programa socialista para no herir o asus tar los Inte reses
de clase de sus aUados capitalistas. El Frente Popul ar unia
a parUdos pollUcos representantes de clases distintas y an­
tagónicas, por lo cual era Imposible concebir una acción ar­
mónica y vigorosa en defensa de las aspi raciones populares.
Un secto r reducido, pero calificado, demostraba entusiasmo
por constituir el Frente Popular, como úntea posIbilidad de
agrupar a todas las. fuerzas sociales y políUcas demcerá tí ­
ces, para ellminar la amenaza temible del faselsmo te rro ­
rista. El Frente Popular sería en Chile la única conjunción
pallti ca capaz de enfrentar y vencer a la despiadada reac­
ción oligárquica. encabezada por Gustavo Ross, gobern an­
te de francas lncllnaclones dictatoriales ; pero la mayoría de
loa dirigentes socialls tas rebatían las especulecícnes favo­
rables al Frente Popular y aürmaban que el movlm.len to so­
cialista debía basarse únlcamente en la clase obrera en
aUanz a con los campesinos y clases medias Inferiores, o sea,
con las clases expletadas por el capltallsmo. De aqui sur­
gló el a taque al PS. acusándole de antlunltarlo, divisionis­
ta y t rots kista y, al mismo tiempo, se entró a caUflcar a
sus dir igentes, tildándose a unos de unitarios y a otros de di­
vístonístas. En esa época, Eudoclo Ravlnes, funcionario de
la Komlntern, repartia las bendícíones o las maldlclones
del PC., desde las columnas del dlarlo ·"FRENTE POPULAR",
para imponer su nueva consigna.

En el seno del Congreso no se produjo una divergencia
efectiva, porque la propia cuenta del secretario General
planteó todos los problemas que afectaban al Partido y
orientó las sesiones por un camino constructivo, bajo la pers­
pectiva de ser el PS quíen debía encabezar una revolueí óc
de sentido naclonal. Después de notables debates. se procla­
mó la necesidad de amplia r el Block de Izquierdas con el
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objeto de Incorporar la mayor suma de fuerzas en la luch a
democrAtica en contra de la reacción y del fascismo y, a
la vez, unificar el movimiento sindical hasta echar las ba­
ses de una central única del proletariado nacional.

A este Congreso concurrió una delegación de la Izquier­
da Comunista, encabezada por Manuel H1dalgo, J orge Levln
y Enrique Sepúlveda, a plantear su Ingreso a las mas del
PS. La inte rvención de los delegados trots kist as provocó reac­
ciones violentas de parte de la oposición, orIglnAndose aca­
rorados Incidentes. El Congreso reeojv t ó aceptar el Ingreso
a sus cuadros de los militantes de la Izquie rda Comunista y
la dectslón acerca de la manera y fecha de hacerlo quedó
entregada al nu evo Comité Cen tral. (1 ) En cuanto a la di.
reccíón del ParUdo, se derogó el llamado ststema uniperso­
nal y se le reemplazó por el sistema colegiado.

En la desígnecíón de las autoridades se reeügíó Secre­
tario General a Osear Schnake V. y el CC. quedó constitui­
do por Marmaduke Grave, Rica rdo Latcham , César Godoy
trrrutía, Arturo Blanchl, Lu1.s ZúñIga, Arturo vetéscuea.
Eduardo Ugarte, Carlos A. Martinez, Joaquin del Real, y
Albino Pezoa.

Apenas terminó sus labore s el Congreso, se desató la
gran huelga terrovtarta del verano de 1936. El gobierno pro­
cedió a tomar medldas drásticas para conj urarla, y re­
legó al extremo sur del país a sus opositores y personeros
sindicales. Esta violenta represión apre suró la formación del
Frente popular , Quedó constituido el 2 de abril y un hecho
inesperado favorecIó su marcha y avance. El 18 de marzo
de 1936 murió el senador demócrata Artemlo Gutlérrez, cu ­
yo voto daba mayoría al gobierno en su petición de nuevas
facultades extraordinarias, a fin de prolongar las vigentes,
otorgadas con el objeto de reprtmír la huelga ferroviaria de
enero de 1936, (y con las cuales relegó a cente nares de dI­
rtgen tes obre ros y politl cos del Block de IzquIerdas) , La
etecct ón complementarla fu e convocada para el 26 de abril.

( J ) En defini tiva , la mayor parte d e lOe m lem tlroe de la Izqule rc1.1
COtuunllta tngrnó al Pe. Quien" 1Ie negaron a hacerlo formaron el
Partldo Obrero Rnolue1onarlo 1POR ). cuyo pr lmH eongreeo _ celebró
en UI38.
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Las t uerzas del Frente Popular se aglutinaron en torno a la
candidatura del acaudalado hacendado. radical, doetor Crta­
tóbal SAenz; y las tuerzas reaeeíocarías le agruparon alre­
dedor de la postulación de Lula ManduJano Tobar, del Par­
tido Demócrata. El abanderado del Frente Popular consi­
guió una resonante víeto rí a n6.981 ve tes, contra U -086J.
Desde ese Instante, la reeíente &I1ama penetró en el afec­
to y en la adhesión de las grandes muu labortosas.

En las etecctcnes parl amentarias de marzo de 1937. de
los 475.354 Inscritos. sutragaron 412.230, y el PS obtuvo
46.050 votos. un poco más del 11% del electorado, haciendo
trlunfar a 17 dIputad os: Carlos Müller. en 'rarapac á: Osear
CUuentes Solar, en Antofagasta ; Manuel E. Hübner. en Co­
quimbo; Salvador Allende. Amaro Castro e IDp611to Verdu­
go. en ValparaJso; Carlos A. Martlnez. RIcardo A. Latchman
y César Godoy UrruUa. en el Primer Dlstrlto de santiago ;
Osear Baeza, en el Segundo Distrtto ; Luls VideIa salina.,
en el Tercer Dist ri to ; Carlos Gaete. en Ran eegua : Rolando
Merino Reyes y Natallo Berman. en Concepción; Jullo Ba­
ren eebea. en Cautln ; Jorge Dowllng. en Valdivia. Juan E.
OJeda. en Magallanes.

A Asdrúbal Pezoa, en 8 10-Blo. le dieron poderes condi­
cionales Y. m ás tarde, al repetirse las eteectcnes en la Co­
muna de Quilaco. le arrebataron su triunfo en beneficio de

un rad ical derecbísta.

IV CONGRESO GENERAL ORDINARIO

se desarrolló en Talca. los dl u 6. 7. 8 Y 9 de mayo de
1937 con asLstene1a de 400 delegados. Aqul se manlfestaron
doa 'corrientes: una mayoritaria, propiciaba el manteni­
mJento del Frente popular y de la candIdatura prestdea erat
de Marmadute GlOTe V.; Y otra minoritaria, acaudillada
por Ricardo A. Latchman y Arturo Natho, estimaba Incom­
patible la subsistencia del Frente Popular con la candida­
tura de Grove. También separaba a estas corrientes la nue­
va conslgna del Partido ComunIsta tendiente a estructurar
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un partido único necíonat-revcíuctonarto, resIstIda en forma
unánIme por las dírectívas y las bases socialist as.

Después de debates magnIfIcos, por la calidad de las In­
tervenciones y de los discursos, se Impuso de manera am­
pllsIma la proclamación de la candIdatura presIdenclal de
Grave, (quien , además, entró a gozar de derechos especia­
les ) ( 1) . Se rechazó la Idea del Partido Unlco y se deñnte­
ron con claridad las relaciones con el PO.

Concurrió al Congreso el Secretado General del pe,
Carlos Contreras Labarca. Pronunció un discurso de saludo
donde aprovechó para exponer los puntos de vista comunís­
tas sobre la pallUca del m omento y sus nuevas . consignas,
en medio de reiteradas menírestacíones de desaprobación.
Al termInar su interven ción , el Congreso resolvió contestar­
le en el acto y señalarle sus posiciones frente a los plantea­
mientos comunistas. Se le en cargó la deUcada misión a Ma­
nuel E. Hubner. En un dIscurso br11lante, supo recoger con
mucha exactitud y dramátIca elocuen cia el estado de én tmo
del Congreso y el pensamiento del socialismo, dándole cum­
pUda respuesta. '

El voto aprobado sobre la procíamacr ón de Marmaduke
Grave como candi da to a la presidencia de la Repúbl1ca , del
Partido Socialista, sinte tiza con claridad su posición pollti­
ca general y el esptrttu de ese gran congreso partidista. Su
texto, es éste: "El IV Congreso del PS, considerando: 19 Que
la próxima campaña prestden ctat debe tener, como finali­
dad precisa, el establecimien to de un gobierno erecñvamen­
te democrático; 29 Que el futuro gobierno debe organizar
el proceso económico nacional, para producir el bienestar
de los obreros , campesinos, pequeños agricul tores, clase me­
dia , y liberar a Chile de la Intromisión y predominio de los
consorcios económicos extranjeros; 39 Que la afirmación y
realización de la política an terior exige el esfuerzo manco­
munado de todos los partidos y agrupacione s de la clase
obrera y media, que basta hoy no han actuado, nI han sIdo

( 1) ' .E1 c u a rto congreso d el ~rtldo concedió al tlama rad.a Marm.a ­
duke Grave Vallejo e l d encho a a.latlr y participar en todaa ... reame­
ti" púb lJeaa o prl"ada. de cualq u iera de . u. organ lamOl, en IN C6l.Idad
de ueer del Partido" .
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considerados en la poüttca nacional; 49 Que nuestra reali­
dad social y pclítíce ha señalado al ciudadano Marmaduke
Grave Vallejos como el real1zador ín díscut lble de dichas as­
piraciones. De acuerdo con estas consideraciones , el IV Con­
greso Nacional del Partido Socialista, ' resuelve : 19 Procla­
mar como candidato del pueblo a la Presidencia ' de la Re­
pública, al ciudada no Marmaduke Grove Vallejos; 29 Invitar
a todos los Partidos y organizaciones que integran el Frente
Popular para prepara r la plataforma y reaUzación de un
fu tu ro Gobierno popular sobre la base de los siguientes
puntos fundamen tales contemplados en los programas de
acción Inmediata de los Partidos populares: a) Realización
de un efectivo régimen democrático, amnisUa a los exone­
rados. b) Organización de un plan de economía dirigida, c)
Recuperación , para el pa ís, de las utilidades de las grandes
empresas extranjera s que explota n riquezas nacionales. di
Colonización efectiva, protección al pequeño agricultor; in­
corporación d e nuevas tierras a la produ cción agricola, y
supresión del lat ifundio. e) Reajuste de la moneda, precios
y salarlos. f) Solución Integral del problema de las subsis­
tencias. g) Reforma y símptíñcacton del régimen tributarta.
h j Reforma de la legislación social y cumplimiento integral
de ella . 1) Vuelta al control y dirección de la enseñanza por
el Est ado. j) Atención primordial de los problemas de habí­
tactón. previsión y sa lubridad, técni camente dirigidos". Tal­
ca, 9 de mayo de 1937. (1)

En este Congreso se expulsó al recién elegido diputado ,
por el Segu ndo Dist rito de \Santiago, Osear Baeza , quien to­
dav1a no habla jurado en la Oémera, por haber empleado
métodos Incorrectos en la consecución del triunfo. En el
distri to indicado, el di putado soclaitsta lo fue EmUlo Zapa­
ta, de la ex-Izquie rda Comunista.

se reeligió Secretario General a Osear SChnake V., Se-

tl J ver el foll eto "Orove a la PTe81deucl .... . 1937. Co ntiene un"
noopllaelón de t es toll dlnraos sceee la persoualldad de Ol'l)ve 'Y el Pilo
n ine..d o d e t U can dld..tu". Tambl~n I'flProduce el PrOgrama Miulmo
de.! PS, en el cu.1 ee pl'flBenta el elItado d&l p .. ia bejo 1.. admlnllltnclóu
de la oIlgarqula domln..n te Y MI dncribrn 1... 1IOIuci ones Inmedlataa
propuesta. poi' la uue... colectivid ad ,
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nador por la agru paetón de 'rerapec á y Antofagasta, e in ­
tegrantes del ce. a : Marmaduke Grove, Carlos A. MartIner.,
Arturo Blanchl, Eduardo .Ugar te, Asdrúbal Pezoa, Arturo Ve­
lásquez, Luis Zúñlga, J osé Rodrlguez, Jorge Téllez Gómez y
Julio César Jobet. Por derecho propio concurr ian: Carlos
Müller, jefe de la Brigada Parlamen ta ria ; Raúl Ampuero, Se­
cretario General de la F.J.S., y Maria Montalva, Secretaria
General de la A.M.S.

A partir de esta época el pals entró a vivir preocupado
por la lucha presldenclal a librarse en octubre de 1938. Con
el objeto de defi nirla, el Fre nte Popula r decidió convocar
a una gran convención de Izquierd a y, en su seno, designar
a su abanderado. El P. S. tenia su candIdato, el senador Mar­
maduke Orove, de gran raIgambre en el pueblo. pero los ra­
dicales crelan poseer el mejor derecho y en su luch a Intern a
triunfó el vete rano estadista Pedro Agulrre Cerda. Con mo­
tivo de la pugna presídenc íat. el P. S. soportó su primera d í­
vIsión de Impor tancIa. Los dIputa dos Ricardo A. Latchan y
Amaro Castro, seguidos por varios cíentos de m111tantes, die­
ron vida a un a en tidad den ominada UnIón Socialista, en no­
viembre de 1937. En respuesta , el 21 de noviembre de 1937, el
P. S. llevó a cabo su "Marcha de la liber tad", dando un a Im­
presionante demostración de tue rza y organ ización. En el
tondo se movían los partidarios de levanta r. la figura del ex
dictador Carlos Ibáñez 'del Campo, como el personero de las
fuerzas populares, la Unión Socialista, el Movimien to NacIo­
nal SocIalista y diversos grupos ibañ lstas, los cua les dIeron
vida a la Alianza Popular Líber tedora (APLJ. A esta s fuerzas
se sumaban las simpatías de un secto r radical y del P. C.
(éste lanzó un manifiesto famoso donde destacaba la condi­
ción progre sista de las huestes Ibañista s y del papel de Ibá­
ñez), todo lo cual mantuvo muy confuso el pa norama electo­
ral hasta la celebra ción de la Conven ción de IzquIerdas. Con
la finalidad de cla rificar la poUtlca popular y reafirmar su
posición , el P. S. verIficó los dlas 27 y 28 de noviembre de
1937 un importante Pleno Nacional (reuni ón del Comité Cen ­
tral, secretarios regionales y mandatarios), en el cual se acor­
dó mantener la candidatura presidencial de Marmaduke
Grove; acepta r la cetebra cí ón de una Conven ción del Frente
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Popular y exigi r un Lerdo de la totalidad de 105 delegadoa
para el P. 8 .; apoyar un candida to único que obtuviera por
lo menos los dos teretes de los votos de la convención ; no
permlUr el Ingreso de la Unión Socialista al Frente Popular;
y declarar que el Partido SocialIsta no apoyarla por nl ngún
mOUvo la candIdatura de Carlos Ibáfiez del Campo. n) ·

La &1tuaclón electoral se definió en la Convendón Pre­
sidencial de Izquierdu , celebrada los dl8.11 15, 16 Y 17 de abrU
de 1938. A ella eoneurríerce 1.030 delegados (400 del Partido
Radical, 330 del ParUdo Boclall&ta, 12G del Partid o Comuna­
ta, 120 del ParUdo Democrático y 60 de la Confederación de
Trabaja dores de Chile ). se Inauguró el viernes 15 en la me­
fiana y dura nte ese dl a y el sábado 16 se sucedieron varias
votaciones sin resultados. El abanderado radi cal, Pedro Agul­
rre Cerda , llegó a obtener 520 votos (los del Partido Radical
y Pa rt ido Democrá tico); Marmaduke Grove, candida to so­
cialista, obtuvo 360 votos (los del Partido Soclallsta y 30 de
la CTCHJ ; Ellas La fferte , levantado por el P. C., obtuvo 150
votos üoe 120 del Pe y 30 de la CTCH).

El quorum para ser elegido alcanzaba a 1& cifra de 684 .
O sea, la Conven cIón de IzquIerdas no logró, a pesar de las
numerosas votaciones, elegir su candidato de acuerdo con las
bases estipuladas por 105 participantes en el LOmeo.

1 CONGRESO GENERAL EXTRAORDINARIO

Paralelamen te a la realización de la Conve ncIón Presi­
dencial las delegaciones del Pa rtido Socialista se constitu­
yeron en Congreso, el Primer Congreso Extraordinario del
P. S., con el objeto de darle una solución Justa y unltaria al
problema presidencIal. En memorable sesión, que se exten ­
d ió desde el J1iábado 16 en la noohe basta la mañana del do­
mingo n , se discutió con amplitud el grave problema plan­
teado y, después de dlver5&S intervenciones, de contornos
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emocionantes, ante el peligro de rompimiento de la Conven­
ción Presidencial de Izquierda. el Primer Congreso General
ExtraordInario del P. S . resolvió retirar la candidatura popu­
lar de Marmaduke Grove Vallejos y apoya r la posnnaeí ón de
Pedro Aguirre Cerda, personero radical.

L3. actitud unitaria del P. S. salvó la ex istencia del Fren­
te Popular y de terminó en gran parte su triunfo posterior.
Gro ve pasó a ser p re siden te del Fren te Popular y Ilder de la"
campaña presidencIal. En seguíde , la consign a clara , sin va ­
cilaciones, lanzada po r el soclaüemo : "Todo Chlle con Agui­
rre Cerda", de finió la dírecctón y el ri tmo de la campaña.
Además, el fr a ca so del puteen nacis ta del 5 de septiembre
de 1938 reprimido en forma salva je por el presidente ares­
sandrt, c blígó a las rueraas íbañ íst as a apoyar a Pedro AguI­
rre Cerda y a yudó a la de rrota de Gustavo Ross Santa Maria .
ca ndIdato de la reacción y el Imperíaü smo, sosten ido por una
fuerte Intervención del gobierno. La victoria extraorctne rta
del 25 de octubre de 1938 abrió una nueva etapa en la vIda
palltlca necíonet. y el ParUdo Socialista dio un a contrtbu ­
ción notable a su conquista. En esos disputados comicIos,
Pedro Aguir re Cerda sacó 222.120 votos (el 50.35%) ; y Gusta­
vo Ross, 218.609 (el 49,40% J, T ambién se registraron 112 su­
fr agios para Carlos Ibáñez.

V CONGRESO GENERAL ORDINARIO

Se desarrolló en Santi ago, los d ías 1, 2, 3 Y 4 de di ciem­
bre de 1938. asistieron 400 delegados , 150 manda tarios y 50 di­
rigen tes. En la inauguración hablaron Orove y SChn ake, y
don Pedro AguIrre Cerda , Presid en te electo . En representación
de los partidos hermanos de Latinoamérica concurrieron

. Mario Bra vo. de argentina ; Roberto Ibáñez, de Uruguay, y
Manuel secene, del Perú. Su s debates más dramáticos gI .
raron en tomo al problema de la eolaboracíón en el nuevo
gobierno de Pedro Aguirre Cerda. La mayorla aplas tan te de
la s delegaciones se Inclinó por la participación m íntstertal.
La oposición estuvo representada por la delegación central
de la FJS y a lgunas escasas dejegacrones. sobresal1endo la de

132



la provincia de Atacam a dirigida por Luis Moreno y Ale­
jandro Che lén Rojas.

En el V C. O. O. se aprobó la pa rUc1paclón del PS en
el gobierno de Frente Popular, con el propósito de afianzar
el triunfo de octubre, defendiendo y v1gUando desde su In­
terior mismo la nueva administración . La.s amenazas pro ­
ventan de la derecha derrotada. pues de Inmediato empezó
a organizar una conspiración y a tratar de Uevarla hasta
el sen o de las tue rzas armadas ; y de loa sectores ibañlstas,
allados de la v1spera. cuyas maquinaciones para captar el
pode r no cesaron, y a la sombra del sistema democrático
ac tuaban en las mas de la Alian za Popular Liber tad ora
CAPL), con Carlos Ibáñez, el ex-dtetador. como Jete, y ad e­
más se fll t raron en una proporción conside rable en el Par­
tido Radical. Un sector del lbañLsmo era defl nldamente fas­
cista 'f reaccionario. Por otra parte. al particIpar en el 10­
btemc. el 1'8. pretendía asegurar la estabUldad del régImen
democrático y al canzar 5U perfeccionamiento, elimi nando
loa . lcloa introducldoa por los gobiernos oligárquicos ante rio­
res; ace lera r el proceso de organlzaelón de las tuerzas po­
pulares ; aumentar el poderlo y la tnnuenere en el seno de
las masas del PS.; y de ese modo. destruir la eons píreet én
reac ciona ria de las tu erzas derrota das y desplazadas a ral z
del 25 de octubre ; y aplastar cualquier amenaza o Intento­
na fascista.

Asimism o, el PS negab a al gobierno para Impedir post­
bles desviaciones h acia una pol1tica de derecha, por la pre ­
sión de los eleme ntos burgueses del Partido Radical , Inelí­
nados a un contubernio con personeros de la rea cción en
un gabklete de centro, lo cual significaba escamotear el
triunfo del pueblo y conUnuar el réglmen de A1essandrl.

El PS. aceptó colaborar, además, por razones de carác­
te r social. en orden a Imponer la aplicacIón de medidas de
beneflclo para las elues trabajadoras. Pretendía ser. den­
tro del gobierno, un firme defensor del proereme de izquier­
da, n lando por su cumplimiento. para dar al pueblo un
mejoramiento económico y social.

Junto con a..sumJr la responsabilidad de la participa­
ción gubernativa. el PS. señalaba los temibles Ineonvenlen-
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tes de esa decisión. Su fracaso entrafíar la el fracaso del go­
bierno y la pérdida del prestigio ante las masas. por CUaD4

lo éstas esperaban del PS la sct uc íón de sus problemas. por­
que en su Influencia conf1aban para orientar la pollUca del
gobierno en favor del pueblo. También• se daba cuenta de
los peligros de orden Interno que debla encarar el PS. •
ralz de la colaboraclón. como posibles desviaciones sociaJ­
demócratas. retefamíentc de la drscíplíne, pugna por sItua-'
clones personales.

Para evitar tales posibles peligros. y desUndar respon­
sabWdades ante la clase trabajadora, el Congreso planteó
la necesidad de apoyar e impulsar las tn lclatlvas soclalls­
tas con el concurso de la masa misma. Las soluciones de los
problemas popula res deberían ser agitados en una acción
coordinada desde el Gobierno y desde el pueblo a base de
su movlllzaclón dirigida a imponer sus IniciatIvas, y de tal
modo obtene r el triunfo de las necesidades colectivas.

Para conjurar los peUgros internos, seria indispensable
el fortalecimiento de la organJzación y de la disciplina, re­
forzar la cohesión partldana, afianzar su unidad org éníce
y pcuuce. colocando al partido en un sólo plano de acción ,
desde sus dirigentes a mlUtantes, funcionarios y mandate­
ríos. Estructura. d1sclpUna y unidad auténticamente revo­
lucionarlas. serian los instrumentos para vencer los peUgros
internos y, a la vez, derrtbar los obstAculos puestos por las
tue rzas enemigas a su acción y a sus prcpésttos,

La tests de la delegación de Atac ama. abogando par la
abs tención, poma en guardIa al PS. sobre el retroceso de su
lucha revolucionaria, y en un pá-rrafo adverUa : "El poder
no se ejerce desde uno o dos bancos mlnlsterJales. No con ­
fundamos la parUclpaclón en un gobierno democrático bur­
gués. con el ejercicio del poder. Por el contrario. ~uella

participación puede aigni ftcar la ruina de las esperanzaa
de capturarlo y ejercerlo con el propósito definido de Im4

plantar una sociedad sin clases privUegladas, sin monopo­
Uos, sin concesiones al capital extranjero, de efectiva cons­
trucción sociallsta",

Las condIciones de la colabo ración acordada las estipu­
larla el nuevo Comité cent ra l. Se reeligió secretario Gene-
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ral al senador Osear Schnake V. El OO. se Integró eon:
Mannaduke Grove, Arturo Blanchl, Luis Züñlga, Eduardo
trgarte, Arturo Velásquez, Asdníbal Pezoa, ElIodoro Domln­
guea. Carlos Alberto Martlnez, Manuel Mandujano, José Ro­
drfgues y Pablo López.

El nuevo CC, aceptó la Invitación del Presidente de la
Repúbl1ca para colaborar en el gobierno popular y ocupó
tres carteras: Fomento (Arturo Bianehfj ; Tierras y e ctoní­
saet ón, <Carlos Alberto MartInez). y Salubridad (Doctor Mi­
ruel Etchebame).

En vista de las mayores responsebñídades, el ce desig­
nó Bub-Secretarío General al diputado Balvador Allende.

La experiencia del gobierno del Frente Popular fue con­
tredí ctoría. Aunqu e man tuvo con vigor las liberta des repu­
blleanas no pud o quebrar el poder de la reacción y exten­
der las Instituciones democráticas; no reformó la Ley Elec­
toral para ampliar y purificar el sufragio; no permitió la
slndlcalización campesIna ni impulsó la cotonízaeí ón . La opa­
síct ón reaccíonarta, que dom1naba el parlamento , lo extor­
sionaba y le Im pedí a avanzar. Todo se postergaba pa ra des­
pués de las elecciones de marzo de 1941. En cuanto a realt­
zaciones profundas se crearon la Corporación de Reconstruc­
ción y AuxUlo, con el fin de levantar las provincias destrui­
das por el terremoto de enero de 1939; y la Corporación de
Fomento de la Producción (CORF'O) planteaba con crite­
rio social y en pro del desar rollo económico del pa ú ; y se
dio un considerable impulso a la educación nacional.

El PS planteó. como primera medida, la creación de una
Junta EconómIca NacIonal , con el propósIto de someter to­
da la economía a un plan de conjunto y comenzar su de­
senvolvJmlento por medlo de la intervención financiera y
técnica del Estado. Al mismo tiempo expuso un conj unto de
grandes reívtndtcacíones: reforma a gra ria, na cionalización
de la s industrias fundamentales: carbón, energía eléctr ica
y tranvías, transportes, teléfonos, telégrafos, cemento, papel.
paños. azúcar, etc.: creación del Banco del Esta.do, control
del comercIo exterior por el Estado , edlfieaclon popular,
<plan para eonstruír 300.000 viviendas); Instalación de la in ­
dustria slderúrglca Yquímica Y electrtñcac íón del pa1s ; re-
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forma de la previsión social; reforma de la enseñanza ; re­
v1s1ón de los contratos y concesiones con el imperialismo
(salitre, cobre, fierro, manganeso, azufre, bórax), Con el cb­
Jeto de impulsa r la agitación de este programa, el PS cam­
bió su primer equIpo mínlsteríal por otro de mayor peso po­
UtIco: Osear SChnake en Fomento ; Rolando Merino, en Ti e­
rras ; y salvador Allende, en Salubridad.

Los nuevos ministros socialistas presentaron varios pro­
yectos concretos. SChnake los elaboró sobre la orgamzací ón
de una Empresa carbonífera del Estado, una Fábrica de Ce­
men to del Estad o, la expropiación de los fundos que se re­
garán mediante obras construidas por el Estado, el desarro­
llo del turismo, el desarrollo de astilleros nacionales e in­
dustria metalúrgica ; la formación de una compañIa nacio­
nal de pesca, e impulsó las perfora ciones para obtener pe­
tróleo. Rolando Merino propícíó un extenso plan de cotont ­
zaclón ; Salvador Allende propuso un plan de vivienda pe­
pular y una reforma completa de la prevíst ón social. (1).

La debiUdad del gobierno, la obstrucción oligárquica, la
avidez burocrática del radícaüsmc. las vacilaciones de los
comunist as y la acción titubeante, no obstan te sus grandes
proyectos, de los mInistros, funcionarios y diri gentes socia­
Ustas, determinaron la ínoperancta del Frente popular.

Dentro del Frente Popular , el PS. no pudo concertar
una acción común con el Pe para impulsa r la realizacIón
de las reformas esperadas por las clases medias 1 proleta­
rias. Y tal sit uación se orlg1nó' en la rivalidad de ambas
agrupacio nes en su afán de controlar y dlrlglr la clase obre­
ra en el pals y, además, por sus posiciones tnte rn actonates
antagónicas. El PS reslstló en sus comienzos la consigna

( 1) El teJlt<J d e lo- p royecto. e labOrad Oll por 8cbnake lle publlcaron en
PI. anu o d el folleto "~lidc:a Econ6mlca d el FRnte p opular", IlMO. Con­
tiene a u flJlpo&1cló n como m inistrO d e Fomen t o d el coblf'm o de don Pedro
A gul!Te Quli& I50bre e l prtm.er a fto ele gestión del Frente Popular .

La pol lUca de Sohnal<e de crett.r elD~ f tsr:aJ. Q era connnlente pa.
ra loe ID~ d e 1011 coWIUIDl.doree y correspondla a u n s aoclón econó­
m ica dln~k:a. propia de un soblemo popular democrittco. d l rl gki& a
.uperar la n o t<Jn. tneuflciencla de la In1clatha PN'tlcula r en ese campo
Y. a la ftB• • poner térm1no • la tI8PtICUlacl6n d esmeclld. de 1.. emPftI8N
m ouopóllcu p r1vadM.

13.



de Frente Popular , porque no la estimaba 'dable para el
progreso de una Unea revoíueícnane y calificaba la actitud
del Pe como exclusivamente defensiva y oportuntsta. La pe­
IlUca de Frente Popular fue defendIda por los comunIsta.
como una allanza del proletariado y de los partidos obre­
ros con la burguesla lIberal y los partldo.s democráticos pa­
ra detener el fascismo ferozmente anticomunIsta y enuee­
mocrátlco. B1n embargo, la conrueí ón de su consigna se
traslucla en estas lineas de StaUn, escritas en 1938, en ple­
na propaganda y euforia frenti.sta, en su trabajo "Sobre el
matertalismo dIaléctico y el mater ialismo brstórtco": " Lo
que hay que hacer no es dislmular la. con tradtccíones del
régimen capItalista, sino ponerlas al desnudo y desplegar ­
las en toda su extensión, no es amortiguar la lucha de cla­
ses, sino llevarla a cabo hasta el fin. Esto quiere deeír que
en polltlc a, para no equivocarse, hay que mantener una po­
lItlca proletaria de clase. Intr ansigente, y no una pallUca
reformista de armonla de Intereses entre el proletarIado J
la burguesía, una polltlca oportunista de "eeolucíón paetn­
ea" del capItallsmo al socialismo. En esto consiste el méto­
do dlaléetlco marxista aplicado a la vtda social y a la hIs­
toria de la sociedad",

De lo reproducido se desprende la adhesión a una pos!.
cíón diametralmente opuesta a la del Frente Popular, linea
oficial del Pe en esos Insta ntes. Y un año más tarde, en
1939, Stalin, a pesar de su Intransigencia proletaria, firmó
un pacto de no-egresión y ayuda mutua con HlUer, el Im­
placable enemigo de la clase obrera y del soctatísmc. Preci­
samente, para detenerlo se habla urdido en Moscú la téc­
tIca del Frente popular . La alianza con Hitler dio un nuevo
desmentido practico a los conceptos teóricas y a lu pasi­
clones palltlca, de stalln y el Pe, con su gran acopio de el­
tas marxlstas-lenlnlstas. La posición Internaclonal del Pe
derivada del Pacto de no agresión y ayuda mutua entre la
URS8 Y la Alemania N&Clonal Soclallsta, alejó más al PS
del Pe y debilitó gravemente al Frente popular.

Ante las alternaUvas de la pallUca Internacional sovié­
tica y la concertación del pacto StaUn-H1Uer. el.~arUdo So ­
cialista concretó su pensamie nto en la decíeraercn aparecí -
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da el 20 de septiembre de 1939: "Jli'_ Condena la provoca­
ción sangrien ta del fascIsmo hlt.lerl sta al lnvadIr Paloma,
pues dicha pollUca s1enta el principio brutal de que las po­
tencias lmperlal1stas pueden apoderarse de los pa1ses m ILI
débUes. con el sólo atributo de la fuerza. 29- Repudia el
pacto nazhsovléUco J denuncia la acU tud de StalIn como
una traición a la polltica ln ternac lonal de defensa de loa
pa1ses democritico! en la lu ch a contra el fascismo. 39_
Condena la pollUca de reparto de los paJses pequeños adop­
tada por las pote ncias lmperlalistas J reaf1rma el prlnclplo
de 1& libre determinación de loa pueblos. Condena, por lo
tanto , el reparto de Polonia, verificado de común acuerdo
en tre HItler '1 StalIn. 49_ Reanrma su posicIón de mérat·
ca lucha antifascista. tanto en el plano nacional como in·
temecícnet. A este respecta. establece que la lu cha antifa s­
cista debe ser en tablada por tod u hu fuerzas soeíatístas J
democráticu de am éríce, a fin de libertar a nuestro Conti­
nente de l peligro fascis ta. 59_ Reafirma su posicIón de tu ­
cha antimperIal1sta '1 señala la necesidad de coordina r la
accI6n de todas las fuerzas eocía üstae y antl mperlallstas de
América, est abtecíendc como principio Inamovible el de la
plena soberaní a econ ómica y polltica de todos los pueblos
y el intercambio de las reteeíonee en un plano de perfecta
igualdad".

El PS empezó a desprestigiarse a ca usa de su falta de
audaela y de su conc1lla.c16n burocrática . se originó en sus
cuadros milltantes un gran descontento y se formó una vas·
ta eorrten te "incon forDllsta" con respecto a la posición in­
dedsa del pa rtido J de la timorata act uaelón del gobierno.
Este mov1mien io inconformista partia del reconoe1miento
del compromiso del socla.l1Smo de cooperar con ti nuevo r é­
g1.men. elegido gracIas a eus es fuerzos. pero debla afianzar
sus poalclones robusteciendo su actividad en defensa de los
intereses de las mayortas nacionales y por la rápida sclu­
cl6n de sus problemas. huta deeeneadenar un choque defi­
niUvo con el gobierno, que lo decld1era el pueblo tras las
banderas del Partido 8oeiallsta.
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VI CONGRESO GENERAL ORDINARIO

Be verificó en santiago. en el Teatro CapItal. loa d1a.
20-21""22- Y 23 de diciembre de 1939. al cumpUrse el primer
año de gobierno popular. Ha &Ido uno de loa Congresos má.l
dramáUcoa del PS. Be enfrentaron dos corrientes bien eqc í­
libradaa. Una defendJa la perm anencia en el gobterno hasta
dar saUsfacclón a algun.. sentidas reivindicaciones popula ­
res ; '1 otra, Inconformis ta. en franco desacuerdo con la si ­
tuación del socialismo en el Ministerio y IU ineficacia rea­
l1r.adora. Esta corriente la comandab an loa dlputadoa: Césa r
Godoy Urrutla, Natallo Berman, Em1Uo Zapata y Jorge Dow­
ling y el miembro del OC. Pablo López. Pretendla modificar
la Unea poUtlca del PB en un sent ido de mayor energta an­
te el gobierno; renovar la directiva y llevar a su dirección
máxima al diputado Godoy.

En visperas del Congreso. en noviembre. circuló un to­
üetc ~e César God oy: "¿ A dónde va el aoclallsmo?". resu­
mlendo su planteamien to inconformista. señalaba loa peli­
gros del poder para el socialismo al a.soelar su desune con
rraeercnes sociales enemigas del pue blo. Estas ImpedJan
cua lquie r rea lización popular y causaban la esterilldad del
gobierno frentlsta. El PS perdía su ímpetu revolueícna ríc ,
experimentaba una desviación reformista. Bu colaboración
se I.ran.sformaba en oportunis mo rastrero y se desprestigia­
ba ante las masas. El PS debla llevar a cabo un esfuerzo de­
sesperado para Imprimirle una tendencia popular al gobier­
no Y. a la vez. preparar su retiro combativo y honorable, an­
tes que se acentuara su desintegración Interna.

La corriente inconformista señalaba el fracaso del Ps en
¡ oblerno porque no habla conseguido lmprlmlrle un ritmo
realizador calificado ; tampoco habla podido darle un sen­
tido pcpuler, de beneficio real para las masas despD$eldas ;
el PB babia perdido pre sUcIo an te las masas por su moje-

• rancla y su ninguna Influencia real en Las decisiones del
gobierno; en éste primaban las fuenas centriStas. la dere­
cha radícal, y mu chos elemen tos de la anterior admInIstra­
ción de Alessandri-RO&S. enquistadoa: en diversos órgan os
esenciales del poder. En lo interno. se habla desatado un
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pernicioso apetJto por los cargos edrmmstratívos y un fuer­
te espírttu burocrático. reñido con el carácter revolucronaríc
y el contenido clasista de un verdadero PS. El personaü s­
mo y el favoritismo en traban a predominar en la exalta ción
de las directivas y en la conducción del PS, pasándose por '
sobre la democracia Interna y los valores revolucionarios ge­
nuinos. La incorporación de muchos advenedizos y oportu­
nistas. a ralz de la victoria y del ascenso al gobierno, des­
virtuaban la vida cotidIana y la actJvidad pcltnca del PS.,
y le empezaban a dar un sello desalentador y desagradable.

Los par tidarios de la colaborac ión guberna tiva y de la
marcha del PS destacaban que, a pesar de errores y fra­
casos, su Intervención habla salvado al régimen democráti ­
co y habla impedido la vuelta de las derechas al poder. El
PS encaró con decisión y valor la insurrección derechista­
lbañlsta del 25 de agosto de 1939. encabezada por el genera l
Arlosto Herrera, desbaratándola por el despliegue de sus mi­
lItantes y las masas ; derrotó todas las maniobras conspí­
ra tJvas y los intentos par a forma r una combínecíón de cen­
tro. de los elementos reaccionarios del PR y de Ias derechas,
con la exclusi6n del PS ; ' el PS. sin lugar a dudas, aseguró
la estabUldad del gobierno democrático e Impidi6 la recep­
tura del poder por las fuerzas derrota das en octubre del 38.
cuyo norte era el aplastamien to del movimiento popular .

Por otro lad o. st el gobierno no habla dado cumplimIen­
to a las más urgen tes retvínd tcacícnea del programa popu­
lar , nI habla planificado la solucl6n de los problemas de ma­
yor envergadura, la verdad era ta mbién que el PS habla
sido el únIco en formular públicamente soluciones concre­
tas y en luchar con tenacidad por impulsar el cumplimIento
de ellas , movlllzando sus efectivos partidarios y los sectores
popula res baj o su influencia , dando vida a un poderoso me­
vtmíentc cam pesino bajo el lema de "la tierra para el que la
trabaja" y "ni tierras sin hombres, ni hombres stn tierras".

El PS soporta ba un ataque violento. continuo, caíumníc- r
so de la reacción , derechas e I.bañIsmo, para desalojarlo del
gobierno; a.I m1smo tiempo, debla defenderse del ataque ar­
tero, sígüosc e hipócrita de sus aliados, sufriendo sus des­
lealtades y su uni6n en bloque para obstruir su acción . In-
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temamente el PS habla crecido y mejorado su organlt.a­
cl6n, y se hablan llevado a cabo esfuerzoa grandes y reales
para elevar su nivel doctrinarlo y IU educacl6n poUtlc&. En
general. los más ampUos sectores del Partido se mantenían
unidos y solidarlos, ecnnaban en sus dirigentes, y no mos­
traban desaliento ni peslm1smo; su esplt1Lu de lucha era Vi­
goroso y respondlan con ardor y declsl6n a los alaques y a
la" calumnJa" de sus enemigos y de sus aliados .

En detlnlUva triunfó la corriente partIdaria de conti ­
nuar colaborando en el gobIerno, para Insistir en la realiza­
cl6n del plan propuesto por el PS y defendido por sus Mi­
nlstros; para ImprimIr un mayor dinamismo en la eíecuct ón
de medidas de benen ctc popular; y para Imponer la unidad
de todas las fuerzas de izquierda dentro del Frente popular,
a base de un leal entendImiento para trabajar por la lIbe­
racl6n de las clases explotadas, excluyendo 18.'5 alianzas frac­
clonale s den tro del Frente Popular en contr a de otros par­
Udos aliados, porque tal hecho socavaba la unidad r compro­
meUa la estabilIdad del gobierno.

El VI C.O.O. al plantear su poslcl6n inte rn acional decla­
ro: "Rechazamos la Intervención de consIgnas impuestas
del extranjero para oríentar nuestra pol1t1ca nacional y ne­
gamos la eficiencia de las Internacionales de Europa para
diri gir los desttnoa de la clase trabajad ora de nuestro conti­
nente. A menudo estas directi vas han carecido de arraigo
en nuestra realidad , no han sabido Inte rpreta r nuestra mo­
dalldad nl fijar nuestros rumbos, y sus orientaciones han
dado resultados contraproducente" Y perjudiciales para
nu estros movímíentos populares. AmérIca tiene problemas
que le son propios, como la lucha contra el la tifundio Y el
imperialismo, el desarrollo de sus fuerzas económlcas y ne­
cesita resolverlos de acuerdo con sus modalidades sociales
y polítí cas",

Al analizar los problemas de nuestro conUnente y las
contradicciones d.e 1aa Internacionales europeas, especial­
mente la m Internacional. exigía la unidad de los trabaje­
dores americanos dentro de normas de lucha Y de orienta ­
ciones comunes, para lo cual sostenla "}a necesidad de con-
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certar la unión ee los partl(!os socialistas y las organizado­
nes polltIcas añnes de América en una gran entidad unita­
ria que slgn1t1que la creación de una nu eva agrupación in­
ternacíonal, con miras a la solución de nuestros problemas
comunes, a la defensa de los trabajadores del continente y
sin sufecí ón a directivas fracasadas de los orga nismos in­
ternacionales de Europa". Esta nu eva agrupación debla
consti tu ir "un gran paso had a la unidad universal de los
trabaj adores", pues no estaba, de ningun a manera, "reñida
con la solldarldad para con el proletariado de todos los pai ­
ses del mundo".

En el primer plano del programa de acción de esta nue­
va agrupación de las fuerzas populares de América deblan
ftgura r la lucha contra el fascismo, tanto en el plano nad o­
nal como en el internacional, y para 10 cual se propugna­
ba una conferencia de partidos socIalistas y fuerzas añnes
americanas con el objeto de coordinar esa lucha: y la re­
sistencia a toda clase de imperialismos por medre de la "uni­
dad de acción de todos los paises y gobiernos democráticos
americanos en contra de su pene tración. Debemos concer ta r
una pounce antImpe riallsta en contra de la intromisión
avasalladora del capItallsmo in ternacional e imponer como
principio indestructible el de la Ubre determinación de los
paises que hoy se hallan en situac ión colonial o semi-colo­
nial", "No cabe otra norma Justa de convivencia inte rnacio­
nal que el pleno respeto a la soberanía económica y pollU­
ca de los Estados y las relaciones deben mantenerse en un
plano de completa igualdad y libertad entre las diversas na­
ciones, sean grandes o pequeñas".

La corriente in conformista fue vencida democr átíce­
mente, en gran parte. por su violencia gastada en los ata­
ques personales y por su franco esplri tu divisIonista. Se eli­
gió Secretario General al senador Marmaduke orcve y miem­
bros del CC, a Luis Zúñiga, Manuel ManduJ ano. JuUo Cé­
sar Jobet. J osé Rodriguez, Arturo Velásquez, Asdrúbal Pe­
zoa, Arturo Bianehi, Eliodoro Dominguez, José Blnimells,
Juan Pícasso, Luis Moreno y Emilio Zapata. Por derecho
propio se agregaban el secretario General de la F,J.S., Or­
lando MUlas: el Jefe de la Brigada Parlamentaria, Carlos
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Müller , y la Becretaria General de la A.M.S., Maria Meo­
taha.

La mayor parte de la corrien te tnconrormísta conttnuó
actuando en forma fracd onal hasta precipita r una dIvU1ón
del PS. Sus caudillos fueron expulsados y en los Incidentes
desatadoa encontró trágica muerte Pablo López. magnifi­
co dirigente obrero y orador de masas. César Godoy trrru­
tia 1 sus seguidores formaron el ParUdo Boeiallsta de Tra­
bajadores.

Los díputadoe expulsados: César Godoy Urrutta , Nata­
110 Berroan, Carlos Rosales, Emilio Zapata y Jorge Dowl1ng,
encabezaron la nueva cctecur toad. venncó su c ongreec
consti tuyente en San tiago, el 19 de mayo de 190$0. En él se
proclamó el au tén tico Partido Socialista y flJó su posición
en un folleto editado en Junio del mIsmo año: "ManIfiesto
del Partido SocJallsta . Posición doctrlnaria y plataforma pe­
lltIca". Ah! condenan al Frente Popular por ha ber frena­
do la lucha de las masas hacia su llberación, y fijan las res­
ponsab1lldades en d.Icho proceso, del Partido ComunLsta, a
causa de encontrarse ligado a las necesidades de la poUtl­
ca rusa y no a los anhelos autén ticos de las ci~s trabaja­
doras chilenas; y del Partido Boelallsta , por haber ciaudIca­
do de su mIsIón revolucionaria y transforma rse en nueva
burocracia conectada a la burguesía a través de los cuadro¡
de la administración publica. Frente a tal realidad, el nue­
vo PS se as igna una posIción combativa para recuperar
la confIanza de las masas Y restablecer la d íre eeíén revolu­
cionarla del socIalIsmo.

Por esos mIsmos dlas circuló el folleto de César Godoy
U.: "Qué es et ínccn rormísmo". En él enroca la cnste del PS
y su proyección para el tuturo del movimiento de libera­
ción popular. A la ves. deñne el Incontcrmísmo como una
tendencia d.Irlgida a conseguir una vuelta al sociallsmo pro­
letario y revolucionario.

El ParUdo Socialista de Trabajadores (su nombre de­
f1niUvo) no logro crecer ni significar una corriente nueva
en el seno del mov1m1ento obrero naclonal. celebró su ee­
gundo Congreso en Rancagua, del 19 al 4 de mayo. de 1941,
y ah! acordó una. linea pallUca de Frente de Trabajadores,
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sin lograr una vigencia prác tIca . (QuInce años más ta rde se
elaboró por el PS un a posición similar, basada en tas n uevas
real1dades sociales, ponncas e ídecl ógtcas del pals y del
mundo, con éxttc e Influencia en el desarrollo popula r chi­
lena) . Su tercer Congreso Gene ra l lo efectuó en Santiago,
del 19 al 3 de mayo de 1942. En un a publlcaclón espectet. ti­
tulada "El camino del pueblo", mayo de 1942, reunió sus te­
sta y resolucIones aprobadas. Según ese opúsculo la directi ­
va del PST, era la siguiente;, secretado General, Césa r Go­
doy Urrutia ; Subsecretario General, ~1lio Zapata ; miem­
bros del Secretariado Nacional: Carlos Rosales, J uan Pulg,
Carlos Acuña, Natallo Berman, Róbinson Saavedra, Órlando
Millas, Carlos Videla, Ramón sepúivec e Leal, Rodolfo Do­
llOSO, GuIllermo Mar tlnez, Julio Benitez, TuJio Lagos, y Re­
né Frlas . Suplente.s: Alda Quiñones, Guillermo Pedreros, Er ­
nesto Toro, Rolando Torres y Ernesto Santander.

11 CONGRESO GENERAL EXTRAORDINARIO

Con motivo de los t rastornos ocasionados por esta esci­
sión se llevó a efecto el n Congreso General Extraordin a­
rio, en la ciudad de Curieó, los dlas 21 al 24 de mayo de
1940. En su seno se planteó un Interesan te debate sobre los
prin cipios teóricos del PS y, en lo pol1t1co, se man tuvo la li­
nea de Fren te Popular y de colaboración en las tarea s de
gobierno. El debate doctrInario lo orIginó el antiguo y culto
dirIgente obre ro, de formación anarquista, Augusto Pinto .
En una documentada exposición cri ti có aspectos de la de­
claración de prtneípíos, a su parecer contr adictorios, e hizo
ver su carácter autoritario en circunstancias Que se ímpo­
nl a frente al pa nora ma del mundo totaUtario la reañrma­
ción de la lJbertad. Participaran, en seguida, Julio Barrene­
enea, J ulio César J obet, Astolfo Tapia , Heríber tc Alegre y
Manuel E. Hübner, quien es defe ndieron la orIentación mar­
xista de ese documen to ; y Alberto Ballofet . de tend encias
llbertarias, apoyando algun~ planteamientos de PInto. ( 1)

(1 ) El texto de 1.. lD.t.e"lIncIOD.e8 liD. d tcl:io d ebate 118 publicó en ..,
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A pesar de la dolorosa dIvisión experimentada y de la
Imposibilidad de obtener del gobierno una polltica más di­
námica y creadora, el P8 siguió agitando la reecíuc í ón de
los p roblem as nacionales agravados con motivo del estalU­
do de la segunda gue rra mu ndial, <septi embre de 19391.

Con el propósito de dar a conocer sus posiciones y ligar­
se má s est re chamente a la opinión púbUca, sa có a luz un
di ario ágll, informativo y orientador: " La Critica", ba jo la
dirección expe r ta de Roberto Aldun ate León , y un seteccío­
nado equIpo de periodistas (ent re otros , Carlos BareIla , Ca r­
los de Bara lbar, Francisco c otoane, Fel1pe Delta (J orge so­
beU , Luis Hernándea Parker, Renatc Labra, Armando Jo­
bet, Pedro Bienn a , Salva dor soto ...1. Su primer número
apareció el 25 de octubre de 1939 1 se mantuvo poco más de
tres años. Al m ism o t iem po, se adquirIó un amp lio inmue­
ble, ubicado en la Avenida Bern ardo O'Híggíns, donde queda­
ron instala da s las directi vas centrales del PS y las oü crnes y
talleres , con una completa y modernlsima maqutnarta, del
dia r io " La Críti ca ". (Más ad elante, a raíz de divisiones nu­
m erosas, y la decadencia resultante, del socialismo, se pe r­
d ieron el loca l y la m aq uinaria, y "La Critica" dejó de sa­
lir ).

En esos instantes golpea con ínststeneta an te las fuerzas
populares la trem enda lu ch a desencaden ada en tre el fascis­
m o y la democra cia. Para enfrenta r los problemas der ivad os
de la con t ienda , los paises de nuestro continente se reunie­
ron en la ConferencIa Interamerlcana de LA. Habana, reali­
zada del 21 a l 30 de [ulíc de 1940.

El PresIdente Pedro Agulrre Cerda designó J efe de la
Delegac ión ch ile na a ese to rneo a Osear acnnake . En di­
cha reunión demostró una vez más su capacida d y visión
pol1tlca.s. En su drecurso. en la ses ión plenaria del 27 de [u­
110, expresó conceptos dignos de ser recordad os : "en medio
de esta vorág in e, toca a los pueblos de América la misión
de fortalecer Y exp resar lo que hay de permanente y vallo-

",,, lata '·Rumbo". órgano ofk:1al del P . S ., numero 13. d e lu llo.-.ro-to de,....
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so en las normas económicas. pollUcas y morales que nece­
sfta la Hum anidad para perdura r. Los hombres de estas tie ­
rras deben hoy, con sus esfuerzos y sacrificios alentados
por una heroica voluntad. comenza r a vivir su prOpIa y
grande bístoría, creando un continente dectdtdo a defender
su paz, y acrecentar el bienestar de sus pueblos. As! podrán
entregar mañan a al mundo un apo rte de cooperación econ é­
mIca en vez de la guerra, de respeto inte rnacional en vez
de vasallaje. de justicia. social en vez de mtsería" .. . Para
a chnas e, la defensa del Continen te sólo ser ia posible si se
lograba una perfecta cooperación económica entre todos los
países ame ricanos y una estrecha unIdad polltica. Una am­
pUa lucha antltotautaria sólo tendria eficacia en caso de
af ianzarse el régimen democrático, Incorporando - a todas
l as fuerzas popula res en la dirección de los destinos de cada
oaclón y procedie ndo a una profunda justic ia social. que
permitiera el mejoramiento de las condic iones de vida de
las clases laboriosas.

La guerra mundial, mentrestó SChna ke, habla aumen­
tado en los diversos pueblos del Con tinente las esperanzas
de un mayor bienestar. las ansias de soltdaríde d, y sus con­
vicciones democráticas . Sus frases ñ nales expre saron: "Los
gobIernos y los pueblos de este Continen te tie nen la con­
vicción de que esta reunión que celebramos sabrá conver­
tir en realidad , en paz y bienestar . las aspiracIones que han
sido formuladas. De no ser asl esta magni fica asamblea
panamericana no sólo habrla sIdo estérñ , sino perjudicial,
porque habrla llevado un desengaño más, tal vez deñnttí­
vo, al corazón de las muchedumbres de América".

Tomó parte considerable en la discusión de los nume­
rosos estudIos sometidos al aná lisis de la Confe rencia y en­
tre las mociones presentadas por SChnake se destac6 aque­
lla re lacionada con la necesIda d de naclonal1zar las empre­
su de ut lUdad pública de los paises capitalistas beligeran­
tes. Dicho proyecto te nia por objeto velar en defensa de los
Intereses fundamen tales de los pueblos americanos, a fJn
de poner much as de sus industrias, medios de comunícactc­
nes y riquezas mineras, bajo su etectíve soberanía, en pro­
vecho de sus clases laboriosas e Impidiendo que por el he ·
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ene de estar baj o el domlnio de ecneoreícs lnternacionales
figuraran en loa pagos de guerra hechos unos a otros por
los Imperiallstaa en lucha.

La actuación de Sohnake en la Conferene1a de La Baba­
na tuvo una doble fInalidad: defender la unidad de los pai­
ses americanos en una poderosa y aoUdarla allanza dirigi ­
d a a eliminar "toda amenaza al Continente de los totalita­
rios del AUántico y del Pacifico, y a permíur la existencia
de un régimen democrático efectivo; Y. en seguida, mante­
ner la integridad soberana de cada pats, la defensa y la re­
cuperación de su patrimonIo nacional, poniéndolo a eubter­
to de cualquier móvl1 ímpertalteta, y con el propósito de
conseguir el mejoram ien to económico y social de sus multi­
tudes trabajadoras.

Al enfocar el objetivo de la Conferencia de La Habana,
expresó 8chnake, poco después de su término: "Los gcbíer­
nos de América en La Habana no hicieron otra cosa que
reiterar su voluntad de man tener al Continente dentro de
la paz y evitar que la.a sítuaeíones de la guer ra efectiva J
mate rial llegaran hasta nuestros propios paises".

Al térmIno de la Conferencia de La Habana, Behnate
pasó a cumplir una del1cada misión nn anetere en los EE.
OO. para estudia r con el gobierno de ese pets las poslbm­
dades de mejorar las postcíones económicas de ChUe Job­
ten er una ayuda sustancial para desarrollar su capacidad
Indu strial. Las bases de su míst ón tueron tres: 10) Lograr
la venta de los excedentes de materIas primas. sobre todo
de salitre; 20) Asegurar la estabilidad de la industria del
cobre para Impedir una dIsminu ción de su prcduccíón y la
correspondiente cesanUa de miles de trabaj adores; 30) Oh-­
tener un crédito para el Banco Central u otra institución
de Chlle, a fin de cubrir el déficit existente .

Después de largos trajlnes consiguIó la solución favo­
rable de aquellos pun tos. EE.UU. adquIrió el sobrante de va­
ríos cientos de miles de tonelada.s de p Utee; aseguró la es­
tablUdad de la Indwtr1a cuprlfera Y la promesa de encon­
trar nuevas ventas y de aumentar el consumo en Norteamé­
rica en vLsta de sus planes de defensa; J el Banco de Im-
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portact ón y Exporta ción acordó un crédito por cinco m íüc­
nes de dólares para cubrir el d énct t de divisas.

La gestión de 8chnake originó los ataques de los fasc is­
tas y de sus aliados ocasionales porque habrla sígmñeadc
la "entrega" al ímpertaüsmo yan qui. Pero, en verdad, ú n ¡­
camente constituyó un esfuerzo exitoso para asegura r un
mercado ñrme a las exportaciones básicas de la economía
del país. en el únIco gran país con el cua l Chile, a cense­
cuencIa de la guerra. podla comerciar y, a la vez. dónde po.
der adquIrir las maquinarias Indispensables y demás ele­
mentos necesarios para su desarrollo industrI al. .

Por sobre las Incomprensiones del momento, la gestión
de Schnake en los EE.UU. constgur é salvar la amenaza de
una gra ve crisis econ ómtca como trágica consecuen cia de
la guerra mundial, en el país.

El PS, consecuente con su posición antifascista y ame ­
ricanista, convocó al Primer Congreso de Partid os Democrá­
ticos y populares de América la tina, con el objeto de estu­
diar la situación de nuestro continente fre nte a la gigan­
tesca conflagración .

El Importante torneo se reaUzó en Santiago, 103 días 3
al 8 de octubre de 1940. La comtst ón organizadora estuvo In­
tegrada por Juan Oararuuc, Jefe del Departamento de Re­
laciones ~terlores del PS; Rómulo Betancourt , secretario
General del Partido Democrático Nacional, de Venezuela;
Magda Portal, dirigente del PartIdo Aprista Peruano. y Leo­
nllda Barrancos, míembrc del Par tido SocIalista Argentino.
Se Invitó a los partidos democráticos y populares de Améri­
ca latina, socialistas o no, que empu ñaban la bandera an­
tifascist a y de überacr ón americana, Independi entes en sus
determinaciones, de raiz y soluciones fundamentales en lo
eutéctonc. No fuero n invitados los pa rtidos comuntetes. por­
que ellos tenían puntueueeda su acción in tern acional co­
mún. en conformidad a las decisiones de sus autoridades.
Concurrieron delegaciones del Partido Soclalista Argen tino,
del Partido IzquierdIst a Revolucionarlo Bollvlano, del Par­
tido Soclallsta Ecuatorlano, del Partido de la Revolución
MexIcana, del Par tido SocIallsta Paname ño, del Partido
Aprlsta Peruano, del Partido Socialista Uruguayo. del Par­
tido Democrático Nacional de Venezuela y nutridas delega-
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d ones de los Partidos Social ista, Radlcal-8ocla.ll5ta, y De.
mccréuco de Chile. Adhlrleron el Partido RadleaJ de Ar­
gen tina; el sector IzquierdIsta del Partido lJberal de Co~

lombla. el Part1do 8oclal1sta de Costa Rica, y otros grupos.
La Mesa Directiva del Congreso se constituy6 así: Pre­

síde nte de Honor, senador Ma rm aduke Orove ; Vicepresiden­
tes: Enrique Dlckm an. (Argentlna l ; Rómulo a etaneourt,
(Venezuela) ; JuUo serrano Ca.stro. (M~x1co l; Magda Por­
tal, (Pe ro) ; Luis Maldanado Estrada, IEcua dor); Demetrlo
Porras. (Panamá); J osé Ped ro cerdoso, (Uru guay); y J osé
A. c emeeno. lBolivia l ; aecretarto Oener al , Juan Oarafullc ;
y secre tarios de a ctas. correspondencia y pre nsa : Humberto
vatdeben íto, Ra úl Pepper y LuIs Hernández Partero

El Congreso abord6 el estudio de cuat ro puntos : 19_ Las
repercus iones politlcas y económicas de la guerra en Amé­
rJca latina . 29- La expansión totalitaria y la soberania de
América . 39_ La eoordlnac lón de las Iueraas populares de
Amérlca la Una hacIa una política unItarla permanente pe­
ra la defensa de la de mocracia. 49_ Relaclones de Amérlca
laUna con Estados UnIdos .

Los análisis se verificaron con serledad y responsablU­
dad y sus acuerdos tuvieron amplia resonancia. se dejó ex ­
presa constancla que el conñíctc mundIal además de sus
determinaciones econ ómtees (disputas de colonias, de ma­
terias primas y de mercados por pa rte de los países desa­
rrollados industrialmente) , era también un a pugna entre
dos concepciones de la vida colectiva : "De una parte se
agrupan los hombres que aspiran a que la sociedad huma­
na se desenvuelva por el concurso espontáneo y Ubre de las
tuerzas politicas que concurren por coincidencia u oposí­
ct én a la eteboreeí ón de f6rmulas de mejoramiento perma­
nen te, y por la otra se aline an aq uellos que, suprimiendo
laa llbertades esenctalee del tndtvtduc, sostienen que debe
primar )a voluntad omnímoda de hombres providenciales,
con veníen temen te endíosadcs, que anulan toda exteríortee­
rI6n del pensamIento Ubre, pe rsIgue n y castigan las con­
quistas de los derechos del hombre, y as piran a lmpulsar
una tlrania que Jmporta la vuelta de los obscuros periodos
de la Edad MedI a . Con la idea de que existen una o varias ra­
zas superiores , h echo cJentiflcamen te falso. se propugna UDa
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organización mundial de privilegios en favor de unos pue­
blos, con detrimento o subord ín ecíón de otros".

El Congreso condenó el fascismo y su expansión y de­
nunció a tod as las fuerzas totalitarias, afanosas por escla­
vizar a los pueblos; se colocó al lado de la demacrada y,
con respec to a las aspiraciones de las fuerzas democrátIcas
y populares de América latIna, se pronunció por la necesr­
dad de crear una COnfederación LatInoamerIcana de Par­
tidos Democrá.tlcos Populares, dejando constancia de "que
es un rervtente anhelo de los partIdos democráticos y po­
pulares, de América latina, de origen y raigambre naciona­
les. el constituir un a organIzación que los vIncule perma­
nen temente para intercambiar informaciones, ' unIformar
ideas y propugnar una acción común sobre los siguientes
principios en Que ccínctden : a) Acción en favor de la pro­
gresiva unId ad de los pueblos del continente: b) Defensa
contra toda pene tración extranj era. espectelmente la tota­
lItaria ; c) Defensa y perfeccionamiento del régimen demo­
cr áneo: d ) Acción en pro del régimen de Justicia social; e)
Defensa de la soberania con tine ntal, in terpretando con to­
do ello una frate rnal aspiración de los pueblos nacldos de
un mismo esfuerzo emanclpador y unldos por la h istoria,
por su constitución étnica fundamental. su lenguaj e. su cul­
tura y su Idéntico desuno". ( 1)

El 15 de noviembre de 1940. por Intermedio de Oscar
SChnake V.• Ministro de Fomen to, el PS rompió el Frente
Popular por su incapacidad realizadora y sus ccntrad íccíc­
nes internas. (2)

En su discurso del 15 de diciembre de 1940, Schnake dio
cuenta de las finalidades de sus dos misiones en el ext ran­
fero, encomendadas por el Presidente de la Repúbllca : 19).­
Representar al gobierno chileno en la Conferencla lntera­
mencana de La Habana, reunida para estudiar las conse­
cuencias de la guerra mundial en el Continente; concertar
la cooper ación económica indispensable para supera r sus

I l) ·' Pz1mer COngreso d e I*rtlda. d emocrit lcoe. 7 popU1are- d e A~·
rt e. laUna". lCOnvocado por el Partido SOclallsta CbUellO 7 rellJ.lz&do en
Bantlqo de 0h11e. del 3 lo! 8 d e octub re d e Ill4O), 1Ul). .

(2 ) Ver f ol leto ·'Amtrlca y 1& cuelTa'· , lt40. ¡Con tiene el d18euno
de 8cbnake del lS d e d1clembre de 1940. en . u texto int.egro) .
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efectos ; y mantenerlo en la paz y la neutralidad; 29) .­
Llegar a Washington para discutir con el gobierno de Esta­
dos UnIdos la manera de concertar acuerdos que permíue ­
ran la establlldad de las industrias extractivas, principal­
mente las del cobre y salitre a base de colocar una mayor
producción en el mercado norteamericano; y al mismo tiem­
po obtener crédito para cubrir los déficits de las Importa­
clones del país. Por ot ra parte, en su calIdad de Ministro
de Fomento, se preocupó de ver la mane ra de ampliar la
Indust rIa del acero en Chile, para eonstítutr la base esen­
cial de una Industria pesada y darle a Chlle categoría de
paíe Industrial.

Su gestión se desenvolvió con éxíto . a pesar de los ata­
ques calumniosos en su cont ra, tanto desde la Derecha co­
mo desde los círculos del Par tido Comunista. Los denuncló
y los refutó. En seguida, se detuvo en un vasto enf renta­
mIento con el PC por considerar su actitud enn-unítaría,
perfudíctal para ChUe y únIcamente al servicio de la posi­
ción de alianza con el naclsmo sustentada por la URSS.
Examinó la experiencia mundial del movimiento obrero, se­
ñalando los desaciertos de la II y m rntemectcnates: deñ­
nIó las causas del nacimiento del PS; su profundo conté­
nIdo nacional y revolucionario, su perspectiva americanis ­
ta. El PS pretendía organizar las masas con disciplina y
respons abllldad en defensa de sus Intereses y los de la Na­
ción, y conducirlas a su emancipación económica y social
y a la liber ación de la Patria . El PS repudió la "gimnasia
revolucionarla y la hu elga por la huelga. realizadas en fun­
ción de las órdenes de directivas foráneas, ajenas a los rea­
les objetivos de las clases t rabajadoras chilenas a cambio
de dar al pueblo una nueva orientación, métodos de lucha
eficaces y una flnaUdad revolucionarla creadora , hasta 100.­
plantarun régimen socIall.sta, en el cual se armonlzaran las
transformaciones económicas, el desarrollo material, con el
mantenimiento y ampllaclón de la ubertad. en su exacto y
genuino slgnlflcado.

Destacó las diferencias doctrinarlas Y politlcas entre el
PS y el PC y expuso los virajes de la DI InternacIonal, con­
trarios a los intereses populares:

.;:'Fundamos el Partido Socialista, porque el Partldo 00-
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munista, que exíst te en Chlle desde el año 20. había sido in­
capaz en catorce años de lucha. de formar un a conciencia
en n uest ro pueblo, de iden tificar el Interés del trabajador
al Interés de su famtlla, al Interés de todas las demás fa ­
mtllas del país, o sea, vincular e identi fica r el Inte rés del
trab aj ador al in terés comú n del bienestar de todos noso­
tros....• Al señalar las diferencias puso acento en que el PS
no aceptaba "la gimnasia revolucio naria que ejercitaba has­
ta esa época el Partido Comunista en todos los paises del
mundo, gimnasi a que consistía en guiar los baj os y los al ­
tos. las huelgas, las campañas, la perturbación pública, la
Inquietud de la masa al mandato de algú n profesor que es­
taba en la Tercera Internacion al en Moscú .:"

Recordó la culpabilidad del pe de Alemania · en la vic­
toria del nacísmc por su alianza práctica con él par a des­
truIr a la socialdemocracia, y de su Incapacidad poste rior
para dirigir el movimIento libe rador de las masas, hasta
llega r de nuevo a pactar con los que ellos decían ser sus
enemigos Irreductibles y de esa manera entregar maniata ­
do a todo el proletariado europeo, "cuando un miembro pro­
minente del gobierno ruso es recibido en Berlín ante los
estandartes unidos de la swástica y la hoz y el martUlo,
cuando Molotov, que creía te ne r derecho a orde nar cómo
había de Uberarse a los demás t rabajadores de la tie rra, ten­
dió la mano a su ene migo Irreeonc íüable y al estrechársela.
ahorcaron a todos los trabajadores de Europa". En segui­
da, Schnake en tró a anaUza r la quiebra políti ca del Fr en­
te Popular, por las distin tas posiciones Internacionales del
PS y del PC desde el momento del pacto Molotov - Van
Rlbben trop, es decir, de la alianz a en tre Stalin e Hitler. El
pacto nazi-soviético lo convenció de que el PC era capaz
de actit udes desleales e innobles y le afirmó el sentlm1en to
de la tmposíbtüdad de ente nde rse. con sinceridad. con el
pe , por cuanto cam biaba constan temente de polltlca, se­
gún los vientos predominantes en la URSS; desde 1932 a
1935 habia atacado al soclallsmo chileno por suponerlo fas­
cista y al servicio del Imperialismo ; a partir de agosto de
1935 hasta agosto de 1939, etapa del Frente Popular, lo con­
sideró "partido hermano", reconociendo el error de sus tác­
ticas anteriores. Repentinamente, en agosto de 1939. en los
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momentos de empeñarse la batalla decisiva contra el ras­
eísmo, la URSS se aü ó con él. De inmediato el PO preco­
nizó una política en armonía con la nueva línea soviética
que estaba en desacuerdo con el gobierno popular . Desd~
ese Instante, el Frente Popular perdió su unidad, se exten­
dió la contusión en el seno de la clase obrera y se desacre­
ditó la política internacional de ChUe. El PS encont ró di­
ficultades insuperables par a hacer caminar el Frente Po­
pular por una definida línea entttascísta y, al mismo tiem­
po, Imponer las medidas econ ómícas y sociales exigidas por
las masas.

A continuación declara Que, a su juicio, los comunistas
en ChUe ya han roto el Frente Popular , y desde la tribuna
del Partido SocIaUsta les dice: "Uds. ya no tienen derecho
a seguir hablando en nombre de la clase trabajadora; Uds.
ya no pueden ser nuestros amigos", y ha llegado el momen­
to de decirle al PC: "Nosotros recupera remos nuestr a linea
de acción , nosotros seguiremos siendo hombres que apoya­
mos y estimulamos al gobierno popular, rpero nosotros re­
cuperamos nu estra línea de Independencia, porque no que­
remos est ar más junto a un partido Que nos ha traicionado
ya! "

A raíz de la división del Frente popular, el PS trató de
constitu ir una combinación con el Partido Radical, el Par­
tid o Democrático, o sea, excluir al PC de un frente demo­
crático. Su propósito no tuvo éxito por los anta gonismos
burocráticos y electorales en juego. En esas circunsta ncias,
el socialismo afrontó solo las elecciones de marzo de 1941,
stendc abiertamente hostilizado por el gobierno. Su Minis­
tro del Interior, Arturo Olavarria Bravo, di6 amplias tact­
Udades a la coalición derechista y especiales gar antías a
la combinación frentista (radJcales, democráticos y comu­
nist as) , y a raíz de esa actitud tan parcial, los Ministros
SociaUstas renunciaron a sus carteras.

En las elecciones de 1941 se renovaban cuatro agrupa­
clones senatoriales y la Cámara de Diputados. A pesar de
las perseeusíones, el PS logró una alta círra de sufragios
(más de 70.0001, y el triunfo de 2 senadores, (El1odoro Do­
mínguez, por Atacama y coqutmbc: y Marmaduke Grave,
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por Santiago), y 15 dIputados: Antof agasta, Vicente Rulz;
Coqulmbo, Estenl0 Meza ; Valparaíso, Bernardo Ibáfiez y
Vasco ValdebenIto ; Primer Distrito de Santiago. Julio Ba­
rrenecnea. Luis Oonzález OlIvares y Astolfo Tapi a ; Segun ­
do Distrito , Ramiro sepútvece: Tercer Distrito, José éceve­
do; CUarto Distrito , Simón Olavarria; O'Higgins, Carlos
Oaete; Colchagua, Luis Videla SalInas ; Cautin, Narciso Ro ­
jas; Valdlvia. Eduardo Rodri guez Mazer; y Magallanes. Juan
E. Ojeda. En for ma precisa ' los inscritos eran 575.625; sufra­
ga ron 450.248. El PS llegó a la cifra de 75.500 sufragios, 1.In

17% del total.

Una vez realizad a las etecctones, el PS volvió a partIci­
par en el gobierno y desde ese instante el equipo adminis­
t rativo (su burocracia) entró a pesar en form a desmedIda
en la dlreccíón política, llevándolo a transformarse en un
elemento más del sistema demoburgués.

.
VII CONGRESO GENERAL ORDINARIO

El Vil COngreso General Ordinario se efec tuó en San­
tiago los días 4. 5, 6. 7. Y 8 de junto de 1941. Se Inauguró
la noehe del 4 de funrc en el Teatro Munle1pal y en ese
acto Osear Schnake, Ministro de Fomento del gobierno del
Frente Popular, pronunció un discurso de gran trascenden ­
cía sobre la responsabiUdad política del PS y la sit uación
del gobierno a causa de la anarquia de los par tidos en los
cuales se apoyaba, Incapaces de Ilegar a un acuerde claro
y eficaz pa ra la reaüzací ón de una actividad creadora, es­
perada y reclam ad a por el pueblo. Asimismo anali zó el ca ­
rácte r de la guerra mundial, lindante en los caracteres de
una verdadera revolución mundial. y sus repercusiones en
ChIle (y en Latino América) soste nedor de una esté ril neu­
t.ralidad. Según Schnake, para remediar la confusa posie1ón
nacional e Inte rnacional del país y enfre ntar exitosamente
la resolucl ón de sus problemas económicos y socteíes. se ha­
cia Indispensable imponer una nu eva ortentact én a su de­
mocracia indlviduallsta y formalista, reenrtear sus atrasa-
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dos e inoperantes modos de actuar. e imponer una democra­
da soc ial, dlscipl1nada y dir1glda ( 1)

Tuvo palabras de ruda franqueza para . ceu ücer la In­
fecunda actitud de los partidos, cons um1dos en una gue rri­
lla sin destino. En un párrafo manUest6: "La cíudadania
que ell gló este rég imen y la Nación entera que lo acata, ti e­
nen derecho a exigir de los partidos de gobie rno un sent i­
do constante de superación que, relegan do al lugar que le
correspon de las pequeñas diferencias y rencillas de baja po­
Utiquerla, los un a en el común pro pósito de pone r su es­
fuerzo y su capacidad al servicio dei país y del programa
que el país espe ra ver reaUzado. La NacIón no acepta que
le demos circo en vez de gobíemo.,'' Agregaba que la ac­
ti tud de los par tidos de gobierno daba "la Impreslún de no
querer gobernar" y en las ocasiones más áigldas y exige n­
tes producían "la sensací én de incapacidad para gober­
nar".

", Ei d iscurso de Schnake dio la orientación de los deba­
tes del Congreso . muy tranquilo en su desarrollo y acadé­
mico y té cn ico en .sus discusiones. Para comprender su es ­
píritu se h ace n ecesario conocer algunas de las ideas de
SChnake expuestas en aquella ocasión.

.:"El PS desde el Gobierno, como pa rtido n uevo, ha- .
brá podido cometer er ro res y más que errores, tal vez no
ha abordado todavía a fondo la solución de problemas fun­
damentales; pe ro sí hemos sido los más permane ntes y fir­
mes cooperadores en el robustec1m1ento de una nueva y efec­
tiva dtscípüna política y soelal, sin la cual un gobIerno de
autén ti ca izquIerda y con miras a una acción de exclusivo
in te rés n acion al no puede sobrevivir. Los partidos que ayu­
dan a gobernar al Presidente de la Republlca tienen como
primera y suprema obligación la de cooperar eficaz y dís­
eíphnadamente para que el gobierno que constituyen pue­
da ser un organismo realizador del programa que les anJ­
me y los une. ¡Otra ' posici ón es absurda y revela incapaci­
dad y eareneía de un claro sentido de responsabllldad de
gobierno! La dudadania que eligió este régimen y la na-

(1) Ver l olleto de o-r 8ohDa ll:e Verp.~ ' 'Ch1 le , 1& ll[UeTTa . Ibcla.
un.. democNoCIa dllt«'Ida". EidJclonee srem.... lM1.
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eí én en te ra que lo aca ta, tien en derecho a exigi r de los par­
tidos -ee gobierno un sentido de constante superación que
-relegando a l lugar que les corresponde sus pequeñas di ­
ferencias y renclllas de baja politiqueria- 'los una deftni ­
Uvamente en el común propósIto de poner su esfuerzo y su
capacidad a l se rvicio del país y del programa que el país
espe ra ver realizado. ¡La Naci ón no acept a que le demos cir­
co en vez de gobierno!... MIentras subsistan dírerenctas, o
mejor d ícho. mientras no exista unidad de criterio pa ra
aprecia r, por ejemplo, la organización, modalidades y con­
dIciones en que debe usa rse y conceder el crédito del Esta­
do. será dificil obtener el f1nanclamlento de una fuerte e
in tensa politica de fomento y orgenjzac íón de la produc­
e í ón a grícola , minera e Industrial; difícil, sI no imposible.
realizar obras fundame ntales de valorización del te rritorio,
como habitaciones, caminos, regadío, reforestación , trans­
portes. pue rtos y saneamien tos y, sob re tod o. será dtrlcll rea ­
liza r una urgen te necesIdad de defensa nacional".

A su juicio, una de las causas visibles de la desorganí­
zací én e Ineficacia administrativas era la rotativa mtníste ­
rial Impuesta por ape ti tos e intereses subalte rnos de las agru­
paciones políticas : " ¡En resumen, ha sido la acti tud de los

.partidos --expresada por sus directivas y personeros autori ­
zados- la que ha impedJdo h asta hoy la formación y pe r­
manencIa alrededor del J efe de Gobierno de un grupo de
ministros que puedan ser ef1caces ejecutores de su política
y ñetes intérpretes del programa común que los t res parti ­
dos de gobierno debieran tener y que aún no tienen, debI­
do a una incomprensJ ón absurda que a veces da la ím ­
presIón de no querer gobernar y en las ocas iones más álgi­
das y exigentes da la sens ación de incapacidad pa ra gcber­
nar!... . [Dos años y medio en el Gobierno es ya plazo suñ ­
clente para que aun aquellos partidos que nunca gobe rna­
ron, hayan aprendido a gobernar".

J un to con reconocer la existencia de miserias e Inj us ti ­
cias que golpean la carne y la conciencia de nuestros obre­
ros, empleados, campesinos y mineros ; Incertidumbre y de­
sorganización en la producci ón agrícola, minera e industrIal
del pets, afirmaba que nada se resolverá si no njemcs una pe.
síct én "como nación organizada en medio de esta revotu-
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ci6n mundial que crece en las entrañas de la brutal trage­
dia de la guerra. Nada ganaremos con no querer mirar el
mundo que se deslruye y no ' ubicamos en el mundo que va
a nacer", porque "nuestra neutralidad durará tanto como
lo necesite el triunfador, o ta nto como sean necesarios nues­
tros productos y nuestra posición geogriflca para los beU­
gerantee''.

Al ftjar una actitud vital, debemos comprender, ante
todo, el carácter revolucionario de la contienda mundial, y
cómo ella va imponiendo una economía y una pollUca di­
rigidas.

"A la absoluta libertad de los capitalistas para la Inver­
sión y explotación de sus capitales y a la absoluta Ubertad
de los t rabajadores para obtener mayor rentas con menor
esfuerzo y sin control de precios corresponde un régimen
poliUco ya Ineficaz de democracia Individualista. Pero la ne­
cesidad de no perecer por falta de trabajo, reducción o pa­
raUzadón de las industrias o inseguridad en la renta que
deben ganar los capitales y los obreros, obUga a un régt­
men de intervenci6n del Estado en la Inversión y las uUll­
dades del capital e intervenclón en la or¡anlzaeión del tra­
bajo compreudtdos su establlldad, rencímrento, con<11clones
y jornales. A este nuevo régimen de economia dírígtde, has­
ta el punto de lo indispensable, corresponde Iógteamente
un nuevo régimen poütícc, un régtmen de democracia so­
cial, de democracia dlrigl da, en el que los derechos del ciu­
dadano llegan hasta donde no lesionan el bienestar gene­
ra l de la comunidad que es la nación chilena", Por otra par­
te, "en un régimen de democracia dirigida tienen derecho
a existi r sólo los parUdos que representan sectores de opi­
nión p úbüea movidos por aspiraciones e Intereses autén ti­
camente nacionales, cuyas autoridades directivas, una vez
elegidas, no sólo Uenen el derecho, sino la obUgadón de di­
rigir y orientar, o sea ejercer un mando que debe ser obe­
decido dentro del juego que Impongan las normas de disd·
pUna Interna".

Denuncia a aquellos partidos o asociaciones obedientes
a las directivas e Intereses extranjeros; a esos "amigos de
tal o cu al nación"; porque al amparo de la llbertad demo­
crá tica tratan de conquistar opinión y puntos est ra tégicos
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"que habrán de servir, en un futuro dltícll de precisar, co­
mo base para la consolídací ón de mínortas o como avanza­
das que abran las puertas a la posible opresión dIplomática
o una posible egresí ón''.

Es la hora de despertar y propagar la fe en ChIle: "¡La
fe en un ChIle sin especuladores, sin aglotLstas, sin traidores
y sin polttiqueros; un ChIle como inmensa e Inquietante col­
mena en que nadie tenga necesidad de mendigar trabaj o;
que ayude al débil y castigue al soberbio, sin inj ust icias so­
ciales, y que respete s6lo a aquél que da su aporte de tra­
bajo! La carestía de la vtde sIempre en aumento, las Inte ­
rrupciones en el t rabajo, las paralizaciones ocasionales de
la Industria, la Inseguridad en el pan de mañana, la Incer ­
tidumbre de los capitales, los campestncs botados a 10 largo
de los caminos, los nIños y madres abandonados, la falta de
explotación de muchas riquezas aún vírgenes, son problemas
que podrán ser mejor resueltos o Instigados si superamos el
actual régimen de democraci a individuaUsta, sin eoordíne­
clón ni organizaci6n -c-pcr un régimen de democracia social
'1 economía dirigida, basado en el deber que todos tienen
de servir al país".

y te rmInaba con estas frases: "Yo no soy germ an6fUo,
rusóñ tc. anglófilo ni yankófUo, ¡Me siento chileno y latinoa­
mericano! ¡Y en medIo de esta vorágIne de odios, de des­
trucción y de pastones, creo que debemos emplear todas las
potencias de nuestro espíri tu y todas nuestras fuerz as para
dar té rmino a la tarea que Iniciaron los llbertadores de nues­
tro Continente, hacIen do de cada uno de nuestros pequeños
paises naciones gra ndes, en su desarrollo industrial, mine­
ro, agricola y comerctel , grandes por el trab ajo, por la jus­
I-Icla y por la llbertad, que sepamos crear y hacer respetar,
grandes por la unión de los Estados Unidos de Indo amé­
rica !... ¡No mirar y gozar la historia de otros pueblos, sino
hacer la grande h istoria de nuestros pueblos a tuerza de
músculo, de sacrificio y de sangre !"

En sus debates y conclusiones se Inslsti6 en la respon­
sabllldad de las-fuerzas populares para dar vida a una de­
mocracia social dInámIca y para concertar una acet én pla­
ntñeada de desarrollo de la economía nacional ; se ratit1có
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una posIcIón pot ítíce nacIonal contraria al Partido Comu­
nlsta y se acordó reagrupar a las fuerzas de izquierda. &1n
comun1atas, y llevar a cabo una colaboración gubernativa
eficiente, con autonomía y dlgnilt ad. En el plano inte rnacio­
nal reafirmó su decisión de propender a la unidad ame­
rícana, en vista de sus tradiciones hLstórteas comunes 7. en
la aetualidad, en vista de las dif icultades y peüeros resul­
tantes de la guerra, y llevar a eabo una agitac ión constan­
te para imponer una política internacional de ChUe. cla ­
ramente anti fascista y antlmperlallsta. En su afán por
lograr un entend1m.1ento económico latlnoamerlcano, reco­
mendó la eetebrac í ón de una Conferencia Económica de los
gobiernos latinoamericanos a que habla convocado el gobíer­
no de ChUe. pero sin encon trar eco en los demás paises del
Continente, posIblemen te por presión del eapltaUsmo Inter­
nacional. El Congreso expresó: " En el terreno económico,
la coordinaclón de los paises latinoamericanos es urgente ,
para obtener : l) un mayor Intercambio y consumo de sus
propias produccíones y 2) condiciones Justas , dlgnas y fa ­
vorables en el Intercambio y cooperación fInanciera tntera­
merIeana",

En relación con el problema del Imperialismo declaro :
"El PS afirma que los países latlnoamerleanos deben de­
fender con toda energía su independencia política y sobe­
rania económica de toda agresión o predominio ímperteüs­
ta de las grandes potencias. Las relaciones de nuestro país
con los gobiernos ext ranjeros deben mantenerse en un pie
de absOluta Igualdad. dignidad y soberanía".

Se reellgió como secretario General al senador Marma ­
duke Grave, e Integrantes del C.C, a : Luis Zúñlga, José Ro­
dríguez. Arturo Velá:!quez., Manuel Mandujano, AsdnibeJ
Pezoa, Albino Bar ra., Bias Millcle y Enrique Monti . El C.C.
incorporo a tres nuevos miembros: Pedro Fernindes Riffo.
Esterflo S1lva y Jorge Cash . se agregaban por derecho pro­
pio: Luls Videla saUnas, Jefe de la Brigada Parlamenta­
ria ; Raúl Vásquez Pérez. secretario general de la F.JB., y
Maria Mon taIva, secretaria general de la A.M.8.
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[11 CONG RES O GENERAL EXTRAORDINARIO

A ñ n es de noviembre de 1941 fall eció don Pedro AguI­
rre Cerda y para analizar el problema presidencial , se reu­
nió el lI[ Congreso General Extraordinario, los días 14 y 15
de dtctembre de 1941. En su seno, la mayoría de los dele­
gados era n parudartos de levantar la cand idatur a de Os­
ces Schnake Vergara, a causa de su prestlglo de an tiguo
dirigente socIalista y por su enorme volumen polítlco gana­
do en su calidad de artí fice del triunfo del 25 de octubre de
1938 y, en seguida, como Ministro de Fomento del gobier no
trentrst a. Un grupo pequeño cre ía vigentes las posibilidades
de Mannaduke Grave. Iniciados los debates, la adhesión a
Bchnake se evtdenct ó unánime y el propio Grave se Incli­
nó a su favor . u n tcamente la F.J.S. se opuso a una candi­
datura presidencial socialista, de acuerdo con su Unea de
conseguir el retl ro del PS de las tareas de gcbíerno. Creía
que un a post ulación presidencial soclallsta lo era con el
exclusivo propósito de negocia r una mayor particIpación
del PS en las respons abllJdades gubernativas y que, un a vez
obtenida la promesa adecuada, la retirarían en favor del
personero radical.

Su politíca Internacional antifasc ista y su labor mi­
nisterI al creadora, colocaron a Schnake en un a alta sítua­
cIón politlca . Sus notables condiciones de conductor de ma­
sas y de estadista, justificaron plenamente su candida tura
presidencial. En el acto de su proclamación, en el Teatro
Caupollcán, el 21 de diciembre de 1941, expllcó el slgnlt1ca­
do de su postulación y las líneas bás ícas de su programa. ,

Schnake, en n íngún momento se habia manifest ado
conforme con su labor en el Ministerio de Fomento, ní t am­
poco con las realizaciones del gobierno en los tres años t rans­
curridos. En varias oportunidades señaló que los problemas
esenciales del país no habían sido abo rdados, que la poll­
tíquería, siempre en aumento; amenazaba malearlo todo ,
que elburocra tismo, la ínercía y la carencia de un a volun­
tad creadora, dinámIca y audaz , habían parallzado las ener­
gías vit ales de la nacionalidad. .

In dicó cómo las rotativas min isteriales, impulsadas por
grupos políticos, sin un a concepción superior de bien colee-
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Uvo, nI compenetrados de la gravedad del momento histó­
rico, habian Impedido llevar a cabo una obra estructurada
y positi va. En la misma forma, la carencia de homogenei­
dad de la combinación de gobierno, la falta de un sentido
y criterio unltormes para ap reciar los problemas naciona­
les, a f in de plantear las soluciones adecuadas . no habia
permítído llevar a cabo ninguna pallUca realizadora de tras.
cendencla y de renovacIón. Por otra parte, la absoluta ca.
renda de coordInadón entre los dIveno.s servicios admlnIs­
traUvos, malograron la resolucIón acertada y ráp ida de las
numerosas IniclaUvas de algunos ministros capaces.

En resumen, la carencla de una pallUca de ordenamien­
to y coordInación, la fal ta de un idad de propósitos y medIos
de acción de los partidos de gobierno y las rotativas mlnIs­
te nalee, causaron una Incre íble Ineñc acta en la aect ón gu­
bernativa y una grave desorganizaclón pollUca, abriéndose
ancha puerta a la politlqueria infecunda.

Tales hechos negativos no lo cegaban como para no
ver la t area positiva del Gobierno Popular, a pesar de la tre ­
menda herencIa de Injusticias, errores y desaciertos, entre­
gada por la Derecha, después de largos años de incontrola­
do domínto. Expresaba Schnake: "El GobIerno, fria e im­
parcialmente juzgado, ha hecho hasta hoy mucho con man­
tener un régimen de libertades públicas, con haber creado
conf ianza y haber obtenido el acatamiento consciente de to­
da la nación, con haber trazado las Uneas generales de una
pollUca de defensa de la raza y defensa nacional, con haber
trazado los fundamentos de una politica de defensa de nues­
tras riquezas y fomento de nuestra producción y haber es­
timulado un mejoramiento en las ren tas de los asalarlados
en general. Pero con todo hay mucho por hacer y las eír­
cunstanclas mundIales nos enfrentan cada día a problemas
nuevos y a una urge nte tarea de previsIón del futuro", Apar­
te de las miserias e inJusUclas existentes como resul tado
del régimen feudocapItallsta imperante, la guerra vino a
desorganIzar la p roducci ón agrieola, mine ra e industrial del
pais ; n umerosos mercados de exportacIón se cerraron, orl­
glnando una causa segura de cesantia y miseria, de pobre­
za general, s1 no se reemplazaban por otros . Asimismo, era
necesario asegurar los mercados de importación para dlspo-
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ner de los abastecimientos ind1.spensables para laa Indus­
trias, (maquinarias. repuestos. combustibles. etc). La ea-. •
rencía de algunas materias primes podia paraüaa r divers as
manufacturas. como igualmente se podía producir una se­
mlparallzación de la construcción, crisis en los ferrocarri­
les y en la industria metallirgica.

Muy poco se lograrl a resolver de los graves problemas
nacionales. más los derivados del confllcto mundial. "si no
fijamos la posición de nu estros espíritus y nuestro trabajo
común, como nac1ón organizada, en esta revolución mun­
dIal que crece en las entrañas de la brutal tragedia de la
guerra... En nuestras ReplibUcas. la urgente necesidad de
eobrevívír , de mantener la producción , las exportaciones e
ímportacíones, es la que exige una pol1tica de In terven ción
del Estado para obtener condiciones favorables en los mer­
cados internacionales y asegurar el abestectmtento nacional
del pe ts y como natural consecuencia exige, también. la in­
tervención del gobierno en la organIzación de nuestra pro­
ducción y en el rendlmíen to del trabajo. La suprema obl1­
gación de defen derse y vivir como nación organizada, es la
que crea nuevas modaüdedea de relación económica entre
los paises y crea nuevas retacíones económico-sociales entre
los factores que producen la rique za en cada país".

A continuación planteab a su concepción de fondo: "La
carestía de la vida, siempre en aumento, las in terrupciones
en el trabajo , las paraUzaciones ocasionales de la industria.
la inse guridad en el pan de mañana. la incertidumbre d e
los capitales, los campesinos botados a lo largo de los cami­
nos, los niños y madres abandonados. la falta de explotación
de muchas riquezas aun vírgenes. son problemas que po­
drán ser resueltos o mitigados si superamos el actual ré­
gimen de democracia lndivlduallsta ...:..sIn coordinación ni
organIzaclón- por un régimen de democracia social y eco­
nomia dirigida, basado en el deber que todos tienen de ser­
vir al país" .

La ñnaüded de la planíñcact ón económica era someter
toda la economía nacional a un plan de conj unto. para po­
ner término al caos actual Y. a la vez. provocar un aumen­
to apreciable de la producción . con el fin de mejorar las
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condiciones de vida de las masas obreras y elevar su stan­
dard de vida ; sacar al campesino de su postración material
y moral ; y poner límlte a la carestía de la vida.

La economia dIrigida suponía terminar con la incontro­
lada llbert ad de los capitalIstas para la Inversión y explo­
tación de sus capitales, la limitación de las grandes utili­
dades, el control de los monopol1os y la eliminación de loa
especuladores; y, por todo lo expresado, tendia al mejora.
miento de los salarlos y al abara tamiento de la vida. La
economía dIrigida tenía por objeto poner fin a las injusti­
cias irritantes y a los prwüegtcs abusivos del régimen UOO­
ral-caplta llsta y destruir las supervtvenctes feudales, para
crear un cambio, una economia renovada y orientada fun ­
damenta lmente al mayor bienesta r de la colectividad. A es­
te nuevo régimen de economia dirigida correspondía, lógi.
ceme nte, un nuevo sistema de democracia social, de demo­
erecta dirigida, en la cual los derechos del ciudadano üega­
sen hasta donde no lesionen el bienestar general de la co­
munid ad de la naci ón. La aplicación de una economia dlri·
gtda exigía el desaparecimiento de la democracia índwídue­
üsta, para dar paso a un gobierno democrático fuerte y ani­
mado de un profundo sentido social, mirando esencialmen­
te a una organíaaeíón económica moderna, más justa y ra ­
cional.

La democracia social impedirla los males que hundJe­
ron a los gobiernos democráti cos tradícíonates, porque harta
posible la elímlnacíén de la poIltiquerla, del caud1lllsmo, de
la inmoraIldad y de todas las demás lacras, causantes de
su esterilI dad y pretexto para la actividad y programa del
tascísmo. En Chlle, el imperio de un régimen democréücc
individuaUsta produjo el desgobierno, la pérdida de la au­
toridad ejecutiva, la carencia de labor reallzadora de pro­
yecciones, la corrupción burocrática y la degradación ceu­
dlllista ; originó una separación profunda entre la pollUca
y la moral, dando curso a una permanente desmoralización
pelitica.

La democracia social darla un ritmo creador poderoso
al régimen democrático; le insuflarla alIento y vitaUdad.
poderío y dure za, poniendo término a las injusticias y a los
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abtlSO' cdíoscs. y permitiendo una mejor dlstrlbue16n de la
rlqueza; sin caer en la dIctadura oprobios&., sojuzgadora de la
dJgnJd ad '1 personalidad humanu , ordenarla y coordinarla
la produeclón y el t rabajo de la nación, e lmped1ria el esta­
blecimiento de un s1stema tiránico. destructor de lu llber­
tadea publlcas. La demac rada social estlmularia el desarro­
llo de los organismos de clase de las m u as obreras, partidos
revoluclonarlos, slndlcatos. cooperativas. establedmlentos
cul turales, Y. a la vez. desarrollarla la productividad naeío­
nal. Su tnstalae1ón serla conve nie nte para el proceso nor­
mal de avance de la soe1edad : de una parte, sup rImtrl a los
derectcs y vicios tradicion ales del tndlvlduaUsmo, y de otra,
alej arla la amenaza del fascismo; pero, al mismo tiempo,
exigirla la constltue1ón de partIdos poüneos fuertes, discl ­
pUnados, responsables, y de honda ralgambre nacIonal, con
absoluta eliminación de los Intereses personales, de etreutos.
y la exaltadón. en cambio, de los grandes anhelos de la co­
lectividad y de las u plrae10nes del pueblo. FInalmente. un
régtmen de demac rad a social no podria dar amparo a quie­
nes dedican toda su actividad a soeavar las bases del gobier ­
no para lmplantar la Uranla fascista ; y debia eIUngulr las
quintas columnas y los embo.seados ene migos de la demo­
erada.

La demoeracr a sodal perm.Jtlria la planUicae1ón de to­
das lu actividades económicas del país, la organización ma ­
te rial y esplrltual de la n actón, y la defensa de los derechos
esenciales del hombre. SCh nake expresó que "los dictado­
res vie nen cuando los pueb los no saben organizarse. ni ee­
fenderse a tiempo". En Chile y Am értca, esa organización '1
esa def ensa , sólo las darla un régimen de economía dlr1gi­
da y de democracia socia l.

Un sistem a económico y pctítrcc como el esbozado por
SChnake en aq uel cru cial año de 1941. algnlflcaba al mis ­
mo tiempo, mantener una poslc lóh in ternacional consecuen­
te. En primer término, Impulsar la unificación del Conti ­
nente, echando las bases de una efectiva y ampUa coopere ­
clón ecccémíce y pollUca entre todos los paises. En segun­
do lucar. el1m1nar radicalmente todos los Utlglos pendien ­
tes para aflrmar la a rmoni a y la confianza. Y , por ultimo.
establecer la adhesión y p ráctica severas y sinceras a un
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sistem a democrático. Sólo ask América llegaría a ser un
COntinente de paz, de llbertad , de bienestar y de justici a.,
señ alando a la humanidad la !1nalldad para prospe rar y ha ­
cer digna la existencia humana .

Schnake sin te tizó su posición en vibrantes fr ases : "¡ Boy
ch Ueno y latinoamericano! y en medio de esta vorágine de
odios, de dest rucción y de pasiones, creo que debemos em ­
plear todas las potencias de nuestro espíri tu y todas n ues ­
t ras fu erzas, para dar término a la tare a que lnlclaron los
libertadores de nuestro Continente, haelendc de cada uno
de nuestros pequeños países, naclones grandes en su desa­
rrollo industrial , m inero , agrícola y comercial, grandes por
el trabaj o, por la justícta y por la libertad, que sepamos
crear y hacer respe t ar, grandes por la unión de los Esta­
dos Unidos de Indoam éríce. Y entonces, sólo entonces, n ues­
t ro Continente podrá alzarse libre, independiente y sobera­
no y gri tar al mundo viejo, desangrado por la con quista y
la destrucción , una in me nsa palabra de frate rnidad y de
paz. He aquí nuestra tarea. He aquí vuestra tarea, traba­
jadores de Chile y de América".

La candIdatu ra de Sch nake proclamada con gran en­
tusíesmo sobre la base del amplio programa nacion al y de­
mocrático reseñado, fue en t regada en beneficio del caudi ­
llo radical Juan Antonio Ríos. Quienes apoyaron la pers­
pectiva presidencial socia lista, como manera de Independi­
za r al PS y provocar un rea juste político mas dinámIco y
progresivo, quedaron defraudados.

La · reacción llevó como abanderado a Carlos Ibáñez del
Campo. Aunque derechista , con ribetes tascíst íaantes, SU ca­
rácter se 10 dieron los ele men tos independien tes y desenga­
ñados del gobierno trennste, cansados del desorden y de la
Inca pacida d reinantes. La elección se veri ficó el 19 de fe­
brero de 1942. Juan Antonio Ríos obtuvo 260.034 sur regícs,
el 56% ; Y Carlos Ibáñez. 204.635, el 44%. Votaron 464.669
electo res.

Juan A. Ríos Inauguró su gobIerno el 19 de abril de 194:1,
con un MInIsterio de radicales, liberales y socialistas.
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VII CONGRESO GENERAL OR DINAR IO

se realizó en Santiago, en el Teat ro Brasil, los mas 13,
14, 15 Y 16 de marzo de 1942. Aleanzó caracteres memora­
bles por sw apasionados debates, concentrados en torno a
la situación política. se enfrentaron dos corrientes: una par­
tidaria de continuar en el gobierno de Juan A. Ríos, dirigi­
da por O. sehnate, M. Gron, Bernardo Ibañez, Humberto
Mendoza , Ellodoro Domínguez y Asdrúbal Pezoa, (y apoya~

da por todos los funcionarios) ; 1 otra, anttcolabOraclonl.S­
te, pugnaba por alejar al partido del poder, con el ' propó­
sito de coheslonarlo y restituirlo a sw eauees revoluciona­
rios. La corriente opositora estuvo encabezada por la de­
legación centra! de la F.J.8.. presidida por Raúl Ampuero,
y por la de Santiago. presidida por JuUo César Jobet.

sehnate defendió la necesidad de seguir participando
en el gobierno, porque el PS era la única garantía de dar­
le alguna tendencia realizadora en beneficio de los secto­
res populares y de hacer cumplir el program a agitado en
la campana, sobre todo en relación con la cada vez más
grave situaelón internaciona l. SChnake repitió toe mismos
argumentos util1zados desde el V Congreso, en favor de la
colaboración, a pesar de la experiencia de más de tres años
estériles y en circunstancias de haber palpado en forma di­
recta Ja tmposibUldad de llevar a cabo algo grande y reno­
vador. a pesar del prestigio intelectual y político del equi­
po minl.sterlal socialista : (SChnake, Merino, Allen de). Por
otro lado, la conquista de una mayoría izquierdista Impre­
sionante en el Congreso Nacional, en 1941. no se habia tra­
ducido en una aetitud reformLsta acorde con la victoria. El
Partido Radical obstaculizaba cualquier medida para ímpul­
sar la transformación económica y social dei pais ; y al Par­
Udo Comunista únicamente le preocupaba el problema in­
ternacional sobre todo a partir de la invasión de la URSS
por 101 eí érence hitleristas. A pesar de la debUldad de loa
argumentos de O. 8ehnake y los de H. Mendoza, otro de los
oradores de la misma posición, triunfaron los partidarios
de la colaboración, aunque en forma muy estrecha.

El VnI Congreso General tuvo que enfrentarse con el
hecho de la en tra da de los EE. OO. a la guerra. a cawa del
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ataque del Japón. en díeíembre de 1941, y, como eonsecuen­
ere, con la declaratoria de guerra al Eje de varios estados
latinoamericanos. 10 cual envolvió a todo el eonttnente en el
conf11cto bélico.

El Congreso aprobó una tests tnte mactonal, en todo
consecuente con su posición democrática, anttfueuta '1 an­
tImperlallsta. Reconocla la debUldad de los pequeños pal~

ses productores de meterías prímes. teansrormados en ver­
daderos obje tivos de los grandes imperios y. en el caso de
los latinoam ericanos, señalaba su subordlnacl6n al tmpe­
rtallsmo norteamericano y. a la vez, su profunda desunión .
~r esas razones proptctabe la ruptura de relaciones con el
Eje. pues con ello se favorecia una acción coordinada con los
paises latinoamerican os y con loa Estados UnIdos para de­
fender y extender la democracia. conseguir una ayuda eco­
nómlca efectiva para esti mular el desarrollo material, fa­
cUltando el crecimiento de las fuerzas productoras y ccns í­
guIendo un a modificación en las relaciones de producción.
La ruptura de relaciones con el Eje se la propiciaba sobre
bases y condlelones que dieran a Chile la seguridad de una
ampUa y efectiva colaboraelón finan ciera de los EE. UU.
para Impulsar su tndustrteüaecíón '1 la diverslftcaelón de su
economia. Por otra parte, reafirmaba la necesidad de un
entendlmtento económico latinoamericano. par a llegar II la
cooperación fructifera '1 al progreso mutuo. En un párra­
fo explícIto advertia : "loa países latinoamericanos deben
defender con toda energía su Independencia pallttca y so­
berania económica de tod a agresión y predominio Imperia­
lista de las grandes potencias. Las relaciones de nuestro pais
con los gobiernos extranjeros deben man tenerse en un pie
de absoluta Iguald ad . dignidad y soberanIa",

El PS. en la tests Internacional de su vm COngreso Ge­
neral, stn justtflcar la guerra, expresó que el triunfo del
Eje slgntttcaba el aplas tamiento por cientos de años del
movimiento obrero y la destrucctón material de todas las
conquistas alcanzadas por las clases trabajadoras y por la
sociedad misma. Por eso, el triunfo del imperialismo anglo­
norteamericano. abria nuevas oportunidades: Europa sal ­
dria agotada y modtttcada; la gravltactón de la URS8 al­
canearía una enorme dimensión , Y el triunfo del imperla-
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usmc anglonorteamel1cano seria relativo para sus fines de
conquista y para su propia estructura. por cuanto no pe­
dria sustraerse a los efectos profundos de la guerra : "De la
derrota del nactsmo se desprende Igualmente la transforma­
ción del Imperialismo, determinando la preeeneía de nue­
vos factores favorablea para la Uberaclón de los pueblos
opr1mldos 1 para la conquista de lu relvlndlcaclones socia­
les, eeon émíeas 1 pollticu de lu clases trab aj adoras, de los
técnicos 1 de los Intelectuales. Por otra parte, pesa como
factor dec1s1vo en el desenvolvImiento de los futu ros aecn­
teelmlentos la Rusia Soviética que, a pesar de todos los re­
trocesos experimentados, es un apo rte eficaz para el 'desa­
rrollo de la revolución, debido al carácter saelal de su eco­
nomía y de su organízaeí ón pouuea-'.

La tesis advertia la aparicIón de contradicciones entre
los países victoriosos. Rusia saldrla poderosa y "los actua­
les defensores de la democracia 1 slgnat.arlos de la Carta
del AUántico no podrán Impedir que las re ívíndícaetones na­
eícnanstas de la In dia. de las flllplnas y todos los paises
oprimidos determinen ecnñíctoe Internos de gran repercu­
sión Intemaelonal".

se reellgió secretario General a M. Orove, 1 el C.C. que­
dó constituido por: Asdrúbal Pezoa, Ellodoro Domínguez,
Eusebio Maldana, Lorenzo Olcay, Roberto Aranda, Esterflo
SUya. Humberto Godoy, Guillermo Morales, Pedro Poblete,
Blu M1l1cic, Luis Zúfilga, Carlos venegas y Manuel Mandu­
jano. MAs tarde el C.C. se completó con José Binlmelis, Ro­
lando Merino, Quiterlo Chlivez, y Astolfo TapIa .

El Gobierno de Juan A..Ríos se apoyó en la Allanza De ­
mcerauce, combinación surgida en reempl azo del Frente
Popula r y para apUcar la consígna de "unión nacIonal" lan­
zada por la Komin tem cuando Alemania atacó a la URSS,
en fume de 1941, no obstante su allanza, <pacto Molotov­
sen Ribben trop ). Juan A. Ríos no fue consecuente con su
programa electoral. Mantuvo relaciones estrechas con lu
fuerza.s reaeeionarlas a través de " amigos personales" y -rk­
nícos", todos del Partido Liberal; se resistió a tomar una
actitud antifascista deflnlda 1 entregó la gestión dlplomi.­
Oca a personeros neutrallstas, muy Inclinados haela el ban­
do fascista , enemigos de la ruptura con el Ej! ; se negó a
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Imponer soluciones enérgicas a los graves problemas econó­
micos nacionales, a pesar de contar con dos leyes amplisi­
mas: Ley de Emergencia y Ley Económica, (N9s. 1' .200 y
7.747). De acuerdo con la Ley Económica, se promulgó un
ambicioso plan agrario, pero no se le llevó a la práctica. En
te política diaria se dedicó a dividir a los partidos de iz­
quierda, soportes de su gestión gubern ativa, con el fin de
mantenerlos sojuzgados a sus decisiones.

La indecisión del Gobierno de Ríos y el servUlsmo ma­
nifiesto de la directiva del P8. a su actividad reaccionaria,
desataron un gran descontento en el seno del socialismo.
En respuesta, M. Grave emprendió una descontrolada re­
presión, expuls ando a varios altos dirigentes, (José Rodrl­
guez, Federico Kleln. etc) ; prohibiendo la circul ación de
periódicos crí ticos, y por medio de una comunicación Inqui­
sitorial, trató de impedir la lectura del Ubro de Humberto
Mendoza, ..¿y AHORA?", a causa del condenatorio prólo­
go de Julio C. Jobet a la conduce1ón del PS. en esa época
y a su desviación burocráuca y demoburguesa ; y expulsan­
do a todo el C.C.E. de la F.J.S., presidido por Raúl Vásquez
P., y del cual formaba parte RaÍll Ampuero, a causa de una
carta de este organismo criticando la errada dirección poll­
tlca del Partido Socialista. La actitud equivocada de M.
Grave era esti mulada por un a minoría oportunista y de es­
casa solvencia socialista, envalentonada por la ausencia de
la otra gran figura del socialismo. Osear Schnake. SChna­
ke abandonó el Ministerio de Fomento y se alejó de Chile,
como Embaj ador en México y desde entonces no volvió a
tener Ingerencia en la dirección del sociaUsmo enneno. En
el MinLsterlo fue reemplazado por el viejo luchador social
Man uel Hidalgo Plaza.

El Ubro de Humberto Mendoza, calificado teórico mar­
xista, "¿Y ahora? El socialismo móvil de post-gue rra ", esti ­
muló la lucha ideológica Interna y la polémica sobre la erra­
da política colaboracionista del PS.

En su prólogo, J . C. Jobet dejaba en claro las pemtcí o­
sas consecuencías de la permanencia en el Gobierno. A su
juicio. el PS. no habí a sabido llevar una línea revoluciona­
ria, primero en el seno del Frente popular , y después en el
Gobierno mismo; y, por tal motivo no pudo abandonar la
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colaboración a tiempo, cuando se hizo evidente la imposibi­
lidad de conseguír las retvtndícacíones fundamentales exi­
gidas por las masas y por los miembros del partIdo. Duran­
te cuatro años se cons umí é en un a agit ación artlflcial y en
una gestIón ministerial estéril, olvIdando sus principios doc­
trinarios y revolucionarios. El PS., entonces, no poma seguir
prestándose para servir de sostén del régimen burgués, y
darle una fisonomía popula r a un gobierno al servícíc de los
intereses de la plutocracIa dominante. Por su reformismo
tImorato y vacilante, eran eviden tes una burocrañeací ón de
sus cuadros y del movimiento obrero en general. Los dírt­
gentes se habían constItuIdo en algo así como una nueva
clase socIal, desvinculándose de las masas, dist an ciándose de
sus aspiraciones y sentImientos. Las modestas ventajas ma­
teriales Inmediatas constItuian el principal medio de atrac­
ción de las masas a la organIzacIón y a la "doctrina", suce­
dien do a la época de los sacrtñcíos una etapa de grosero
oportunismo.

se habla demostrado de manera dolorosa la lmposibl­
lldad de que las masas trabajadoras pudieran ejercer el P 0 4

der conjuntamente con las clases poseedoras: y la acti tud
reformIsta del PS en vez de fortalecer a la clase obre ra, la
confundía y la debñttabe, comprometiendo su liberación y,
a la vez, su proptc destino de pa rtido obrero y revotucíone­
rte . Resumía J . C. J obet 8U crttíca a la conducción y post­
cl6n del PS con unas Uneas de Kau tsky: "Cualq uiera que vea
en el Par tido SocialIsta un arma de emancipación del pro­
letariado debe oponerse con toda energ1a a que participe
en la corrupcíón de las clases dIrigentes. Si hay un medio
de hacernos perder la con ñe nae de todos los elementos sin ­
ceros de la masa, de atraernos el desprecio de todas 183 ca­
pas comba tivas del proletariado, de trabar nuestr a marcha
hacia adelante, ese medio es la partlclpación del PS. en un
bloque burgués. Los ún icos elementos que sacarlan prove­
cho serian esos para quienes el partldo sólo es un trampoUn
que les permita elevarse, los arrtbtstes y los sInecurist as.
Cuánto menos atraIgamos a esos elementos, cuánto más los
alejemos de nosotros, más éxítc tendrán nuestras luchas".

H. Mend oza en su denso volumen ana lIzaba, en su pri-

170



mera parte, las relacIones del PS con el Frente Popular , en
toda su travectcrta, indicando los errores y las fallas de la
pol1tica socíansta y los fracasos del F.P.; exponía el pro­
gram a del PS, en el gobierno y su fracaso en orden a con­
segui r su reatíeacíón: ' y, a la vez, examinaba a fondo el con­
tenido y perspectivas de la democracia burguesa y, frente a
ella, la esencia y el alcance de la dictadura de la clase tra­
baj adora. En su segunda parte, enfocaba el signlficado revo­
lucionarlo de la candidatura presidencial de M. Grave y las
repercusiones lamentables de su entrega pa ra apoyar a un
personero radical. A contlnuación consideraba la infecunda
colaboración del PS en el gobierno rrenñsta. para termInar
con una pene trante apreciación de la candIdatura nacional
de SChna ke y de los dramáticos contornos de su nueva su­
mí sí ón a un representa n te radical. El PS por una poUtlca
carente de audacia, mIope, enca sIllada en los moldes demo­
crá ticos burgueses se h abla cerrado el camino hacia el po­
der y habia obstaculizado el avance de las masas trabaj a­
doras ha cia su émencípact ón .

Del más alto in ter és eran las reñexíones fina les de R.M.
sobre la nueva polltlca del PS para superar su marasmo del
momento.

Recordaba que el marxismo, en general, no conocía feti ­
ches parlamentarios n1 ínsurrecctonaíes: todo esta bIen en
su debido tiempo y lugar ; el triun fo lo daba la aplicación
acertada del método revolucionario; y, por eso, el PS no pe­
dla olvidar a quella realidad , ley 'h istórica den tro de la po­
lltlca cap italista, "cuando el socialismo ha formado parte
de los gobiernos, h a sJdo porque la burguesía as! lo ha que­
rido como un medIo para detener la revoluci ón . Y siempre
lo ha conseguido".

81 el PS, particIpaba en el gobierno, debJa hacerlo en run .
cí ón de la toma del poder y no de la derrota de la revolu­
ción. La nueva forma histórlca de la democracia, "la demo­
cracia social o proletaria, requiere no el "statu qua" en la
lucha. de clases, sIno la ruptura de todo convenio que deten­
ga la revolución. Cuando la burguesía era una clase en as­
censo y progresiva , cuando era una clase revolucJonar:la, las
Instituciones que creó fueron Igualmente progresIvas y .re-
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vclucícnarres, porque brotaron de convulsiones socia les que
volcaron los valores establecidos y retrógrados de la época .
Hoy la burguesía como sus instituciones estorban el desar ro­
llo de las fuerzas produetíva s con las relaciones sociales de
propiedad y con todo el sistema que correspondió a las ne­
cesidades sociales de épocas ya superadas por la humanidad.
Pero no son instituciones que se derrumban por su propi a
voluntad o por la voluntad de la burguesía. Tal como en el
pasado la burguesla a través de revolue1ones destruyó las
relaciones feudales y derribó las instituciones autocráticas,
el proletariad o 10 tiene que hacer boy, destruyendo las reta­
cíones sociales capitalistas de producción y transformando
todo el sistema superestructural que defiende y mantiene
esas relaciones de explotación".

En razón de lo ante rior , para R.M., el PS, no estaba
bien armado _si sólo poseía su programa y la justificación
histórica. Debla Incorporar a su arsenal te órtco una volun ­
tad de conquista, traducíde en una acción revolucIonaria,
imposible de frenar; y abandonar los erectos perniciosos de
la colaboración gubernativa con la burguesIa, a través de
una polltica de compromisos y pactos para sostener a un a
democracia, que de vivir lo harla succionando todo el jugo
vita l del socialismo revolu cionarlo.

El móvll de post guerra no podla ser otro que el móvil
socialista , móvll de cambio y de revolución. Hay dos parti­
dos que cuentan con la confianza de las clases popula res
chilenas: el PS, y el ro. Una lucha los ha separado y una
clara d1terencla doctrinarla los ha opuesto . La confianza del
proletariado se reparte entre eUos, a pesa r de las ctaudíce­
clones del pe , y de las deblUdades y errores poUticas del PS.
Pero cuando ninguno de los dos partidos, ni el Ps ni el pe,
ha logrado de.splazar al otro, y llegada la hora de la deci­
sión , se Impone un acue rdo 'de Frente Unico, apretando las
tUas trabajadoras, con el fin de polarizar el descontento po­
pula r contra los sectores reeccíonartos del gobierno y contra
las clases poseedoras. La unidad de acción de las clases po­
pulares ee ímprescíndíble , pero en un frente de clase, no en
un confuso frente democrático de colaboración con fuerzas
antagónicas. El Fren te .Unlco de la clase qbrera surglrla pa-
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ra oponerse a la orerulva capitalista, y lUtadO por el firme
propósito de superar todu las dificultades para eonqubtar
el poder. serla la nueva pollUca popular revolu tionarta lan­
zada a retomar la inlclatlva, por la clase ob rera, y IUperar
el F. P., a traTés de cUya exbtenc la se postergó la luch a de­
f1nltha eontra la exptctaet ón. po rque se dejó la inlclatlTa
en manos de la bur¡ueaia y se detuvo el empuje de lu ela ­
les trabaJadoru.

En un cUma de desenean to ante la gestión mediocre de
Juan A. Rlos y de re pudIo al ce. y a M. OraTe, se llamó a
un nuevo Con¡reso.

La si tuaclón del P8 se agravó tomo ecnseeueneía de la
con tusión pallt1ca creada por la deucertada acUvldad del
¡oblemo d e J . A Rioa tomo de la propa ganda del Pe , a su
consigna de sellar con urgentia la "unidad nacícnet" para
aplastar el fastl!mo. La expresión más conse rvadora de la
nueva consign a la tUYO EarJ Browde, seeretar ío ge ne raJ del
Pe. de los EE.UU., en un dIscurso en el cual con denó 1..
huelgas y lu luchas relvindica Uvu de la clase obrera, por
sIgnificar una interrupción de las faenal productoras 1 un
deblUtamlento deJ esfuerzo bélico en contra del fascismo. En
ChUr tal pos ición se t ra dujo en un apoyo decidido a Juan
A. rtrce, en qu ien velan un intérprete de la unidad nacional,
al cooperar con laa derechas, a través de l ParUdo [Jberal y
de sus m ínístrcs "técnícoe". Pero, por otra parte, Rlos reste­
tia el sen ti mien to popular anUfastista pa rtidario de la rup­
tura con loa pabes del Eje.

Las fuerzas democráti ca s sustentaban una posición in­
te rnacional clara. Habla sido planteada por el PS desde ju­
n io de 1941, a ra1z de la celebración de su vn Congrt.ID ~­
neral Ordinario. La hIe1eron suya loa eomunlstas ecn moti­
vo de la agresión de H1Uer a la URSS. Esta posición exlgla
la ruptura de relaciones con los paises del Eje y la entrada
de ChJle en el frente democr éucc mundial, abandonando ..u
neutralidad cómoda y estéril. Sin embargo, el gobierno Rfos ,
soslayó huta el 1Ütlmo Instante adoptar N.a declslón, colo­
can do al pala en a1tua clón Inconforta~e y desmedrada en
el ccneíertc emeneeno mundial. El SubSeC~tarlo de Estado.
Summ~r wenes denunció la complacencia del gobierno de



ChUe, con las acUvldades de los agentes del Eje en el pals.
El Presidente Juan A. RIos debí é postergar su viaje a los
EE.UU., y Chile quedó colocado en un lamentable aislamien­
to y con apreciable descrédito in ternacional, por su equívo­
cad a poUtic.a internacional. resultad o de la deslealtad del
Presidente para con su programa pre-electoral . Ante la pre­
sión de los sucesos mundiales, el gobierno rompió sus rela­
ciones diplomáticas y comerciales con el Eje, sin condicio­
nes de ninguna especie que garantizaran el fu turo económi­
co y ponncc de Chile, conforme a lo exigido par el PS.: "La
pclíeíca de ruptura que debió slgn1f1car un cambio fun da­
mental de rumbos en la pallUca económi ca y financiera ,del
país , pasó a ser administrada por grupos nouncos üíbera ­
les y radicales) que hablan resisti do la rup tura hasta la vís­
pera y Que no tenían doctrina alguna al respecto. Las venta­
jas que pudieron haberse derivado para el país de la. rup­
tura se esfu ma ron ante el apresuramiento con que hu bo de
hacerl a y ante la desorientación e incapacidad del gobierno.
Una nueva ban dera del PS le habla sido arrebatada y un a
nueva Idea que iba a ser desvIr tuada y unüzad a en favor
de los intereses de res grupos reaccionarios Incrustados en
el gobierno".

En sintesis la ruptu ra de relaciones con el Eje la erec­
tu6 después de grandes vacl1aciones y a la zaga de los acon­
teeImientos. Más tarde , pa ra recuperar prestigio el gobIerno
se sometió a todas las exigencias del caso, incluso declarar­
le la guerra al Japón.

IX CONGRESO GENERAL ORDINARIO

se vertñc ó en Raneagua, los días 22, 23 Y 24 de enero
de 1943. En él se enfrentaron dos corrlentes claram ente de­
fin idas: la del C.C. cuyos personeros más destacados eran
M. Grove y Ellodoro Domlnguez, que persLst1a en continua r
colabor ando con el gobierno de Ríos y pretendía, además.
manten er la actitud carlsmátlc.a de Grave ; y la llamada
"corriente de recupereeíón", porque deseaba salvar al Par­
tid o de su lamentable experiencia, sacándolo de su desme­
drada condición de sirviente de un gobierno Incapaz. Esta



comente reeuperaetonteta la dlrt glan las delegaclone. de
santiago, presidIda por J ulio C. Jobet ; de VaJparalso, a car­
go del Dr. Jorge Alvayay. y la de Talea, presidida por Enri ­
que Mont l y Osear Carrasco. VencIó en forma abrumadora.
Grove y sus partldarioa abandonaron el Congre'so provocan­
do una escisí ée . La mayorla continuó en sesión, aprobó una
Unea de independencia pollUca. y eUgió secretario General
a salvador Allende G. El C.C. se Integró con José Rodriguez
Corees, Carlos Godoy. Enrique Montl, Ramlro 8epúlveda,
Carmen Lazo. a vetíno Agollera , Rolando Merino, Osear Na­
ranjo. Raül Ampuero. Humberto Soto , QUiterio Chivez y
Carlos A. Martlnez. Como suplentes se eligieron a Luls Nel­
son. Carlos Berna les y Arturo Blanchi. El PS se reü ró del
gobierno y entró a consIderar las nuevas consIgnas del Pe.

El nuevo viraje del comunismo fue uevedo hasta los ul ­
timas extremos y a taUn ordenó la disolución de la III In­
te rnacional para garantiza r a las potencias demo-eapltalls­
tas el abandono de su acelón revolud onar1a. Al mlsmo ue m­
po, el Pe planteó al PS la neeesídad de constituir un parti­
do ún ícc. La dI~ctlva socialista se entusiasmó con la pro­
postcí ón y mantuvo conversaciones sobre el particular. aun­
que dej ó establecido su pensamlento cri tico frente al hecho
de la dísolucí ón de la Komlntem .

El PS, expresó púbncemente 10 siguiente : "10_ Que se
complace en constatar la justeza de la posícrón del Partido
Socialista al sostener que los partidos populares deben ac ­
tuar conforme a sus propIas directivas nacionales y a los
Inte reses de sus resjieenvos paises sin perjuícíc de la solida ­
ridad que debe existi r entre los pueblos y los trabajadores
del mundo; 20- Que estlma que este hecho retuerza las po ­
sJbllldades de triunfo de las necícnee unidas en su lucha
mundIal contra el fasclamo; 30- Que considera que. en esta
forma. se facUlta el entendimIento Y la mayor unIdad que
son necesarias entre los partidos popula res de Chile para
destrulr las tuerza.¡ fa.sc1sta.s y para alcanzar la realiZación
de 1u relvtndicac10nes econ6mico-soclales de las clases tra­
baJadoras del pals".

Interpretó la disolución de la m Internacional como el
reconoclmtentc amplio 1 categórico de su Justa linea, pues

17.



habla nacido con téctícee distintas a las utll1zadas por la
Komin tern , repudiando el sectarismo y el infantilismo re­
vclucíonanos del Pe sostenedor de la dictadura del profeta .
ríadc en nuest ro país. En otra circular Interna, la directiva
socialista recordaba como al in iciarse la guerra habla sido
el primer organismo politico en plantear la ruptura con los
paises del Eje y habla comba tido tenazmente el pacto nazi­
soviético ; y ante la disolución de la ID Internacional creta
ver el reconcctmrentc de la necesidad de cambiar la críen­
ta ción de la clase obrera frente a las luchas populares en el
mundo; por el desaparecimiento del aran de predominio del
Partid o Comunista, aunque no en form a inmediata , Pero,
agreg aba: "El PS mantiene su posIción de que en la medIda
de las circunstancias y aprovechando las con tingencias y
poslb1I1dades que presta el estado de guerra, debe desarrc­
Uar una activa campaña, por el control del Estado sobre las
industrias fundamentales, por el desarrollo de nu estros pai­
ses y por la liberación económica de los pueblos de América
latina... Mantenemos, pues, una firme lucha antimperialls­
ta en contra posición a los cama radas comunistas que han
pospuesto toda acción programática o popular a la lucha
antifascista",

Con respecto a la tesi s comunista de un par tido nuevo
no la rechazó de plano, pero tendr1a que ser la consecuen­
cia de un maduro proceso de culminación polltlca. En una
circular inte rna, con fech a 17 de Julio de 1943, se decla !o
siguiente : "El Par tido Socialista le ha expre sad o al Partido
Comunista que la Idea del ParUdo Unico o de un Partido
Nuevo que represente la unlt1cación de los ParUdos Socia­
IJ.sta y Comunista, es aceptable desde el punto de visto teó­
rico; que no puede negarse a entrar en conversa ciones en
esta materia. pero que. por cierto, un acuerdo de esta na­
turaleza tiene que ser previa consulta a las bases del Par­
tido, a un Congreso del Partido .. , - Les hemos dicho a los
camaradas comunistas Que es previo una serie de hechos
que permitan un entendimiento Y. como cosa fundamental,
una acción común parlamentaria y sindical, y una acción
ee agitacIón destinada a luchar contra la vida cara. contra
la inflación y una acti tud t1rme en defensa de las liber tades
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Individuales y sociales". También recomendaba a los mili­
tantes el aná.llala del Partido nuevo en relación con sw po ­
sibtlidades, su programa, la reaccí ón que se despertarla en
lu fuerzas de derecha , en el Par Udo RadIcal, en los sectores
armados y en el proletariado ml.smo. La DlrecUva Soe1aUs­
ta llegó a aceptar la formación de comités de enlace pa ra
planificar la acción conjunta y envió a un Pleno del Pa rU­
do Comunista a una delegación formada por Salvador Allen­
de, Julio Barrenechea y Astolfo Tapia, a exponer el pensa·
mien to del socialismo ante las proposiciones comunistas,
según el criterio ya reseñado.

Poco después de la celebración del Congreso de Hanea­
gua se unificaron los dos sectores sociallstas baj o la Jef:J.­
tura de una direc tiva colegiada, formada por Marmadu lte
Orcve, Salvad or Allende, Carlos A. Martln ez, Vicente Ruiz,
Lorenzo Oleay y E1lodoro Dominguez. Para elímínar los
efectos pern iciosos de aquella dlv1sión y trazar una Unea
consecuente con los anhelos de la gran mayoria , se llamó a
un congreso extraordinario, el cuar to en la vida del ps. 1
que alcanzó importantes relieves.

IV CONGRESO GENERAL EXTRAORDINARIO

Se celebró en Valparalso los dlas 14-15~ 16 y 17 de agosto
de 1943. En su primer dla de labores designó Comisario Ge­
neral al educador Hermógenes Astudlllo Herrera, rector del
raeeo de Hombres de Temuco, y se constituyeron las diver­
sas comisiones de trabajo. Su inau guración pública se llevó
a cabo el domingo 15. en la mañan a, en el Teatro Municl·
pal, en un acto presidido por Mannaduke Orove Y Hermó­
genes Astudillo y por las delegaciones de los partidos alia­
dos:. Por el Partido Radical, el diputado Angel Falvovieh ;
por el Partido Comun1sta , sus parlamentarios Y d lrlgentl!'s
na cionales Ellas Lafferte, Humberto Abarca y Ricardo Fon­
eeea : por el Partido Democrá.tico. R. Morales Cañas, y por
el Partido Socialista de Trabajadores, René Frias. También
asistió el dirigente del socialismo urugu ayo, Roberto Rod rl ­
guez.
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En esa ocasIón el Dr. Salvador Allende pronunció un
largo díscurso, en nombre del C.C. del PS, analIzando la sI­
tuac í ón del paLs y la actItud del socíaüsmo en la poUtlca
nacional, y señalando cómo "Chile es una isla democrática
en medio de la vorágine dictatorial de América y del mun­
do", Tuvo el carác ter de Introducción a 108 debates del Con­
greso. ( l) .

Este Congreso llevó a cabo una detenida labor de revi­
sión de la estructura y marcha del Partido. ( La 'F. J . S. rea­
lizó, en esos mismos días un Plen o Nacional en el puerto),
y se Inició con un inform e de Salvador Allende. dado a
nombre de la directiva colegiada, En él expuso el proceso
de las querellas Internas y la subsiguiente unidad: la linea
polltica y el cumpllmiento d e los acuerdos del Congreso de
Rancagua, (en el pacto de unificación se estableció que el
PS no ten dría responsabUidad es en el gobierno, mantenien­
do una absoluta tndependencía polltica y libertad. de crlü ­
cal: el problema del partido nu evo, o sea la crea ción de un
partJdo obrero marxista único. a ralz -de la disolución de 19.
m In tern acional. y el enten dimiento sindical con el PC. A
contin uación describ ió la labor de los distin tos departa­
mentos. Incluyendo informes sobre la liquidación de la em­
presa per íodísnca "La Critica"; y terminó con algunas ob­
servaciones y reflexiones sobre la vida del PS de acuerdo
con su experiencia y baj o su responsabll1dad personal. des­
tacando la falta de adoct rinamiento. la indisciplina, el de­
mccrataje. y enumeró errores y vicios del PS.

Los acuerdos del Congreso fueron 108 siguien tes; En pe­
Ittíea internacional : " En cons lderac lón a la prox imidad del
término del actual con ntc to mundial con el trtunfo de las

\ 11 Se publlc6 c n un f Ol.l.cto ; " u. oon t l'ad1o::l6 n e e "'"bUe~Btmcn u e
I.l!Iqll1erda; pollUelo económ ica e e d erecha", 8antl.all;O, 1943. (El . u marlo ;
Acción e In lcl.at l" a del P . 6 . cn Bl Gobierno . critica de la poll t lca ec eee­
mica actU&l . Lae II:ran~ utlJldadtlll. Los .wJa rloe y sueldoll tns ufldent es .
U anuqula cn la p roducción . El c rédlto particUlar y publicO . La gestión
llOOlJ.D6u11ea dc la Corpon.clón de Fomc nto. Ptc1"1.lón Social. Tres ptoble­
mu vitales : a l1mc n taclón, " est u ario y Vlvll'lll da . Lit. delM:o m poelelón 1IOC1l:.1
, poUt lca. La! revoluclóD de esta guCtra. Falt a de un plan. Un congreso
e e utudJoe econ6m.leo.. El futuro d e Ohl1 e ) .
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Naciones Unidas, y ante la necesidad de que los pueblos
amerIcanos organicen una ccnvívencta de post-guerra, ba­
sada en prmctptos de verdadera solidarIdad y justicia social,
el Partid o Boetaüste , estima que, sin perjuicio de adh erir a
la Carta del Atlántico, ChUe debe luchar por la elaboración
y la vigencia de un a Carta de América que establezca las
stgutentes respcnsab ütdades fundamenta les: a) -c-unídad
continenta l y cooperación entre las Américas, de continente
a contine nte. b) - Estructura, coordinación y planificación
de la economía tnteramertcan e. e) -DemocratizacIón tota l
de los gobiernos amencancs. d) - Defensa de los derechos
lnallena bles de las clases trabajadoras del ContInente, en lo
económico, lo polltico y lo social".

En poütíca in terna se aprobó el siguiente voto: "a) - El
Partido Soelalista no participará con responsablIldades en
el GobIerno; b) Colaborará con su acción parlamentaria y
con su cuadros partidarios, al margen de las responsebnt­
dad es del Ejecutivo, sIempre que el gobierno considere el
plan que presentar á el Par tido, referido a materias econ ó­
mIcas y socíales".

Con respecto al Partido ü níco acordó: "a) -El Partido
socíaüsta declar a que acepta la concepción teórica. de unUi­
cací ón de los sectores populares, sobre la base del socialismo
cíentírtco y con un programa nacional; b) -Que esta ideaelón
importa crear pr eviamente las condicIones necesarias en
una acción conjunta a realizar en el campo politlco y síndí­
cal. La untñcac í ón no puede ser un proceso de Iniciación ,
slno de culminación pollti ca y madurez social. Al efecto. el
ParUdo Soclallsta planteará los fundamentos de esta ac­
ción ; y e) - Las relaciones entre los Partidos se hará única
y exclusivamente entre las directivas nacionales y regio­
nales". Este punto desautorizó las comisiones de enlace por
las bases.

Sobre la Al1anza Democrática resolvió: "El Partido Be­
claUsta se mantendrá dentro de la AlIanza Democrática co­
mo un medio de vigorizar y defender las bases democráticas
de la ReplibUca", (1) ,

( 1) Lu n nalld-.des 1 organhaelón de _ &llanza polltlca, segnn una
p ubllC*e1ón de ag(*tO de 11l43, enD : 1~ ) Le A11-.nu DemocriUca de Obl.



Además el Congreso acordó "que el nue vo Comité Cen ­
tral propicla el retiro de la C. T. Ch. de la AUanza Democrá­
tica, como una manera de que aquel1a en tidad Intensrñque
su labor de la organización y defensa de los Intereses de la
clase obre ra" . Respecto de los funcionarios politlcos del Par­
tido en el Gobierno, "de acuerdo con el contenido del voto
poUtlco aprobado por el Congreso, el nuevo Comité Central
ordena rá a los intendentes y gobernadores, de f1l1aclón 50­
cíaüsta, presentar su Inmediata renuncia al Supremo Go­
bierno. El no cumplimiento de esta disposición significa rá
para los afecta dos su automAtlca expulsíén del Partido",

Con el fin de borrar los errores pasados se reconoció a
Marmaduke Grave su calidad de üder del Pa rtido y pa ra
afianzar sus a trlbuciones se acordó considera rlo miembro
permanente del C, C. con derecho a voz y voto. (Grave fue
partidario de la participación en el Gobierno y sostenedor
del Par tido trnrcet.

El nuevo Comité Central se eligió por la. unanimidad
de los Jetes de delega ciones y aprobado por aclamación por
los miembros del Congreso Gen eral. Secretario Gene ra l :
salvador Alende; Integrante por derecho especial Marma­
duke Grave ; miembros: Carlos A. Mar tlnez, Vlcente Rulz,
José RodrJguez, Carlos Godoy, Humberto Soto, Albino Ba­
rra, Pedro Poblete Vera , Carmen Lazo, Raúl Ampuero, Vlc­
tor J aque y Humber to Elgueta. Por su parte, "el Congreso
acordó dar III n uevo Comité Cen tral, plena autoridad y la
elasttcldad necese r ía para el cumplimien to de la s resolucio­
nes adoptadas y para las dectsíones que sIgnifiquen la de-

le ee u n .. com binación polltlca Que se con6 Ut u ye p ..ra d efe nder .., sertee­
d onar lit. democ~la '1 para luchar en fa vor d e 1.... c la_ popullt.res del
pall..• 29) Es~ a l la nza ea w.ri dl.fl l ld.a por un COm lte Nacion a l intesrado
por tree: delegados d e cada. una d e 1M ~Ientell entidades : ParUdO Ra·
d lcal, Panldo Soclallsta, Partido Comunllta, Partido Dm:i ocráUco, Partl .
do Socl&ltata de Tra~Ja.doret ., COnfederación d e n a ba JlILdore. de Chile.
, por una repreeentante d e la Alla n . Femenina. Esta última represen ­
tante 8610 ~ndri. d ereQho a f Ol:. Todas las .ota.elone. de la AUa n Zll. l e
harán por partldoa .., C . T . Oh., '1 no por d e legadOll. S u <l.lrectlva en ese
p:¡op:¡ento la. formaban Gu1U enno t..baf'C& Hu berteon. prea1den~ : eal.a.
dor Allende O a.un, Qarloa ceneee....... t..ban:.a , Fillel E/it&, Corth, ~...r
Godoy Urrut1a '1 Benut.rdo Ibáfl.ez AJUi Ia.. vlceprellldentM• ., Aatolfo Tapia
Moore , Moeretarto ge neral eJecutivo.
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tense de los intereses permanentes del pals y del Partido.
Asímíemo acordó auto rizarlo para que, si lo estimare nece­
sario, amplie el num ero de sus m1embros. (2).

Fuera de las responsabilidades de gobierno , el PS trató
de reajustar su est ructura in terna y, a la vez, de esclarecer
la situación política nacional, planteando sus puntos de vis­
ta frente a la Indecisión del gobierno y a 18.1 vecñecíones de
la Alian za Democrática ; denuncia la ofensiva derechista
para reemplazar el poder y expone los puntos de un plan
para sacar el pals del estancam1ento y elevarlo material y
pollti camen te , partiendo de la afIrmación de que, "la de­
mocracia poItt1ca es inf ecunda en la hora actual, la demo­
eraera económica y social es un imperativo que emerge de
las contradicciones del capitallsmo y que Iluye de la expe­
riencia de la guerra ", Los socialistas precisamente, luchan
por la Implan tación de un a democracia económica y social.
y por esa razón rechazan la constgna comunista , de "la
unidad nacional ", por cuanto una pol1tica de ese tipo es
contraria a los intereses de las clases trabajadoras y la can­
celación de toda posibilidad -de echar las bases de una de­
mocracia popular.

Frente al problema pendiente del "partido únrco'', en
carta del .Secretario Gene ral del PS al Secretario General
del Pe, fechada a 19 de diciembre de 1943, le manifIesta que,
a pesar de los contactos man tenidos, estima conven iente
d1lucidar por escrito "con precLslón y claridad, cuáles son
los puntos divergentes y convergentes", que ambos partidos
sostienen ante los problemas nacronetes e in ternacionales.
Fundamentalmen te , el PS no acepta la solución postulada
por el Pe para las sit uaciones Internas de Chile llamada de
"unidad nacional" , El PS define una Unea poüuce avanza­
da , sin concomitancia con 188 fuerzas centristas y reaccío-

C21 Loa da\Oll reprodu c1dOll eet&n tomada. d el acta con la venll6n
onclal , nnnada en a..n tla go , .. 20 de ..gOllto de 1943, por Hermógenes AIItU·
dlllo Herren. , comt.urlo lIeneral; Osear BegUel Mon ..rd. .ecretarto de ec .
ta&. v er folleto -rv COnlll"!lIO Extraordln..rí o del Pa rtid o 8oeIall8tlt. . Ante­
eeden eee. In formes . acuerdo. y concluslone... . Re alizado ee V..lparalllo.
e n &&:OItO de 1943_ (Cont1ene 1.. n6m1na. ee le» del~OlI ., de Iu co m l,
s lon es , el d l8cUrlIO d e MArmadu t.e . O l'O'fll e n la -.l.6n Inau gUr&1; e l In·
forme d e Salvado r Alle n de ; ., 1.. vlll'll16n oncla l d e le» &C'Ullrdoa l .
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narlas, con un contenido económico-social definido; y exige
al' gobierno un plan pol1tico, econ ómtcc y social básico para
desa rrollar al país f resolver los graves problemas popula­
res y de la na ci ón. Al mtsmc tiempo, en esa carta, a manera
de eone resrón de sus planteamientos, se propone una un ea
común socialista-comunista en pclíuce internacional y na ­
clonal , en la acción parlamenta ria y sIndical y en el campo
electoral. (1) ,

En un Pleno Nacional celebrado en enero de 1944 , el
Secretario General Dr. Salvador Allende, en su Informe, pa­
só revista a la actividad del partido y examinó los prtnct­
pares sucesos poUtlcos. Respecte de la carta del 19 de di­
ciembre de 1943, en viada al Secretario General del Par tido
Comunista , Carlos contreras Labarca, dijo lo sígutente: "En
la Carta Socialista se anaUza la realidad polltIca actual y
se rechaza la postulación de lo que se ha llamado "la unidad
necrcnal'', se destaca n uest ra postcí ón an te el Gobierno y
se llama a una acción conjunta entre ccmunístas y socia­
listas, en torno a un plan esbozado por nosotros, de alcance
polltico parlamentario, electoral y sindical. Hoy, después de
esta carta, todos los soctetístas de Ohtle tienen una obl1ga­
cíén : saber cuál es el pensamIento central y básico de la
Directiva del Par tido, que esta de acuerdo con el Congreso
de v alparalso y que determina una clara posición en torno
a lo que se ha llamado "el Partido Nuevo". Todos los sccte­
ustas de Chl1e están, pues, obligados a seguir esta I1nea, que
no es de tramItacIón ni de premura, que no es de entreguís­
mo ni de indiferenc ias o de IrresponsabUidad pollt lca. So­
mos partidarios de la unIdad, somos par tidarios de crear un
Instrumento nuevo, pero esto a su debIdo tiempo. La unidad
no la entendemos con el sacrificio del Partido, con la trai­
ción al Par tido SOcialista, con el entregulsmo del Partido
Socialista; la creación de un Partido nuevo la entendem os '

fU Lu po.tclo n_ d el P . 6 . en __ m-. ee eneuentrtn npuestaa
en u n d18curso del MlCT'etar:lo ~n~ con motl. o d el quinto ..nl. eru.l1o
del 25 de octubre de 1m. Ver folleto de 8&h'&dor Allende "El Partido
8oc:I&l~ procl..... el 25 de octubre como fecha de reconquut,a", (TlLm ·
bllln con Uene el tellto de la ''Carta del CODlit4i Cen tnJ d !'l P . S . al Par·
tldo Co munlata"l, 1M3 .
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con una etapa de superación, ella vendrá cuando tengamos
la evidencia de que este Instrumento es mejor que el actuaJ
que tenemos. ella nndrt cuando la aee í ón conjunta que
puedan desarrollar 'socialistas y ccmuntstas. pruebe que ea
poeíble un amplio entendímíente-.

El Pe r es pon dió a la carta del PS, el 20 de enero de 1944;
y en el Informe poíítíco naclonal, del J efe del Departamen ­
to, Rodotro Borzulsky se dej ó constancia de las dí vergen ­
das: " cuando el ParUdo Socialista plantea "la necesi dad de
una pallUca de izquierda y el PartIdo Comunista agita la
"unl6n nacIona l", que incluye, "explotadores y explotados",
no hay base de unifIca cIón. Y as l en otros problemas de
Igua l importancIa en el orden nacional e tnternactonat".

El Pleno declaró respecto de la formación de un Parti­
do Nuevo : 19 -Que aprueb a la comun icación dirigida por
el CC al Pe con fecha IQde diciembre de 1943 y no obstan­
te que la respuesta dada por el Partido Comunista contiene
algunO!: conceptos que merecen el rechazo y la protesta del
Partido 8oc1a11sta, el Pleno, a pesar de las serias divergen­
cias de orden teórico y táctico en la apreciación de la lucha
internacional y nac ional, y en la concepción del partido
nuevo, ccnnrme la resolución del CUarto Congreso Extraor~

dinarlo celebra do en velpara ísc en orden a desa rrolla r un
proceso de entendímtentc en la acción común. 29 - Pa ra
ello acepta promover el funcionamiento activo de Comités
de Enla ce de cará cter naciona l y regional, destinados sus­
tancialmente a la movlllzac1ón conjunta de ambos partidos
en los ca mpos pollticos, .sIndical y electoral de acuerdo con
el plan trazado por el PS en el documento mencionado".

Al mismo tiempo acordó robustecer la Alian za Demo­
crática y luchar por imponer reformas econ ómtcaa y exten­
der la democracia. En lo lnte roacionaI aprobó la tesis del
Jete del Departamento, Humberto Mend oza, "Perspec tiVSls
de post-guerra. pa ra ChUe y América latina" y acordó la ce-­
tebrae íén del segundo congreso de los pa rti dos demoer étíeos
y populares de las Amértca.s. en el carácter económico, po­
uuco y social, para el 15 de Junio de UM4 ; reafirmar la neo
cesldad de un entendlmJento económico latinoamericano;
defender la Independencia 'poUtlca y económica de los pue-
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blos latinoamerican os de toda agresión o pred ominio impe­
rialista de las grandes potencias; y estrechar relaciones con
los paises del Pac1f1co, como Austra lia, China, Rusia y las
naciones americanas de esa costa. (1 ), •

Las discrepancias entre el PS y Pe se ahondaron y no
se llegó a nlnglin result ado prá ctico en las gestiones en fa·
vor del "partido úni co".

En cuan to al retiro del PS del gobierno y a sus Inten tos
por Impulsar una nuev a polltica democrática popular per­
dieron gran parte de su eficacia y valor por la actitud di­
vístcntsta del senador Marmadu ke Grove.

x CONG RESO G ENERAL ORDINARIO .

Se reunió los días 6-7-8 y 9 de Julio de 1944, en la cíu­
dad de Talca. Su propósito principal tendió a fortalecer el
socialismo, a reparar los daños Inferidos a la organización
partidaria por las sucesivas dívísíones 'y, en especial , la re­
clente encabezada por el an tiguo I1der, senador Marmaduke
Grove. (MIentras se desarrollaba reglame ntariamente el X
Congre so en Talca, M. Grove llevó a cabo un Congre so Ex­
traordinario en Santiago, los dlas 8 y 9 de julio, dando vida
al Partido Sociallsta Auténtico, bajo su liderato, y acompa ­
ñad o por una dírecüva form ada por Ellodoro Dominguez ,
Asdrúbal Pezoa, Luis Vldela SaUnas, Narciso Rojas R. , En-

( 1) Ver folleto " Un a etapa d e e larttleaelÓn 5OclaJI.sta" , 1944. ConUene
el Infonne .,¡ Pleno Nacional y COnfe rencla de Organizació n, de e n ero
d e 1944. d el secretario ~nen.l, &alvado r Allende ; la c uenta adm lnlllt raUva
d el aubaeeretarlo general , Vleente Ruls Mondaca; el Info rme IIObTe ..
acción Ju venil de'! secretario ~neraa e e .. F . J . B.• Antc l':to Rodrigue z ; el
tnfonne senuee naclDnll.l del Jefe d el ~ru.mento so nuec, Rodolto
Bol%UtzlI:l ; e l Informe In ternacional del j l':te d el Departamento Intl':rna ­
clonal, Humberto Ml':nd oza; 1M c on olualo n l'lS y eeuerdoe del Pleno Nacio ·
nal; J en u n apo!!nd1ce reproduce " carta ll.I C . C. d el. Partido Comunista ,
d el l' de diciembre de 1943, firmada por salvador Alle n d e ; la respuesta
del C. C. del Partido Comu n16ta, del. 20 de e neee d e 1944 , firmada por
EIl ... Lafl':rt t e y Humberto Abarca C .; el mensaje a 1& Conv~nc1ón Radl.
cal de COncepción, d~1 21 de enero de 1944; J 1& b revlslma reepueeta del
preosidente d el P . R ., Alfredo R.osende, del. n de eeeec de 1944 .
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r lque Arrlagada 8aldlas, J orge Cash, Osvaldo aepútvede.
Orlando Pávez y Esterflo SUval. La decisIón de Grave re­
sult aba doblemente lamentable, pues dlas antes habla te­
n ido lugar otro hecho cargad o de en señanza para los 80­

cíaüstas: en una. gran concen tración pública, el 18 de junio
de 1944, el Partido Comuni sta reeíbí ó a los miembros del
Partido SoclaUsta de Trab ajadores, quienes acordaron tu­
stona rse con él, no obstante ser, anteriormente, furibundos
an ticomunistas. En el acto hablaron los llderes comunistas­
staUn lstas Ellas Lafferte y Carlos Cont re ras Labarca, y 10 8

personeros Incon fonnlstas, César Godo y Urrutla y Natallo
Herman.

Los sucesos mencionados repercutieron en el seno del
X Con gr eso y pusieron dramaticidad en sus debates. Con­
cu rrieron d elegaciones del Partido Comunista y de la Fa­
lange Nacion al a saludarlo. Ellas Laffe rte y Humberto
Abarca plantearo n la Inquietud del Pe por la crisis del PS
y su a nhelo de llegar a la ccnsn tuct ón de un partido único.
Respondieron a nombre del Congreso, los delegados Rodolfo
Borzutsky y Rolando Merino, con franqueza, enfocando las
reíacrones soctaüstes y comunistas, sus alternativas y contra­
diccion es, y destacando las act itudes ínamtstoses del Pe ha­
cía el PS, por lo cual no le perecían eínc erae ni les producla
sa tisfacción las palabras d e sus ' d elegados.

El ComLsario Provincial de Talca , de la Falange Nacio­
nal, Jorge Beyt ia, llevó un mensaje de simpa tla de su colec­
ti vidad al PS. Le contes tó a nomb re del Congreso, el dipu­
tado Astolfo Tapia, quien delin eó un elocuente paralelo en­
t re Cri sto , lu chador social, y Marx , filósofo socIal.

A ralz de los desaciertos de M. Grove, el primer voto
aprobado por el X Con greso fue el síguten te : "Los j efes de
delegaciones que susc riben d eclaran a la prensa y pa ra que
la opIn ión pública se oriente en las Incidencias que se de­
sarrollan en ' la vida del Partido Socialista : 19 -Que se en­
cuen t ran en el X Congreso Ordinario de Tal ca h asta darle
legal y reglamentario térmtno eUglendo la nueva directiv a
cen t ral ; 29 -Que toda delegación en forma dual de las re­
giones que representamos y que asis te al Congreso del se­
ñor Grave es espúrea Y sin val or representativo alguno ; y
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39 -Que hacen esta.s declaraclones para dar término a las
mlsUneaclones ínteresedas que p uedan perfud íear la ncr­
mal ma.rtha del PS en ChIle. Celes ti no Portugal , de ArIca :
Alrteilo Mon tec1nOl, de Tara pacá ; Homero Varela , de Anto­
f:tga sta ; David Jimb ez. de Ataeama; Darlo Santander, d e
La serena; Vicente Burgos, de Ovaüe : Alejandro Valenzue­
la . de Valpara1so ; Em1llo Oonzález, de Aconcagu a ; Manuel
eollao . de Valpara1so; Carlos Orrego, de Santiago ; Pedro
Calderón , de O'Híggin l ; Osear Naranjo, de Curícé : Lautaro
To rres, de Talea ; Carlos Bernal, de Linares ; Adrián Rlvas,
de Ruble ; Adolfo Fuentes, de Concepción; Germán ürtbe.
de Va ldlvia ; Albe rto Ampu ero, de Magallanes ; Germán Ol ~

guln de la F.J.S.; y Fel1sa v ergara . de la A.M.8.
Se nombró Comlaa rio Gen eral del X Congreso. a l d ís­

Unguido dirigente socIa lis ta de Talea, abogado Enrtque
Monti Fomo. Enseguida leyó una completa cuen ta pollUca.
el secretario General. 8a1vador Allende . Entre los estudios
y debates de ese torneo se destacaron : la discusión de la
\eSls pollUca con la parUc1pación de Raúl Ampuero, Rodol­
fa Bonutsky, Humberto Mendoza, Rolando Merino. Manuel
llidalgo, Eduardo Rodrlguez Mazer y Emilio Oonzález ; la
exposidón de la COD1lslón de Di.sciplina , la cual dio por
f'l1m1na do derinJtJvamente d e las filas del socialismo a Ma r_
m aduke Orove, ex pulsá.ndolo junto con todos sus seguidores ;
la aprobación de las conclusIones del Primer Con greso Eco ­
nómico del Pa rtido 8oclalLsta, presIdido por el Ingeniero
Carlos Arria gad a Hurtado. y celebrado en san tiago.

se ellgfú secretario Gen eral a Bernardo Ibáñez A., d t­
putada por v a lpa ralso y dirigente m áximo de la C.T.Ch. Se
1esignó un Com ité Cen tral de 24 mi embros : Salvad or Allen ­
de , Rolando Merino, Vicente Rulz. Ra úl Amp uerto. Luis ZÚ­
ñlga, Humberto Mendaza, Carlos A. Martlnez, Ma n uel Man ­
dujano, Manuel HId algo. Miguel Etchebame, Rodolfo Bor­
zutsQ , Artu ro Blanrol, J osé Rodriguez. Anieeto Rodrlguez,
OulUermo BarrJa , Astolfo Ta pla , Carmen Lazo, Albino Ba­
rra V.• Juan E. Ojeda , Carlos Orregc, carlos Godoy, Fer~

nando CUrIante, Humberto Soto y Lu ls López Vlllanueva . El '
X Congreso no logró fortalecer al PB ni tampoco abrirle una
penpecUva prcmtecrte . Por el contrario, el socteusmo cnüe -
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no entró en un periodo de anarqula y desin tegrac ión en los
momentos mtemos de IU resurgimiento en escala mundJal a
consecuencia de la derrota de la contrarrevolucIón fascuta
y del debll1tamJen to del m tem a capltaUsla.

El re troce so del aoelaUsmo chUeno quedó demostrado en
Isa elecciones parlamentarias de marzo de 1945. Su repre­
sen tací én bajó en forma cat.utrótlca, obtuvo un senador
en la eírcunserípet én del extremo sur. (Valdivia a MagaUa­
nea), Salva dor Allende ; y 5 diputados, (en vez de 15) ; Este­
n lo Meza Cast 1110. en Coqulmbo; AJtolto TapIa M. y Luis
Oon zález o líveres, 1 Distrito; aemíro aep útveda. n Distri.
to ; y Juan E. Ojed., en Magallanes. (Más adelan te se tnccr­
por ó al P8 el dIputado por el 1 Distrito, Juan B. RossettJ).

De un total de 641.-495 ciudadanos Inscri tos, sufragaron
449.130. Los pa r ti dos Soclall8ta de Ch Ue y SocIalista Autén.
uee, reunieron 57.418 votos, un 12.76$ del total. La d191­
$Ión causó la pérdida de varios dlputadO$.

V CONGR ESO GE....ERAL EXTRAORDINARIO

Con el prcpósíto de reconst itu ir los cuadros pa rtidarios
y revisar su linea polltlca, se llevó a cabo en SanUago. los
dlas 27, 28 Y 29 de Jullo de 1945, el V Congreso Gen eral Ex·
traordínano. Su principal !lnaUdad pretendía darle una
nueva orientación al .PS Y' se ceractertz é por el en tusiumo
de sus eststentee no obstante las desintegraciones expen­
mentadas. Se nombró ComIsario General a Agustln Alvarez
VUablanca Y se designaron numerosas comtstones de traba­
jo. Be env ió un cable de felicitación al labori smo inglés por
su aplastan te triun fo en las elecciones y su ascenso aJ peder
en In glaterra.

El V Congreso Extraordinario aeordó una pallUca de
independencia frente al GobIerno Y trente al Partido Comu­
nIsta. y de ataq ue a lu tuerzas reaccjonartas y parUdos de
derecha. Inspirada por Ja situación creada en el movimiento
obrero mundial al término de la segunda guerra imperialis­
ta . También autorizó al C.C. para la búsquede de todos los
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medios conducentes a la coordinacIón de las dIversas fuer ­
zas sociallstas. Se la denomInó "linea del Frente del Pue­
blo" y estaba orientada a situarse en una actitud revotucío­
nan a acentuan do el principio de la lucha de clases para
impulsar el progreso del movimiento obrero hacia su libera­
ción Integra l. De acuerdo con la nueva linea de Frente del
Pueblo. la simple contienda entre derechas e Izquierdas de­
bia ser reemplazada por una abierta pugna combativa en­
tre poseedores y desposeídos, entre explotadores y explota ­
dos, liquidando la anodIna Alianza Democrátic a. y ponten ­
do en Jaque al Partido ComunLsta que en esa época agIta ba.
con su finalldad acostumbrada. su n ueva y errónea consig­
na de unIdad nacional. desviando la recta conducción del
movimIento obrero. ·El PS. entonces. no se ubicaba en un a
posición pollUca centrista; por el con trario, se situaba en
una linea de vanguarlda revolucionaria. en una Iegttíma ac­
tItud de combatividad socialista a la cabeza de los sectores
proteta r íos y populares.

La situación internacional mereció un análisis profun­
do, en el cual se distinguió el ingeniero Humberto Mendoza
B.. y sirvió de base a su Ubro: "El socíetísmo camino de la
llhertad", (1945>. se dejó constancia de la lucha ínteanst­
gente del PS en defensa de la democracia y por conseguir
la democratización efectiva de los gobiernos ame ricanos ; de
su Incansable batalla contra el fascismo; de su denuncia
vigorosa de la penetradón del tmpertaüsmo: condenand o la
pol1tlca del dólar y del garrote, y aceptando la pallUca de
buena vecindad, entendida como el restablecimiento de re­
laciones democráticas, a base de cooperación económica y
de buen trato ; de su concepclón de un a democracia conti­
nen tal unitaria, a base de una economla planificada y de
un perfeccIonamiento Incesante de las Instituciones repu­
bllcan as. El PS tendla a la eliminación del nacIonalIsmo
chauvInIsta y del militarIsmo parasitario y, en cambio, per ­
seguía 4:L acentuación vigorosa de las forma s sociales de la
democracia. '

se reeligió como secretario General a Bernardo Ibáñez
A., y se formó un Comité Central reducido, con AgusUn AI­
varea VUlablanca, Alblno Barra, MIguel Etchebame, Lu!s
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Zúñlga. Humberto Soto, Humberto Mendoza B., LuIs Alba­
no y Germán Olg,;uln.

La posición del PS en vísperas de la aventura de la co­
laboración gobiernista a Alfredo Duhalde se encuentra re­
señada en el discurso de A. Alvarez Villablanca, en su ceü­
dad de Subsecretario General de la colectividad, pronuncia­
do el 13 de ene ro de 1946, (1 ), con motIvo de clausurarse un
Pleno Nacional.

Contiene un examen de las causas del fracaso de los
gobiernos de izquierda. que, a su Juicio, residía n en la falta.
de un ldad ldeológica y programática de las combinaclones
de pa rtidos de Frente Popular y de Alianza Democrática :
en la falta de capectdad gubernativa del ParUdo Radical.
eje de aquellos gobiern os, determinada por su nete rogenet­
dad social, su falta de orteutacíón definida y de unidad de
acción, (en su seno los Intereses de los elementos terrate­
nientes, Industriales y altos profesiona les se identifican con
la derecha ; y a sus elemen tos de clase media únicamente
les preocupa asegurarse sus cargos, en la burocracJa del
paI8) ; y en la desorlentacíón pol1t1ca permanente de la Ia­
quíerde popular, anarquizada por consignas contradictorias,
como la de "unidad nacional". difundida por los comunts­
tas, al mismo tiempo de que ellos instltulan una de las ba­
ses de sustentación del gobierno de AlIanza Democrática
ügual a lo ocurrido durante el gobierno de Frente Popular,
cuando defendían el pacto nazi-soviético y luchaba n .con­
tr a los paises y pa rtid os democráti cos facilita ndo la victo­
ria del hítlertsmo).

En cuanto al gobiern o del Presidente J . A. Rlos, se de­
bla a su polltl ca persona ltsta y an üpoputer , de combina­
ción con las derech as; y al incumplimiento del programa
sostenido durante la campaña prestdencíar, y, luego, su re­
sistencia obstinada a cumplir las diversas aspiraciones de
la propia AlIanza DemocriLtlca, provocando la esterflídad
de su gestión y la desconfianza del país y de las clases tra­
bajadoras frente a los gobiernos de "Izquierda".

t i) Ver Ag u aU n Al.... re. v.: ··O bJe\.I.,os del .ocl~lamo en Chlle" ,

1946 ( foll e to , .
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Ante tal panorama el P8 aln abdicar de su lucha fun­
damental, conquistar el poder e Implantar. el socíaüsme co­
mo forma de organteaeí én económJca y soelal de ChUe; sín
abandonar su acción revolucionarla contra la burguesía y
la organización capitalista de la econom1a naclonal , pll\nteaba
como obJeUvo Inmediato. en las elrcunstanclas especiales
del momen to chileno, la realización de un "p rogram a para
te transfonnac16n económica y social de Chile", para ser
impuesto por un "Frente econ ómíeo y social de lucha para
la eonqulsta del poder". "en el cual los intereses poUtlCOS de
las masas populares coincidan con sus internes econ6mlcos
y sus asp1rac1ones sociales, dentro de un régimen de demo­
cracia orgintca y Jerarquizada, respetuosa de la personali­
dad h umana y al servicio del Interés colectivo". Tal medio
de acelón importaba el rechazo de una Alianza DemocráUcR
Inoperante y estérñ . el repudio de la derech a especuladora
y despiadad a; y la condenacl6n de la "maJaderla Importa­
da de la unl6n necícnat ''.

Ahondando en el carácter y los propósitos de este nuevo
instrumento pclíttco, expresaba que el PS. lo concebía como
un agrupamlento de los ciudadanos de acuerdo con sus In:"
tereses eeon6mlcos y sociales y no exclusivamente poliUcos
pea crear una auténtica democracia social : "Hay que saltar
por encima de las doctrinas y de los programas consagrados.
por encima de Izquierdas y Derechas poUUcas para crear un
movimIento popular revolucionarlo de carác ter nacional y
continental, en un ataque frontal a los prtvüegtos, para
arrancar el gobierno a los pcueeos rapaces e Insensibles y el
poder económico a los prontadcres Internos y a los ímpertaüs­
las absorbentes ". .. Concebido como un Tercer Frente. un
frente eoon6mJco y social del pueblo. se proponl a agluunar a
la.s masas en una acclón poslt1Vfl y creadora. Reconocla que "el
Frente Económico y social del Pueblo es huta ahora apenas
una símpte consigna de lucha, un esfuerzo para llevar huta
1aa masas una detlniclón del campo políUco al margen de
la Izqulerda fracuada y en bel1geranc1a abierta contra la
derecha reacc íonerta y enüpcputer. Es un movimiento de
mases en potencia que deberá ser organlzado con un pro­
grama económico. social y cultural que logre despertar ree-
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vor en 108 trabajadores. Este movimiento deberá ser, por
lo tanto, un ampllo Frente del Pu eblo . orientado por el
Partido Soclallsta y un reagrupamiento de las masu deo
acuerdo con sus necesidades económicas y sociales, proyec­
tado hacia todos 108 sectores populares: obreros, campesinos.
pequeños propíetanoe. profesiona les y sectores independien­
tes",

Este Frente del Pueblo no pretendía ser una nueva Com­
binación, conjunción de partJdos , sino la acc16n del PS Iden­
tificarlo con la masa popular en un ampIto movimiento para
la conquista del poder y la implantación del soctaüs mo''.

En seguida, Junto con describir lu medidas esencIales
del programa del Fren te del Pueblo. realizaba un implacable
ataque a la Derecha. fortaleclda en sus pcetetones, por las
vaeUaclones del gobierno y la alianza democrática. Aslm1smo,
deshacía los ataques del PS. tanto de la. Derecha como de la
pseuco.tequterda, y detallaba sus logros en su paso por el go­
eterno, a pesar de la taimada oposición de sus propí os allados.
Frente al Pe. cuyas consignas pollticas confusionistas '1 su
utilización de los sindicatos en sus finalidades oportuDistas.
creaban un clima de desconcierto '1 apatia en las mlUaS; le
daban solvencia para seña lar la resístencía erec íente de las
clases trabajadoras hacia el Pe por sus conUnuos errores
a causa de su clega obstinación en defensa de la PNIcIÓn
internacional de la URSS.

"Los partidos comunís tas. en todas partes, no obstante su
profesión de fe demoer át íee , actú an orientados por la política
totalltarta de la Unión Soviética. basada en la dictadura y
en la burocracta partidarIa como sistema permanente de go­
bierno y subordinada a los Intereses del imperialismo econ ó­
mico y político de Rusia que parece seguir la misma linea
hlstórlca de los grandes zares. No se Interesan realmente, los
partidos comunistas, por los problemas nacionales y subordJ­
nan las aspiraciones de la clase obrera en cada país a las
tácticas de lucha que les Impone su dIrectiva Internacional.
Paralelamente a ello. el capitalismo lucha en forma denodada
por sobrevivir y estabUlzarse. después de los serios quebrantos
que le produjo la guerra. La burguesía imperialista norte­
americana asume el príncípet papel en la lucha por el mante­
nimiento de las prácticas capitalistas y de su régimen de 10-
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bremo. Las mas as populares de América latina buscan nuevas
formas de organizaelón y de lucha y se divorcian cada vez
más de los partidos tradicionales, de tipo liberal Indívtdua­
ilsta o conservadores, si bien no han surgido tod avía fuertes
movimientos de tendencia y contenido típicamente socia­
lista" • . .

La linea de "Frente del Pueblo" sufrió una pronta qute­
;' ra, por el opor tunismo de las directivas de la época ; se la
denominó Impropiamente "posición de tercer frente", como st
fuera una acti tud centrista equidistante de la derecha y de
la AlIanza Democrática ; y aunque jamás se pensó en su rup­
tura por una nueva colaboración ministe rial y. por tanto, en
su completa desnatural1zaclón, los dirigentes atropellando los
acuerdos del V Congreso General Extraordi nario, ingresaron
con tres ministerios al gobIerno de Alfredo Duhald e, el 2 de
febrero de 1946, constituido en vista de la gravíslma enfer­
medad del Presidente ti tular, Juan Anton1o Ríos. El gobierno
de Duhalde se organizó con civiles y una respetable cuota de
mllltares, en medíc de grandes desórdenes: mitin y masacre
de la plaza Bulnes, el 28 de enero de 1946, dond e murieron
5 obreros: huelga nacional convocad a por la C. T. Ch. para
el 30 de enero como protest a por los trágicos sucesos; división
de la C. T. Ch. el 19 de febrero, a causa de la pugna polítlco­
oartidlsta en tre eocíaüstea y comunis tas; grav e situación eco­
nómica por la inflación, determinante de un empobrecimiento
agudo de los sectores medios y de la clase obrera ; de una
fuerte cesantía y, en gene ral, de Un profundo malestar ciu­
dadano. •

El origen de la transgresión desvergonzada de la linea de
Frente del Pueblo y el detal le de las repudiables maniobras
subsiguientes. se encuent ran certeramente enfocados en los
conceptos de Aniceto Rodri guez, en ese momento dirigente re­
gional de Santiago: "Quisimos que a partir del V Congreso ce­
sara de un a vez para siempre en el Partido la política del mi­
nu to y del apresuramiento Que. generalmente, habia desembo­
cado con regularidad matemática en el oportunismo más ab­
yecto. Esta linea de independencia a largo plazo era, sin lugar
a dud as, un camino de sacrificios y de quebrantos propia para
que la aplicaran hombres con verdadero temple de luchadores
y no por quienes se entretienen en las frágiles componendas de
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la clásica escuela pclíttca antigua. 81 bien nos habiamos se­
ñalado un duro camino a seguir, no es menos cierto también
que Iniciábamos una senda promísora en esperanzas y en
desunes ciertos para el socialismo; esto fue lo que no pu­
dieron entender jamás los miembros del actual Comité cen­
tral. . En el V Congreso supimos regresar después de un fati .
goeo camino caudllllsta y notoriamente reformista a los pnn­
cíptos substanciales que inspiran el movimiento socialista;
pero ocurrió paradojal y desgraciadamente que siendo mag.
n1fica la posición politica, su caute la y apllcación quedó en­
tre gada a dirigentes que no la sintieron nunca, que no se
empaparon en ella y que le tuvieron miedo al futuro de es­
tuerzo y sacrificios Que ella demandaba. No comprendiendo
Que el Partido se había trazado una meta muy por encima de
los términos circunstanciales Que se señalaron personalmente
algunos dirigentes del Comité Central, se cayó nuevamente en
la poüüce del minu to y del epresuramtentc, t ratando de ab­
sorber en un breve mandato directivo todo un largo proceso
Que exigía fieles timoneles dur ante algunos años".(I)

De esa insinceridad de los principales diri gentes de la
epoca resultó la desastrosa colaboración ministerial del 2 de
tebrero. Y en el curso de ella "se desnaturaliza más aún la
linea de independencia del PS., partIcipando en una híbrida
combínact ón de partIdos con los radicales minoritarios y los
demócratas de Cifuentes, sectores basta rdos y reaccionarios
de la política chilena Que no ofrecían ninguna seguridad de
poder reallzar algo en beneficio del pueblo desde el Gobierno.
Habiamos salido abominando de la Allanza Democrática, para
caer después en una componenda mucho más despreciable.
El Frente Nacional Democr áñec en Que nos contundíamos
con estos sectores, aparecía muy distante del movImiento
de Frente del Pueblo Que habíamos forjado en el V Con­
greso; de la ubícací ón revolucionaria en Que nos habíamos
situado, caímos a una amarillenta eomblnacíón de centro".

En medio de la esterUldad del gobierno de AlCredo Du­
halde, las directivas del PS. reunieron precipitadamente un

(ll Ver el roneto de antee ee ROdrIgUe:!. AnIl.llS : "Un . t'Qlertencta
m..... (In1' orme ~ndldo e n a m:ptl..w de d lrlgoen te. aoclallstaa de 1&

prorlncla de 6antl-..o )'" - 1~ - .
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Congreso Americano de Partidos de tendencias socíaüstes, Que
no tuvo escrúpulos en invitar a los "travalllist as" de BrasU, y a
los peronistas de Argentina. COn el propósito de aplas tar las
criticas internas. distraer la atenclón de sus bases, Y. a la
vez, capltaUzar algún bene ñcto político , decidió llevar a efecto
un improvisado congreso de agrupaciones popula res, de orien­
tación socrarísta, del continente. Entre el 28 de AbrU y el 4
de mayo de 1946 se reunió en Santiago el ':Prlmer Congreso
Americano de partidos de tendencias socialist as" . Asistieron
delegados directos del PS de Argen tina, PS Independiente de
Bolivia, PS de Colombia, PS de Chile; PS ecuatoriano; Par­
tido del Pueblo del Perú (Apra) ; Partido Socialista Uruguayo;
y de Acción Democrática de Venezuela . Envi aron edbestcnes.
el Partido Revolucionario Auténtico de Cuba; el PS de ,los
Estados Unidos, y de los grupos soctalístas de México:

Las resoluclones de mayor alcance se conde nsaron en una
Declaración de Principios, llamad a "Carta de América", y en
la form aclón de un Comité COordinador de los Partidos So­
cialistas y Populares del COntinente, de acuerdo con un Es­
tatu to elaborado en el Congreso.

Algunos acápites de la declaración men cionad a dicen:
19- Los trabajado res de todo el mundo y los pueblos colo­

niales y dependientes están empeñados en una lucha decisiva
para ellmínar las causas de la guerra, destruir el Imperialismo
y los regímenes to talitarios. conjurar las erísts econ ómícas
periódicas y aba tir la miseria de las masas.

29-Los partidos represen tados en este Congreso declaran
partícípar con todas sus fue rzas en esta luch a por la Demo­
cracia y la Paz. la libertad nacional, la planificac ión de la
economía en escala nacional, con tinental y mundial y el me­
Joramiento de las cond iciones de vida de los pueblos.

SQ- La ind ustrialización 'lle América latina, para neutra­
lizar la presión del capitalismo ext ranjero, debe determinar
una política económica dirigida a diversificar nuestras eco­
nomlas monoproductoras, a asegurar un mercado continen ­
tal y evitar la ins talación de Industrias artlficlales que vengan
a competir con las básicas de otra nación americana, y lo­
grar la elaboración en cada pais de las materias prlmas
que se producen en su suelo.

8Q-La transformación y el progreso de América y su
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pa rticipación en una nueva organización mun dial, requieren
la unidad económica y políttca de las naciones que la inte­
gra n para constituir una Confederación o AnflcUonia.

109- Los partidos representados en este Congreso decla­
ran sus propósitos de mantener eue relaciones fraternales con
toda organización politica In te rnacional. que coincidan con
sus aspiraciones generales y respete la autonom!a de los
partidos y entidades regionales de América laUna".

El gobierno de Alfredo Duhalde se caracterlz6 por lo
caótico y estéril en su gestión. Las claudicaciones del PS
fueron vergonzosas; cayó primero en una combinación de
cent re, el Frente Nacional Democrático, que levantó la candI­
datura presidencial de Alfredo Duhalde, a raiz del tenectmíeu­
to de Juan antontc ruce: y al retirarse Duh alde, particiPó en
un Juego pclítíquerc desconocido por los socialistas verdaderos;
algunos dirigentes aventureros e tnescrupulosos üegarcn a
pensar en una alJanza electoral con la derecha reacclona­
ria. Todos los candidatos restantes solieltaron el apoyo del
P8: el Partido Conservador, para Eduardo Cruz Coke, (por
Intermedio de una carta de Joaquín Prieto Concha, de mu­
cho valor nístéríeo. pues reconoce en ella la importancia
socia l y politlca del PS; de su exístencre y papel naelona­
les y prot:reslstas) : el Partido Liberal, para Fernando Ales­
sendr í. (su representante Arturo Matte sollcltó hablar en el
Pleno Nacional convocado para resolver el problema presl­
denciall; el Partido Radical para Ga brie l Gomález Vldela.
(envió una extensa carta sollcltando su apoyo y señalando
su prog rama de gobierno con muchas postulaciones de ea­
rácier soctaüeante t. El pensamiento sociall.sta mayori tario se
reflejó con mucha exactitud en estos conceptos emi tidos en un
ampliado de dirigen tes de brliadas y secclonales de la pro­
vincla de Santia go: "No es posible el entendimiento del so­
cia lismo con los sectores de derecha por Impedi rselo un a doc­
t rina. un programa y un a trad ición de lucha del todo reüí des
con las ideas y postulacio nes de los Par tidos Liberal y Con­
servador. por representar ambas colectividades los secto res
típicos de la alta bu rguesía, del latifundio y de los soportes
económicos-financieros de la reeecíén chilen a. Haber acep­
tado tal composición de tuerees. ImpUcaba en último término
a rrasar con aquel principio fundamental que Inspira nuestra
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acción cual es el de la lucha de clases ... Tampoco era post ­
ble Ugar la suerte del Partido a la combinación de Alianza
Democrática que habia ungido como candidato al señor Oa~

bríel GonzáJez Videla, por estimar que dicha candidatura era
una Imposición del Partido Comunista. cuyas tácñces, consig ­
nas y ortentací ón en el seno de la clase obre ra. había recha- .
zado y combatido sistemáticamente el Partido SociaUsta" , ' ,

Al rechazar ambos caminos, concluía en esta resolución :
"El Partido debe tratar de llegar a obtener una fórmula tran­
saccional de ízquíerde. De no ser ello posIble proponer en el
Pleno NacIonal como solución subsidiaria el candidato propio
del socialismo, ya que las condIciones en que nos encont rá­
bamos nos había conducido a tan dificil trance ". , ' Era la
mejor solución a una encrucijada absurda creada por la in­
concebible colaboración decidida sln respeto alguno a los
acuerdos del V Congreso General ExtraordInario.

En el Pleno Nacional se leyeron las cartas sol1oitando el
apoyo del PS de par te de Conservadores, l1berales y radicales.
Las opIniones se d ívídíero n entre partidarios de adheri r a la
candidatura de Fernando Alessandrl y otros fa vorables a la
postulación de Gabriel González Vldela. La posición del Co·
mlté Regícn al Santiago. adepto a levantar un candidato pro­
pie, comenzó siendo mInoritaria, pero en definitiva se impuso .
se proclamó la candIdatura de su principal dirigente en ese
Instante, el diputado Bernardo Ibáñez.

En las elecciones triunfó el abanderado de la alianza
radical-comunista, Gabriel González Videla. El candidato
socialista obtuvo 12.000 votos. (1 ) Su derrota se debIó al des­
prestigio del PS por su partícípact ón en el gobierno y en
el fracaso de Alfredo Duhalde; a su proclamación tardía y
en circunstancias ajenas a la real trayectoria del socIalismo;
a su falta de recursos y de propaganda; a numerosas de­
fecciones de sus míütantes, y a las manI obras pérfidas de
quienes seguían partidarios de Fernando Alessandrl. (Lan­
zada la candIdatura de Ibáñez, altos dirigentes propusieron
su retiro y el apoyo liso y llano a Alessandrl) .

O) El reosultado de eee Pl'OCeeO el.ec ton.\. dio ¡y c ltraa alguleIlte- :
Gabriel OonUlm V., 19'2.207 'f'OtOB, el 40,23 % : Edu ardo Crus (lob ,

)U .441, el 29,8 1% ; FeTn&ndo A~ndrt, 131.023, el 27,U%: y Ben1ardO
IbUlez A., 13.114. el 2~% . Votaron 471 .765 chJd~anoa .
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Las conclusiones aprobadas en ese ampliado de dirigen .
tes de Santiago, eetebrado el 8 de septiembre de 1946, t ueron
las siguIentes : "a) -Pugnar por hacer regresar al Partido
SocIalista a una posición de absoluta Independencia pollUca.
oponiéndose a toda posible colaboracIón mInisterial en el
nuevo gobierno presidido por el señor González Vldela. s.1n
perjuicio de apoyar desde el Parlamento y en la calle cual­
quiera medida o proyecto de efectivo beneficio popular; b)
Mantener una , acti tud vigilante durante la gestión del
nuevo gobierno . exigiendo públicamente el cumplimIento fiel
del programa presidencial prometido en el transcurso de la
campaña a las masas laboriosas del país ; c) el ComIté cen­
tral debe proceder de inmediato al retiro de los miembros
del partido que ocupan cargos de Intendentes, gobernadores.
embajadores, vIce-presidentes de cajas y altos funcionarios
públicos de nombramiento y confianza exclusiva del Presi­
dente de la República ; dI nueva declaración pública de sus
rentas por los exm1nistros socIalist as para demostrar al
país su absoluta probidad admInistrativa durante el lapso
de su gestión de gobierno; el precisar el alcance y objetivos
de nuestra posící ón ante el Partido Comunl.st a llevada en
su plano Ideológico y de denuncia de sus consIgnas y tic­
tíeas totalitarIas ejercidas en el seno de la clase obrera en
obedecimIento y servtcío exclusivos de la pollUca Interna­
cional de la UnIón SovIélica" .

En el plano sindical, propiciaban como principales pun ­
tos: a ) Luchar por la Ind ependencia del movimiento sindi­
cal y de la C. T. cn., Impidiendo que los sindicatos sean uti ­
Uzados para cumplir meras consignes de orden pouueo y
arrast rando a huelg as con el m1.smo objeto ; b) Propender
a crear una plataforma de lucha común con los sectores
enarcc-síndícaüstas agttando las reivindicaciones específicas
de la clase obrera". (El PS no era anticomunista y no lo
distanciaban d1terencIas Ideológicas antagónicas pero com­
batia sus erróneas consignas tntemacíonales y sus tácticas
totalitarias para actuar en el seno de la clase obrera, y por
eso planteaba la unidad proletaria "sobre la base del res­
peto a la democracia y a la libertad sIndical, impidiendo que
los sindicatos sean utilizados para cumplir consignas politI­
cas y arrastrados a huelgas, con el mismo objeto. En último
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t érmino. que no sea la clase obre ra amarrada al carro de
combinaciones poUticas, .sean éstas de Izquierda o de cen­
t ro, velando de este modo por la neceserte independencia del
movim iento sindical") .

Terminó la primera etapa del socialismo chileno, en me­
dio de un completo desastre, culmi nación de innumerables
desviaciones pol1tica s y division es Internas. El fr a cas o en el
gobierno y la derrota electoral enterraron al viejo P. S. La
celebra ción de su undécimo Congreso General permitIrá el
triunfo de una nueva polltlca y la ascen sión de una nueva
generación de dirigentes fieles al programa y 'a la teorla
marxistas, quienes iniciará n el proceso de reccnetrucct ón del
socialismo chileno y éste en t rará en su segundo perlodo de
existe ncia , a firmándose duran te él su contenido revolucio­
nario y elevándose su t rayectoria polltica .

XI CONGR ESO GENERAL ORDINARIO

Los di as 18, 19 Y 20 de octubre de 1946 se llevó a cabo en
la ciudad de ConcepcIón el XI Congr eso Gen eral Ord inario.
En él con tendi eron dos ccrrren tes : la ofi cial, re sponsa ble de
la dirección del partido y de la colaboración en el gobie rno
de Alfre do Duhalde, y cuya línea tercerrrentteta desembocó
en la a plastan te derrota electo ra l de septiembre de 1946,
aca udilla da por Bernardo Ib áñez y Juan B. Roset tl , y la opo­
sición anhelosa de rehacerlo como organismo pop ula r y re­
volucionario, leal a su doctrina aocteuste, enc abezada por
Raúl Ampuero.

Una comis ión pol1t1ca formada por Luis Herrer a, de
O'H1gglns; Joel Sánchez, de Cautln ; Héctor Oaj ardo, Osear
Waiss y Mario Garay, de Sa n tiago; Homero v areta . de Ante­
tegaeta. y J orge J obet, de la F.J .S ., elaboro un voto precreo
en el cual se rene íaba la voluntad mayorltaria del Congreso.
Despu és de ardorosos debates, el XI Congr eso Gen eral de l
PS. acordó:
En lo Intern acIonal:

}9) Luchar por la paz y la solida ridad interna cional de
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los pueblos sobre la base del respeto a su sobe ranla y de la
Im plan tación de un régimen de libertad pollUca y de JusUcia
eecn émíea y socIal.

~) Impulsar vIgoroumenLe un enten dimiento ponnec ,
económico de los pueblos de Latinoamérica con vistas a la
unidad continental.

391 Fortalecer la lucha con tra los gobiernos reacciona­
rIos y dictatoriales qu e niegan la Ubre expresión de la volun ­
tad popular y detienen el avance de las muas trabajadoras
ha cia su lIberacl6n.

49'1 Rea firmar 3U solidari dad con -et pueblo español en
su lucha con t ra la t lranla de Franco.

59) Lu char po r la unidad del socialismo con tin ental co­
mo paso previo para la unidad de las fue rzas socIalis tas mun­
diales. ratificando los acuerdos del Ultimo Congreso Conti­
nental de Partidos Soela llstas y afines.
En lo nacional :

19') Rea firmar la posición de partido revol ucío nartc f de
clase del socialismo chUeno .

~) Reiterar su posición de luch a permanente contra la
ollgarqula feudal y su expresión pol1t1ea. los partidOS de de­
recha . y el imperialismo.

39) Rea firma r su posic ión de lucha con tra el régimen
capitalista y su reemplazo por una organizadón económica
soc íauete, di rIgi da por los trabajadores manuale s e Intelec­
t ua les.

49) En esta e tapa del régimen democrático-burgués: lu­
ch a rá por un programa qu e con duzca al desarrollo tn dustrta r
de ChUe y su liberacIón económica, a la reforma ag rar ia y la
emancipa cIón de las mas as campesinas, a la naclon aUzad6n
de l crédito, los seguros y las Industrtee vitales para el país.
o la conquista de la seguridad socíaí para todos los traba­
jadores, h ombres, mujeres y j óvenee, a la Igualdad de los
derechos politices y econ6mlcos para la mujer y el hombre .
a la reforma consUtuclon aJ para incorporar a nuestra Car·
ta Fundamental los derechos económicos y socJales de los
trabaj adores i Jos nuevos con ceptos que orientan la vida ec­
lecttva de los puebles.

59' IEl PS mantiene su independencia polltica a nte las
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organizaciones permanentes de los llamados parUdos de ta­
qulerda. Esta determinación no significa Inhabllltar al Par­
tido para acuerdos trensttortos con dIchas fuerzas, de ca­
rácter polltico o electoral, cuando asl lo exlla el interés de
las clases trabajadoras.

69) El PS apoyará en el Congreso Pleno la designación
del señ or OonzAlez Videla. Este apoyo no ImpUca compro­
miso ulterior de ninguna. especie.

79) El PS promoverá un ampllo movimiento de masas en
defensa del sta ndard de vida de la clase obrera y sectores
de empleados amenazados por la especulacíén y la carestla
de las subsIstencias y la falta de aUmentos, vestuario y vi­
viendas.

89) El PS declara que no es responsable de la d ívísí ón
sindical de la clase obrera. Proplclal't el rea grupamiento de
los trabajadores sobre bases que gara nticen el respeto a la
democracia sindical y la independencia del movímtento obre­
ro de cualquiera begemonla partidista.

En la elección de la nu eva directiva se designó Secreta­
rio General a Raúl Ampuero Díaz, e integrantes del C. C.
a : Mario Gar ay, Eugenio González, Isidoro Godoy, Humber­
to Soto, Osear Waiss, Héctor Gaj ardo, Miguel ztchebarne.
Manuel Mandujano, Beiarmino EIgueta y Ramón 8epúlveda
Leal. Como suplentes a : Baltazar Castro, w encesleo Mora~

les y Eduardo Rodrlguez.
Al Congreso concurrió Carlos Díemer , en representación

del vencedor en las elecciones presidenciales, para saludar
a sus delegados y anunciar la llegada de un a carta de Ga­
briel Cklnzalez Vldela en la cual egredecía el reconocimIen­
to por parte del PS de su t riunfo y pedía la formaci ón de
una izquierda unid a para gobern ar. Asimismo concurrió al
Congreso una delegación del Partido Socialista Auténtico
con el objeto de anunciar sus deseos de unidad e Ingresar
al PS.

Apenas constituido el ComIté central , en cumpIlm lento
de los acuerdos del Congreso, resolvió mantener la pubüce­
clón del semanario "Consigna"; edItar un boletln Interno
mensual, y una revista teórIca, "Espartaco", a cargo de Be­
lannIno Elgueta B.
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También design ó un a Com isión de Programa, con el pro­
Pósito de reda ctar U D nuevo documento teórico y progra­
mático del socialismo chileno sujeto a la aprobación de una
Conferencia Naclona) de Programa. convocada para el efec­
to. La Com1a.lón quedó Inte grada por Balvador Allende. C&rlol
An1agada, Ca rlos Acuñ a., Mario Antonloletu, Carlos Betones.
Tomás Chadwick, Leonc1o Chaparro. Salvador Fuentes Vega.
Ga briel Outlérrez OJeda, Jorge Jabeto Piure Letelíer. Enri­
qu e Mozó Merin o, Hern án Pardo, Yolando Plno. Eduardo
Rodrlguez Mazer, Bern ardlno VUa, y Manuel Zamorano.

El -Pa r ti do Soc1allata reconoció la victoria de Gabriel
Oonzález. le dio 5W1 votos en el Con greso Pleno. y declaró
que actuaria en el sentido de ayudar al cumpllmlento del
programa de su agitaci ón electoral.

El nu evo gobierno se Inició con un m1n1sterto de "uni­
dad nacl onal" Oos comunistas predicaban la unidad nae íc­
nal contra el lmperial1smo en reemplazo del taseísmc ven­
eldo ), form ado por radJcales, liberales 1 comunistas. En las
tarea.. del gobierno popular actuó un parUdo de la extre­
ma derecha, representante de los Intereses de la burguesla
Ind ust rial y bancaria, al lado del Pe., Inté rprete de la clase
obrera. marcando desde su primer dla la indisoluble eontre­
dlcclón socJal y pollUca de la flamante admlnistradón de
Oonzé.lez Vldela.

En el gabln ete de "unidad nacIonal", partlclparon tres
mtntstroe comunIstas. Bu secre ta rio general, Carlos Contre­
ras Labarca, asumió la cartera de Fomento. v ías y Obr..,
PúbUcas; y Miguel Concha y V1ctor üontrerae, las de AgrI­
cultura y Tierras y ColonlzacJón. En una actitud Incom­
prensible, el Pe, apenas se hizo cargo de su cuota de poder,
desató una persecuslón vIolenta en contra de los socla11s­
taso Bu primera manlfestacJón fue la de expuísar a num e­
rosos func ionarios de esa fUlaclón de los ministerios baJO
su control. Carlos Contrer... Labarca dIo el ejemplo lepa­
randa de su cargo a Raúl Ampuero Dlaz, secreta rio gtneraI
del PS no obstante desempeñar una función técnica en ca­
lidad de abogado. aj ena a cualquier infiuenela pallUca. A
conUnuaclón desataron una ola de violencias en los sindica­
tos y en las reuniones públIcas . El Partido Soclal1sta no bt-
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zo caso de las pecvceeeíenes y luchó con gran tenacidad pa ­
ra mantener la establlldad y la con vivencia democráticas,
impidiendo las colisIones con los comunistas y con quienes
t ra taban de aprovechar el a mbien te de sobre salto creado por
la orgullosa prepotencia stallni sta. Resistió n umerosas ag re­
sienes, en las cuales encontra ron la muer te valerosos mlll­
tantee. como las de Arb ulú y Ortiz en Lota ; Madr id en Ma ­
lleco; y Mario Mino en Santiago. Es tos asesinatos p rovoca­
ron indignación , pero no lleva ron a cometer rep resalias. El
PS no cejó en su acti tud esclarecedora y señaló que la ' polt­
UCll comunista era equivocada ; no orIen taba a las m asas
hacia su libera ción. no t raducía tampoco sus más Inmedia ­
tos anhelos, y abrIa una brecha cada dla más prorunde en
el campo de la clase traba j adora por su In creíble odlosl dad
anu-soctaüsta .

Al mIsmo tiempo, el PS condenó a las organizaciones
cla ndestinas de cor te fasci sta que, a pretexto de combatir
el comunismo, preparaban la vuelta de reglmenes reaccio­
narios, en especial la Acción Ch ilena AntIcomunist a , (ACHA).

En el seno del gobierno, los comunIstas no demostraro n
capacidad ni ene rgía para en fre ntar a los pers oneros del li­
beralismo y a los elementos de la derech a radical, y se llmI­
taron a sancIonar la s diversas medidas demagógicas y an tl ­
pop ulares de Oonzález Vldela . In cluso apoyaron la concer­
tación de un Tratado con J uan Domingo Per én , dictador de
argentIna, preocupado de llevar a ca bo amb icIosas empre ­
sas de ti po na cion aI-expanslonls ta. Uno de los princIpales
dIrigentes de l Pe participó en to das las perípecías del p ro­
yecto correspondien te . y el Tra tad o sólo ayudaba a los de­
d gnlos hegemónicos de argen tina . Su esplritu y flnalldad
estaban orientados a oscurecer el cri terio de los chilenos
con algunas invers iones y p réstamos sin ín ñuencía a precia ­
ble en el me joramiento efectivo de nuestro pueblo. En cam ­
bio, implicaba que las ma terias primas de ChUe, y el es ­
fuerzo de sus trabajadore s, sirv ieran al des arrollo de una
economía pode rosa , con pretensiones imperiali st as, de la
ArgenUna. El Tratado no un la dos economías complementa­
rla s como afirmaban sus partidarios ; únicamente ponJa al
servícto del país vecino. las fuentes de riquezas chilenas y

202



loa mercados del Pa c1f1co. El punto princ ipa l perseguido por
Per én era el de tene r acceso a nuestra.. materia¡ prlma.
1hierro. carbón. cobre, manganeso, m&deraa, energla el~~
trlea) . pa ra llevar a cabo su plan quinquenal de montaje
de una industria pesada. sobre la cual buar I U poderlo «0­

n émtec y mIlitar . completando su rica economla agropecua­
ria . Argentina trataba de realizar en nuestro pals la ml.!Ima
penetrac í én de otras lII'andes potencias. A pesar de la pee­
paganda. el Gobierno con las franquicla.a otorgadu por el
tratado a la Argentina, sobrepasaba la actitud entregu1sta
( e los regímenes oligárquicos que traspasaron nuest ra rtque­
zas bastees al capital an gto-norteemerteano. Las crJUcas de
los diversos par ti dos y de la opinión pública Impidieron la
coneer taet ón de aquel lesivo tr atado.

A causa de los desaciertos comun lstu y de la preeíon
de las poderosas fuerzas económicas nacionales e Inte rna­
clonales, Oabrlel OonzAlez Vldela viró hacia la derecha '1
trató de reallzar un gobierno fuerte , a fin de superar la de­
magogIa e Inercia de su prtmera combinación de "unidad na­
cional". Resultado de esta pcs ící én fue la saUda de los co­
mun lstas del GobIerno '1 su expulslón de los cargos de la
administracIón pública ocupados por SOl diri gentes. El Pe
cayó abrumado por el descrédi to de una gestión medIo­
ere y de su deb1lldad. ante los manejos de la alta burgueala
Indust rial y bancaria.

Desde el Congreso de c cneepeíón el PS se esforzó por
mantener su posición poñuca a utónoma y en su Pleno
Nacional, reunídc en mayo de 1947, acordó continua r su U·
nea Independiente y fiscalizad ora en un plano estrictamen­
te democrático, y a la vez, propiciar un entendimiento par­
la mentario, baj o la denominacIón de Concentración ne me­
crátrca, del cua l quedarlan excluidos los Partidos Conser·
vador, LIberal y Comunista ; defi nir la actitud de lucha del
PS contra el comunIsmo con un eríteríc revolucionario Y de
clase ; manlfe3tó un a ca ute losa buena voluntad hada el Mi­
niste rIo radI cal , que regla entonces el paLs, despu@¡ del
fracaso del Ministerio de un idad nacional (liberales, radI­
cales y comunistas ), y renovó su condenación hada la pallU­
ca de los partidos reeccíonaríos y del Partido Comunista. En
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el orden Internacional. ante la pugna del ímpen ensmo
ruso y norteamericano que amenazaba la paz mundial. el
PS manifestó su solida ridad con todas las organizaciones
democr étíces y populares destinadas a preservar la paz, a
garantIzar la soberanía e independencia de los pueblos y a
transformar la democracia poUtlca en democracia econ ómi­
ca y social.

El Presiden te de la República. en su er án por establll­
zar la situación pcuuce. propició el establecímtento de un
mlnlsterio de unidad n acional, con la única exclusión del
PC pa ra reemplazar el exclusivamente radical. Ante el fra­
caso de sus pretensiones. optó por designar un gabi nete de
administración. El PS en un manifiesto. de agosto de 1947,
expresó: "Lo que el pals ImperativáJnente requiere. n o es
administración, sino gobierno. Gobierno, es decir, voluntad
realizadora. claramente orientada. que coordine los esfuer­
zos sociales en torno a grandes objeti vos de superación na­
cional . Esto requiere como condición insustituible, un ac ti­
vo respaldo popular y, sobre todo, la colaboración conscien ­
te de los .t rabajadores democráticamente organíeedos... Tan­
to la reacción oligárquica como el sovietismo totaUtarlo se
estén esforzando sin reparar en medios, para alcanzar el
dominio del Estado. Ambas fuerzas procuran forzar la situa­
ción polltica esperando aprovech ar un eventual colapso del
régimen para el logro de sus partlculares fine s. El Partido
Socialista declara que pon drá en acción todos sus recursos
contra cualquier golpe fa ccioso, venga de la dere ch a o del
comunismo, que al tere la continuidad del proceso democrá ­
tico suspendiendo la vigencia de las Ins tituciones Ubres" .

Al mismo tiempo, enumeraba las soluciones urgentes
para sacar al pals de la crisis : reforma. grana, ind ustriali­
zación, hab itación popular, lucha contra la tnñactén... Y
dad a la gravedad de la situación pollUca y económica.
planteaba una reagru pación de las fuerzas de Izquierdas.
con exclusión de los ccmunístas para realizar el programa
popular y sacar al pals de la crisis.

A causa de la progresiva agravación de la coyuntura poUtl.
ea , como consecuencia del ale jamiento del pe de las tareas de
gobierno , la Insurgencia de éste, y la ausencia de ce pact -
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dad cons tructiva de los hombre s de gobierno, el Prestdente
pIdi6 facultades extraordinarias al Congreso Nacional. El
PB. de acuerdo con su tradtcrén de lucha contra todas Iaa
disposiciones represivas, ordené a su Brigada Parlamenta­
ria que se opusiera a la dlctac16n de esa ley y advirt Iera los
Pel1gros que esa actitud del gobierno Involucraba para el
movimIento obrero .

La conducta socIal1sta contó con el aplauso unánlme de
los eíudadanos Ubres y con la confIanza de los tra bajado­
res. Dlversos hechos pusieron al rojo la lucha pctítíce de
esos dlas. El 3 de octubre se declaró una huelga en la zona
del carbón, baluarte del poderlo comuni sta. El gobIerno
pensando que aqu el Incidente servtría de base para un me­
vímtentc general inspirado por los comunistas, dictó un de­
creto que ordenaba. la. reanudación de las faenas y estable­
cla nuevas condtctones de trabajo.

El PS en declaración del 6 de octubre estimaba muy fa­
vorable las disposiciones del mencionado decreto porque sa­
tísrac ta las demandas obreras en una escala superior a la.s
ccnquístaa logradas en las diversas huelgas producidas por
el Pe en los últimos qurnce años. En tales circunstancias
la prosecuslón del movimien to carecía de [usüncaetón eeo­
nómica y s610 impllcaba un a maniobra pollttea . Tal actitud
ponl,a en peligro la establUdad democrática. El PS en esa
fase de la lucha. consideró su deber tomar medidas para
obtener el restablecImien to de la democracte slndlcal en la
zona. "destruIda por la dictadura de la burocracia comu­
rusta", y propugnar la inmediata requtetctón de las mtnae.
y su posterior nacional1zación en manos del Estado . (1).

Después de numerosas man iobras turb ias. el gobierno
Iíqu íd ú la huelga poutica del carbón, con la participación
acti va del Ps, y emprendi ó una ofensiva abierta contra el
Pe. RompIó bruscamente las retactones diplomáticas con
Yugoslavia, por peetendíde actividad de sus agentes diplo­
máticos en los trabajos subterráneos del staUnlsmo; Y. en
seguida, con ChecoslovaquIa y la URSS.

tl l En e l f oll eto de Ra(d Ampuero : " En ddeng, d el h rtldo '1 d el
Boc l.. llamo". (Intwm.e poll t leo r.l Pleno H..cloUllI. efectuado loe d1M 27.
28 . 29 d e f ebnro o:k 1948 1. 1M det&J.lan 1'" perll*'l... d e llllto6~.
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La directiva nacIonal del PS rechazó la actitud del go­
bIern o y denunci é su torpe represi ón poUclal contra dtrt ­
gentes sindicales no comunistas, como asimismo, su equivo­
cada poUtica exterior, que aparecía servllmente sometida a
la posición norteamerIcan a. Manifestaba la lmperativa ur­
gencia de robustecer la Central Democrá.tica de TrabaJado­
res e Invitaba Il los partIdos democráticos a estudiar los me.
dios para contrarre sta r la ofensiva reacciona ria.

Los afanes del PS se vieron entorpecidos por la oposi­
ción in terna, acaudillada por Bern ard o Ibáñez, apoyado en
los cuadros soc1a1istas de la Central de Trabaj adores, y por
el diputado Juan B. Rossettl y su dia rio "La Opinión".

La srtuact ón nacIonal se agravó con una hu elga ferro­
viarIa, repr imida con violencia por el gobierno (lanzó a la
cesantía a 426 obreros, la mavorta comunis ta. pero en tre
los cuales se contaban decenas de milltantes socialistas y
otros ind ependientes); y, en seguida , con la petícrón del
Presidente de la República de nu evas facultades ext raordt­
narlas. El Comité Central ordenó a su Brigada Impugnar
esa segunda ley de facultades extraordinarias, pero tres di­
putados (J . B. RossettI, Luls Oonzález Olivares y Ram iro
Bepúlveda) se abstuvieron de votar, como protesta por unos
ataques calumniosos de parlamentarios comun istas. El ce.
aplicó inmediatas sanciones a los parlamentarlos citados.
en uso de su facultades reglamentarias para mantener la
cohesión orgánica del partido y la h onestidad de su linea
pcííttce, mantener su independencIa y defender las con­
quistas sociales alcanzadas por los trabaj adores. la Integri­
dad de los derechos síndícates, la subsistencia y amplia­
ción de las garantías democráticas. En el fondo. esos dIpu­
tacos y algunos dirig entes de la C. T. eh. socIal1sta (fren te a
la C. T. Ch. comun 'sta) resísnen la autoridad del ce y eran
partidarios de la ley represiva plantean do, en la práctica,
una verdad era dualidad de dlrecclón sob~e los trabajadores
socialis tas. Y pretendían nevar al PS a particIpar en el
gobierno de G. G. V.; apoya r a la diplomacia norteemertea.
na : y formar un Frente Nacional Anticomunista. Todo lo
cual suponta hacer del PS, una fuerza regresrve y antlobrera.

El PS en medro de la tormenta, persIstió en llegar a
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acuerdos con 18.8 t uerzas pol1t1caa de la Izquierda Demoerá.
Ut a a !in de detene r la total reaeclón derechista, de parte
del gobierno. y para luchar con t ra la burocracia com unista
y 8U "corrompida in terpretación del ma rxismo".

Ante la pe rsecución re accion arta del gobierno de Oon­
r.alt'Z Videla a l Pe 1 al movim en to sindical , con la amenaza
díreeta de extenderla a todos los parUdos populares. y trente
a la posle16n devl..slonista contrarta a los Intereses legiti­
mes del socí aüsmc. de Ibáñ ez-Ros.set tt , la d1reeUv& del Par­
tido Soctallsta gastó su mejores energlas en conseguir la
constitución de un bloque ponuee orIen tado a lmpedJr la
Ura nJa y la pérdida de los derechos democráticos. Por sus
desvelos se logró la orga nización del F'RAS. alianza de par­
tldOl nuevos: Falange Naeíonal, RadIcal Dem ocrático, Agra­
ri o Labomta y Socia lista. El FRAS l1bró una contienda exi­
tosa durante un perlodo gravtstmo. deteniendo el peligro
de una dIctadura Implacable, al asegurar la subsIstencia
de un movimiento democráti co de oposición, sobre el cual
se reconstituyó el movímíento popular.

LA CONF ER ENC IA NACIONAL OE PROG RAl\IA DE 1947,
La Conferencia Nac:1onal de Programa se Uevó a efecto

en eovtembre de 1947. En eUa se deñníeron las bases teé­
rices del soclallsmo. de acuerdo con las trastornantes reali ­
dades sutK1das de la segunda guerra mundIal y se trazaron
las üneas fundam entales de un renovado y completo pro­
grama. El preAmbulo prtne1pista lo redactó el catedri.Uco
y eserítce EugeDlo Oon%ález Rojas. Intelectual eminente del
sceíañsmc chileno. Algunos de sus parraf04 sobresaUentes
son éstes:

"La doctrina soclallsta no es UD conjunto de dogmas
estitlCO$, sino una concepelón vt't'&. esencialmente dintm1­
ca, que expresa en el orden de las ideas politlcas las tenden ­
clas creadoras del proletarlado moderno. Producto de una
situación definida, ene se ha ceñido en su desarrollo al rít­
mo del moT1mlento social, enriqueciéndose de continuo con
la expen encía de lucha de la clase trabaj adora. El soctaUs-
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mo no formula príncípíos absolutos, de abstracta vaUdez
universal, ni se art rma tampoco en UD concepto metarl.slco
'1 por lo mismo intemporal de la naturaleza humana: par­
te de una consideración realista del hombre concreto, suje­
to de necesidades siempre cambIantes 'Y portador de valores
siempre relativos, del hombre histórico 'Y social que crea
las condiciones obJetlvas de su propia vida y va siendo. a
la vez, condicIonado por ellas en el proceso de esíetencte.

"El régimen capltallst a ha dejado de ser útil al progre­
so de las sociedades y se ha convertido en obstáculo para
que las formas de convIvencia 'Y de trabajo, de más alto ve­
lor humano, que dentro de su propia evolución se han Ido
generando, puedan alcanzar su normal desenvolvimiento.
Asi lo Indican los incesantes tr astornos que experimentan
las soe1edades 'Y los Estados: las estructuras Jurldicas 'Y po­
ütíeas no son capaces de contener las fuerzas productoras
cada dia Incrementadas por nuevos aportes de la técnica
eíenññce. El mundo entero ha entrado en un periodo de re­
volución social.

''Dentro del capital1smo no podrán tener soluclón con­
veniente los múltiples problemas que se derivan de la ge­
neral lnsegurldad, la lucha por los mercados 'Y las fuentes
de materias primas. las crisis periódicas que denotan las In­
ternas contradlcclones del sistema de producción y de eam­
biO. el eueccnsumo de la mayoría de la poblacIón trabaja­
dora y el paro forzoso de grandes masas de hombres hábi­
les con su trágica secuela de miserias ñsíeas y morales.

"La subsistencia del capItalismo amenaza la contInul­
G';.d de la cultura, porque el capitalismo se afirma en la
negaclón de la persona humana. 8610 la accí én revolucio­
naria de los trabajadores y de sus organizaciones de clase
asegura el destlno de la humanidad. La tarea fundamental
de nuestra época -c-que es, tambi én, la misión de honor de
la clase obrera , cuyo destino se identi fica con el de toda la so­
ciedad- consiste en organizar racionalmente las fuerzas
productoras para hacerlas servir los In tereses superiores del
hombre y de su vida. Estos intereses no pueden ser otros
que aquellos que miran al pleno desenvolvimiento de la per­
sonalidad humana. dentro de condiciones Justas de vida y
de trabajo.... La planifIcación sodalista se distingue de las
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otras en que no se hara para aatUface r el tnterée privado
ni para robustecer UD deapotlamo poUtico, alno para colo­
car el poder económico al servicio de la colectividad traba.
jadora. Esto ImpUca transform ar radicalmente el régimen
de propiedad. Por razones éUeu. y ahora principalmente.
por razones préeucee, la.s cosa.• que tienen UD destino soeIal
no pueden con tinuar siendo propiedad particular de indlvl~
duos y de grupos. La soc1aUzae1ón de los medios de produc­
eíén, como fundamento de una economia planificada para
saUsfacer mejor las necesidades humanaa. constituye el ob­
Jetivo primordial de la poUUca lIOcla11sta._ El lIOc1allsmo no
acepta, en ninguna forma, la delflcac!ón del Estado. Como
órgano ccercttrsc, el Estado es un producto de la lucha de
clases '1 su función consis te en defender, mediante la fuer­
za, 51 ea eeeeserto, los prlvUeglos de la clase dominante.
Cuando los antagonl.smos de clase hayan desaparecldo, el
Estado en IU actual car ácter de aparato represivo, earece­
ra de razón de ser. La tendrá, en cambio, como organ1amo
técnico que coordIne superiormente los procesos económi­
cos y los servicios publicas, de acuerdo con los planes de los
trabajadores org anizados de las dlstlntu funeícaee eoeía­
les... El socialismo es revolucIonario. La eondíclén revolucio­
naria del socialismo radica en la naturaleza misma del tm­
pulso histórico que él presenta. No depende, por tanto, de
los medres que emplee para conseguir sus fines. sean estos
cuales fueren, el socialismo siempre es revolucionarlo, por­
que se propone cambiar fundamentalmente las relaciones
de propiedad , de trabajo. como principio de una recons­
truccl6n completa del orden aoc1aI. Lu condicIones eb íe­
t2vas y subjetivas determinarin en cada pais los eeraeteree en
que se desenvueln el proceso revolucionario ... Resueltos 1ol!I
antagonlsmOl de clase por la soctallzacl6n del poder económ1­
ea , la autoridad publlca ha de ser la expresión superior de la
interdependenela de las funciones ecteeu....s. La desapari­
ción paulatina de las formas estaduales de control politlco,
correlaUva al desarrollo planU'lcado de trabajo social. hart.
pos.lble una verdadera demacrada, es decir , una demac~.

cla orgánica en la que 101 bombres. ciudadanos y produc­
tores. reallzaran la tntegraclón de lo Individual y lo eetee­
Uva. de la libertad y la necesidad... La unIdad de la clase
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t ra baj adora es condición necesaria de la revolución sccía üs ­
tao tanto en el orden económico, como en el orden potínco.
El socialismo propicia, por lo tanto, la organ izacIón un1ta~

r te . nacIona l e In te rnaciona l. de los traba jadores para la lu ­
cha por sus reívínd ícac íonee especi ficas de clase . Esta uni­
dad es la base indispensable para la accIón re volucionaria
que deberá llevar, en un momento dete rm inado, a los sín­
dlcatos y demás org anismos obreros a la lucha directa con ­
tra la sociedad capltalls ta en su conjun to... La política so­
claUsta en América lati na tiene un doble signIficado: es el
úníco medIo eficaz para la emencípacíón de las mas as obre­
ras y cam pesinas y la únlca garan tia cIerta de nuestra in­
dependencia nacional y conünentaí.; Por ineludible ímpe­
rativo de las circuns tancias h istéricas , las grandes transfor­
macion es eccn émtces de la revolución democrátíco-burguesa
- reforma agra ria, industrialización. - liberación naclonal­
se realiza rán en nuestros paises latinoamericanos . a través
de la revolución socialista". (l l

XII CONGRESO GENERAL ORDINARIO

se celebró en v arpe ra íso, duran te los dias 26, 27, 28 Y
29 de juni o de 1948.

Sus sesiones se desenvolvieron en un clim a perneuíar­
men te dramáti co. Graves sucesos nac iona les e internacio­
nales repercutieron en su seno. En el país alcanzaba su má­
xima dureza el gobierno reaccionario de Gabriel González
V., y sus medidas represivas en con t ra del Partido Com u­
n lf;UL co n taren con el apoyo dI:'" un gru po del PS. actitud
causante de una nueva división del socialismo chUeno. El
secto r derrotado en el XI Con greso General, de Concepción,
acaudillado por Bernardo Ibáñez y Juan B. Rosset ti, adhi­
rió a la legislaci ón patrocInada por el Ejecu tivo dIrIgida a
poner fuera de la ley ai comunismo. Duran te la discusión
de la llamada Ley de Defensa Perm anen te de la Democra­
cia, en la Cámara de Diputados, los representantes secta­
ttst as Luís Oonzález Olivares y Ramiro 8epúlveda la vota -

1J 1 Por I U ••101' teólk:o In.e1"talnO& e n el . péndJee el ""'JIto com ple­
to de las d lreeU... P"l'lP" an>átlCaI d el d oeumento citado .

210



ron favorableme nte . Fueron expu lsados. La drásnce san­
ción adoptada en defensa de la permanente posición del 80­
cíaüsmc chlleno de rechazar toda ley atentatoria de las U­
bertades públlcas. (el PS nació, precisamente. en lucha con ­
tra las facu ltadés extraordinarlas rep resivas. 80Ucitadu por
A. Alessandrt Palma. para perseguir el movtm1ento poliUco
y sindIcal popular}, sirv ió de pre texto a Ibañez-Rosset ti pa.
ra provocar la escisión. acusando a la directiva legitima de
pro-ecmuntata. El XII Congreso General debKJ enfrentar
las consecuencias y repercusiones de este nuevo reteocesc
expe rimentado por el Partido Soclalista.

En el plano internacional. diversos sucesÓs de gran tras­
cendencla conmovían a las clases trabajadoras y, por tan­
to. se reflejaban en nuestras aedones. En los mismos días
del fund onamIento del Xli Congreso General, el 28 de Ju­
nto. el Cominform expulsó de sus fUas a Yugoslavia y ba­
Jo las órde nes de Stalin desencadenó una tremenda ofen­
siva para aplastar el régimen socialista condue1do por Tito.
La separac1ón del mundo sovlétlco de Yugoslavia tendré
eepecíates repercusiones en el eocreüsmc chi leno.

Al XII Congreso General asis tió una delegación de Ac·
cí ón Democrática, de Venezuela , presidi da por César Ron­
dón Lovera y Juan aeínsburg.

La cue nta gene ral de Raúl Ampuero expresó una reta­
clón cronológica de los acon teclm1entos vividos desde el XI
Congreso y de las resoluciones adoptadas en los Plenos Na­
cionales de mayo de 1947 y de febrero de 1948; se refirió a
las condíctcnes polí ticas del país y a los fen ómenos ínter­
nac1onales, en las que un cúmulo de sucesos extraordinarios
señalaban al 5Oclallsmo un camino recto y claro en defen­
sa de la democracia. de los pueblos, y en ~anten1m1li!nto de
la paz. En su cuenta examinó detenidamente los actos dl­
v1slonl.stas protagonizados por Ibái'iez-Rosset ti J rebaUó sus
acusaclones sobre una supuesta actitud pro-comunlsta del
Comité Centra l. Y, por el contrario, recalcó la posición en­
Ucomuntsta del PS en esos años, escla recida en lo teó rico
en la Conferencia Programática de noviembre de 1941, y
sostenida en su actividad política con dIgnidad y entereza
en los dInclles momentos transcurridos desde octubre de
1944. En el tondo. Ibáñez-RossetU y su grupo, únicamente



prelendlan capitalizar con flnea toreruce y oportunistas, una
posIclón franca y reallsta del socIalismo chlleno, a cense ­
cuencIa del desenlace de la segunda. guerra mundial y de
la expansión de la URSS.

Las díscustones de este Congreso se centraron en tomo
a la tesis política. En su díscust én participaron los princi­
pales dirigentes. Su relator, Tomás Chadwick, después de
bIen fundamentadas apreclaclones de orden doctrinarlo e
Interpre taclones de los últimos acontecimIentos nacionales
e internacionales, recomendó: defensa de las libertades cíu­
dadanas y mantenimie nto de las Instituciones demoer ét ícee:
lucha tanto contra el expansíontsmo soviético. como contra
el imperlaUsmo capltal1sta: acentuaclón y deflnlclón mu
concreta de la lucha an ti-stalln1sta del sociallsmo y desa­
hucio defini tivo de toda posiblUdad de acercamiento con el
Pe. a pesar de posIbles círeunstancías que pudieran colocar ­
los frente a objetivos coinciden tes ; formación de la Central
Unlca de Trabaj adores, como un organismo capaz de abra­
zar en su seno a todos los trabajadores. libre de cualquIer
tutetefe político y orientado hacia la defensa de sus con­
quistas y de sus Intereses de clase.

se eligió secretario aeneral, por aclamación, al escrito r
y catedrático Eugenio Oonzález Rojas. El Comité Central
se Integró con los siguientes mlUtan tes: Raúl Ampuero, Anl­
ceto Rodrlguez, Salvador Allende, Mario Oaray, Humberto
Boto. Luis Zúñ1ga, Héctor Oajardo, Enrique Oyarce, Ramón
8epúlveda Leal, Clodom.1ro Almeyda, Vicente Rulz y Belar­
mino Elgueta.

En la concent racIón de clausura hablaron algunos de
los d1r1gentes soclallsta.! y representantes del FRAS, tallan­
za de los partidos, Falange NacIonal, Radical - Democráti ­
co, Agrario y 8oclaUsta ).

El sector socialista de Ibáñez-Rossetti se Incorporó al
gobIerno de "ConcentracIón Naclonal" y su dirigente Ar­
mando Mallet desempeñó el Ministerio de Educación; apo­
yó la Ley de Defensa de la Democracia, promulgada en sep­
tiembre de 1948, que colocó fuera de la ley a los comunis ­
tas: muchos de sus miembros form aron parte, junto a ele­
mentos fascistas y oligarcas. del ACHA, (Acción Chilena An­
ti-Comunista ) y, fin almente, en vista de la proximidad de
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las eteccícnes parlamentarias de marzo de 1949, con la in ­
tervenclón del GobIerno, se apoderó del nombre del Parti­
do Boclalista, quedando reconocido por la Dirección del Re ­
gist ro Elec toral, como Partido Soclallsta de Chile. El con­
jun to mayoritario, reglament ariamente el legítimo Partido
Socialista, pasó a denominarse Partido SocialIsta Popular.

En las elecciones de marzo de 1949, el Partido Socialls ­
ta Popular obtuvo un senador en la provincia de San tiago,
su Secretario General, profesor Eugenio Oonzález Rojas; y
los dIputados: Alejandro Chelén Rojas, por Coqulmbo; As­
toIfo Tapia Moore , por el Prime' Distrito ; Anlceto Rodri­
guea Aren as. por el Tercer Distri to ; Simón Olavarria A., por
el Cuarto Distrito; Baltazar Castro Palm a, por OW gglm ;
lOJuan Efrain Ofeda, por Magall anes. El PS de Chile eligió
108 dIputados Ernesto Antún ez Rebolledo, por Antofagas­
ta; Vasco Valdebenito, por Valparaiso; Luis Gcnzálea o üve­
res, por el Primer Distrito ; Eduardo Rodr íguez Mazer, por
Chillán ; y Albino Barra V1llalobos, por Concepción . (Los Ins­
cri tos llegaban a la cifra de 591.994. Sufragaron 464.872. Los
grupos socIalis tas : Soc lallsta de Chi le, Socialista Popular
y SOcialista Auténtico. redondearon 43.432 votos, un 9,34%
del totaü .

En vista del dlvlslonlsmo pernicioso para el porvenir del
socialismo, surgIó una corriente de milltantes deseosa de se­
llar la uníñcací én, ponie ndo término a la deslucida y re­
probable colaboración del secto r Ins talado en el gobierno
reaccíonarío de GabrIel Oonzález V1dela, y consiguiendo la
adhesión del Partido Socia lIsta Popular a ta l propósIto. Se
cons tituyó un "Comité Nacion al de Unidad del SocIaUsmo",
el cual llamó a un Congreso extraord inario de unificación.

En la sesión Inaugural leyó un discurso Carlos A. Mar­
tine z, Presidente del Comi té NacIonal de Unid ad; se escu­
charon un informe palítico presentado por el dirigente na­
cional Ellodoro Dominguez, y una tesis pall tica , fundamen­
t ada por el dIputado Astolfo Tapia M. El Congreso fracasó
porque el Partido Soclallsta popular no adhIrió y los ele­
mentos cñcíenst as que concurrieron , mostraron una Insal­
vable díscrepancía doctrinaria con los personeros unitarios.
se produjo una abierta separación entre los ot lclallstas afe­
rrados a los Ministerios y quienes anhelaban la Indepen-
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dencla y dignIdad del Partido SocialLsta. Ante tal sttuecíón.
en la lmposlb1l1dad de llegar a un acuerdo politIco "que sal­
vara la decencia y el prestigio del socialismo", el Comité
resolvió disolver el Congreso. se mantuvo por algún tlem­
po más como Comité Nacional de Unldad para contrarres­
tar las desviaciones doctrinarlas de aquellos socialistas "cu­
ya excl usiva preocupación fue arrast ramos a un colabora ­
cionismo incondicional con la reacción",

El manifiesto en el cual el Comité Nacion al de Unidad
explIca los acontecimientos descrItos está f1rmado en San­
tiago, a 7 de novie mbre & 1949, por los siguien tes socialis­
tas : senador Carlos A. Martínez, p residente; dipu tado, VQ6­
co Valdebenlto Garcia, secret ario general; Asto Uo TapIa
Moore, diputado; Eduardo Rod riguez Mazer, dIputado; ElIo­
doro DonúDguez, doctor MIguel Etchebame, Qui terlo Ch á ­
vez, Manuel Manduj ano, Manuel Contreras Moroso, Gabriel
GutIérrez O íede, doctor Osea r Clfuentes Solar, Edu ardo
ugarte Herrera, Carlos Vldela, Carmen Lazo, Manuel ca­
llao , regidor de Valparaíso ; Luis Herrera Oonzález, alcalde
de Rancagua ; Osear Naranjo, alcalde de Curieó; Santiago
VUches, regidor de Talca; Orlando Baet tlg. regidor de Con­
cepcí én : Felisa Vergara, Antonio Tavolarl, Fernando raren­
te, Em1l10 González Toledo, Pablo Vergara~ Carlos Moreno.
Víctor J aque, Joaquín Martínez, VIoleta de la Cruz, Augus­
to da Fonseca, Daniel Naveas, Mario Ver gara, Mario Anto­
nlolettl, Juan Diaz Martinez, Manuel Lira, Ernesto velenaue­
la, Hemán Gaete Pequeño, Salvador Fuentes Vega , Osear
Seguel, Enrique CarrUlo, Alejandro Valdebenito, Humberto
Urriola, Pedro Cá.ceres, Carlos Briones, J avier Bravo, Luis
ManduJano. Héctor Campos, Pablo León serrano, Luis Pa­
cull, J ullo Beni te z, Raúl Chávez, Ernesto Palavlclno, GuUler­
mo Val debenlto , Francisco Morales, GuUlermo Pedreros, Jo­
sé Toledo, Guillermo z árete, J osé Diaz, J osé Vldal, Germán
Caballero Fajardo, Crist in A. Lems FrankUn Martlnez. Do.
mingo Sepúlveda, Zulem a Allende, Juan Aranclbi a, José Lu­
cero, Carmen Arce, Orlando Roj as . Walter Vera. Jullo Lor ­
ca, y Rubén Flgueroa. (1)

(l ) Ver r c uetee: "COrnlt6 NacloD&1 de lJ'n lda4 del 8Oclal larno . Un l ·
<!ad. d Dctlin. t acció n d el 1IOC1~1Jlal.o" - 1$411-. Contiene 11» dlecur$Oll
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X III CO NG RESO GENER AL' ORDINARIO

se verificó los días 2, 3 Y 4 de íuatc de U~50 , en San­
ti ago. Dada la cuenta general de la ma rcha del partido, par
su secretario General EJecutivo, Eugen io Oon zález, la acti­
vidad principal del Congreso radicó en las díscuetoaes de
la Comlsión Politl ca , constituida por Raul Ampuero, Salva­
dor Alende, Clodomiro Almeyda , Tomás Chadwtck, José Tohá
y Alfonso Che!én . '

En lo fundamen tal se acordó man tener la linea de in­
de pendencia poütrce ratificada en el XII Congreso. Al en­
foca r la labor del MinIste rio de "senslbllld ad social", el P.S.P.
afirmó que h ab ía "sido incapaz de adoptar scluctones: de.
ah i su inest ab lUdad políti ca y la vacilación de su gestión
económica y financiera". Con respecto a la manera de coor ­
dinar la lucha de las fuerzas populares frente al gobierno
y al rég imen Imperan te, declaró: "Dada la ausencia de es­
tos momentos de una sincera afinidad programática y po­
lítica entre el PSP y los otros partidos de avanzada , el Con ­
greso del Pa rUdo estima ineficaz toda pallUca de alianzas
rormetes permanentes y propicia, en cambio, una acción eo­
mún con todas las agrupaciones polltlcas de orlentaclón
progresista en cada caso y en todo terreno o esfera de ac­
ción en que sus esfuerzos converjan en un propósito colec­
tivo". Y como propósito de fondo, se propuso elevar las lu­
chas de las clases trabajadoras a un plano que les permltIe ­
ra asumir la dirección real de la poliUca nacIonal Respec­
to a sus rel acIones con el PS CH, eliminó toda poslb1l1dad de
unidad.

El Congreso se clausuro con un a gran concentraclón
publica el 4 de íunío. El senador Eugenio González R. entre ­
gó una breve declaración alusiva : "La clausura de nuest ro
XIII Congreso colne1de con el 18Q Anivers ario del movimien­
to socialist a del 4 de j un io de 1932, en el cual, por primera
vez en Chile, asumIó la directi va del Estado un Gobierno
que, representando gen uIname nte las aspIraciones de nu es­
t ra clase trab ajadora, tuvo el propósito de íntcíar una t rans-

e Informes pron unc iados en ..1 Cona:reeo y .,¡ Manl ft...to postoerlor , -.qul
citado_
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formación básica de nuestra estructura ' económica 'Y soefal ,
con un Estado Socialista. Cúmpleme destacar en esta fe­
cha, tan slgnlticativa para el sodallsmo chileno, el recuer­
do de Eugenio Matte Hurtado, quIen fue el Inspirador es­
plrltual 'Y la voluntad realizadora de aquella gran jornada
del pueblo. El recuerdo de la personalldad de Eugenio Matte
Hurtado continúa animando al Partido Soelal1.sta Popular
en permanente tarea de superad ón democrática 'Y de Justl­
da soeíaí ".

Fue elegido Secretario General, Raúl Ampuero Diaz. In­
tegrantes del C.C. se designaron a Eugenio González, Sal­
vador Allende, Clodomlro Almeyda, Tomás Chadwick. AnI­
eeto Rodríguez, Mario Garay, Humberto Soto, Alejandro
Chelén, Estenlo Mez&, EnrIque Oyarce, Edmundo Polanco y
Osear Watss.

Desde la celebración del XIII Congreso General se plan­
teó el problema presidencial y la enorme mayorla de los
miembros del PSP se Incl1nó por el apoyo a la candidatura
de Carlos Ibáñez del Campo y su "revolución pacifica".

A raiz de la pcsící óu en favor de Ibáñez del PSP, aban­
donó sus fUas un reducido sector y tomó el nombre de "Mo­
vimiento de Recuperaclón Socialista". Se fusionó con el Par­
tido SoclalLsta de Chile y pasó a denominarse Partido Socia­
lista a secas. (Un pequeño grupo res1.stló la fusión, encabe­
zado por Bernardo Ibáñez, Ellodoro Domíguez, luan Diaz
I\.lartinez, Francisco Meltl, y luan Garafullc y uniéndose a
Marmaduke Grove 'Y otros, se proclamaron ComIté Central
de l PS de ChIle. Fueron expulsados por el Partido Socia­
llsta y se dispersaron en dIstintas dlreec1ones ; algunos in­
gresaron más tarde al Partido Radical). El PB de Chile ha­
bia propiciado, en su Congreso Extraordinario de agosto de
1951, la formación de un bloque de "Izquierda Democráti­
ca", 'Y particiPó en conversaciones para celebrar una "Con­
venc ión de centrc-rsquíerda'', con su concurrencia y la del
Partido Conservador Soclalcrtstlano, Falange Nacional y Ra­
d1cal Democrático; pero el PS se alejó de aquella posible com ­
binación 'Y entró en conversaciones con los comunistaa pros­
erítos por la Ley de Defensa de la Democracia, para levan­
tar un candidato propio. De esos contactos surgió el Frente
del Pueblo, como alianza socialista-comunista, y alzó la can.
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dJdat.ura presidencial de Salvador Allende, proclamado pú.
bUcamente el 25 de noviembre de 1951. se designó Presiden­
te Nacional del Frente del Pueblo a Armando Mallet.; seere­
tarta General a Agustin Alvarez ViIlablanca e integrant.ea
a AsOOlfo Tapia y Alfredo Molina Lavin. (reemplazado lue­
go por LUis Quinteros Tricoto). En su Pleno Nae10nal de 4..
5 )' S de abrtl de 1952, su Comité Central estaba formado
asi: secretario General Ejeeutivo. Armando Mallet S.; Sub-­
secretarío, Alfredo Malina L.; 1ntegrantes: Salvador Allen­
de. Manuel ManduJano, luan Brlones, Salvador Fuentes Ve­
ga, Manuel MatUJ, Car~ Veneeas. Lula Quinteros T.. Ger­
mto Olguin, Baud1l1o Casanova, luan Guillermo Matus. Raúl
AvIlés, Athenas de Elgueta. Vlcente Ru1z. Víctor Reyes. ser­
po 8al1nu, Arturo Velúquez, Antenar Vida! Latorre, Lu1I
lsamltt y Astolfo Tapia , Jefe de la Brlgada Parlamentaria.

XIV CONG RESO GENERA.L ORDINAR IO

Se llevó a cabo en Ch1llán los dias 21, 22, 23 Y24 de ma­
yo de 1952. A su clausura . aalsti6 el candidato presidencial
apoyado por el partido, Carlos Ibáflez del Campo.

En este Congreso se acordó ratificar la pallUca seguida
por el C.C. de ataque a la gestión antipopular y represiva del
gobierno de Gabriel Gonz41ez V.. Y de ampUa adhesión a
la candidatura de Carlos Ibái'iez; y además, se resolvió fa­
cultar a la directiva n acIonal para fljar la posición del PSP
frente al gobierno 51 resultara elegido su abanderado. Tam­
bién recomendó la urgenda de consUtuir un bloque pall­
uee con todas las organizaciones adheridaa a la eampaiia.

En el orden intemadonal, expresó su repudio al pacto
m.llltar suscrito entre ChUe y Dtados Unidos ; su anhelo
de reconocimiento del gobierno de BoUvla; y su respaldo a
la lnld aUva para la eeíebrací ón de una conferencia econó­
mica laUnoamerlcana en defensa de las riquezas en mate­
riu prlma.s de las neeíones de nuestro continente. Acordó.
Igualmente. proplelar la organización la tinoamerlcana de Joe
partidos de tendencia socJalls ta a fin de apoyar los moet­
mientas de tndependencla económica ; y reafirmar la poaI -
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clón del sociaUsmo popular de cposíci ón al ImperlaUsmo nor­
teamericano y al expanslonlsmo soviético.

En cuanto a los problemas nacionales, planteó la con­
veniencia y necesidad de la creación del Min isterIo de MI­
neria ; el establecimiento de la Corporación de la VIvienda
con el propósito de dar solución al déficit habltac1onal ; la
realización de la Reforma Agraria con el nn de logra r el
mejor aprovechamIento y la más Justa distribución de 1&
tierra ; y de la Reforma Educacional para sumtnístrar ense­
ñanza a toda la población escolar y eliminar el analfabetis ­
mo. Asimismo, acordó fortalecer el movimiento obre ro e im­
pulsar la unidad sIn di cal. •

Fue reelegido Secretario General Raú} Ampuero, e In te ­
grantes del C.C. se designaron 'a los diputados Alejandro
Chelén y An1ceto Rodriguei, Marlo Garay.. Clodomiro AI­
meyda, Belarmino Elgueta, Fernando Pizarro, Ramón se­
púlveda Leal, Hermlnto Tamayo, Gustavo VidaI, Oscar Walss
e Irma More no.

La postulacIón presidencIal de Carlos Ibáñez tomó un
desarrollo impres ionan te por el sen ti miento tncontormtsta
de la mayoria n acional, por su repudio a los partidos polí­
ticos y su cri tica a l a Inmoralidad administrativa y a la
esterllldad del gobierno. El pueblo depositó en Ibáñez, en
unte n reconocía. energía, h onradez y patriotismo, su espe­
ranza de saUr de la crisis. supera r la sit uación nacional de
bencerrcta, por su independencia de los partidos potíucos
tradicionales manejados por d irigentes mediocres y opor tu.
ntsta s. -

El PSP t uvo que decIdirse entre Arturo Matte L., perso­
nero de la plutocracIa despiadada e insaciable ; Pedro Enri­
que Alfonso, miembro distinguido del radicalismo, conglo­
merado culpable de la quiebra soc ia l, económica y poUtIca
del país, y cuya postulacIón aparecía como conUnuista de la
estéril admInistracIón de Gabriel González V.; y Salvador
Allende. representante de una déblI combinacIón, sin post­
billdad de triunfo. A través del ibañismo multitudinario, se
manifestaba el impulso antlteudal y antimperlallsta de las
masas. El PSP al adherir a la candidatura de Ibáñ ez exigió
un programa claro: derogación de la Ley de Defensa de la
DemocracIa, Reforma Agra ri a , CorporacIón del Cobre, de-
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sahuclo del Pac to Militar. libe rtad e Independencia del mo­
vimie nto sindical ; 1 se opuso a toda manifestaclón de tipo
peronlsta y fasetsta.

El 4 de septiembre de l a52 triunfó en forma arrollado­
ra Carlos Ib iñeL Obtu vo 450.000 vetee. el 48~ del electora­
do. (1) El PSP entró a participar en su scbtemo, con dos
Minl.stros. 1 desde el prtmer día gastó sus mejores esfuerzos
en Imponer el cumplimiento del prog'rama de la victoria.
Desgraciadamente, el Presidente Ibáñez exhibió una mar­
cada debiUdad fren te a las fuerzas plutocráticas y una peü­
grcee complacencia con los secto res conservadores de su mo­
vImie nto. Por otra parte, usó métodos reñidos con el carác­
te r democrático de su alianza, tratando a menudo de Im­
poner soluciones personallstas o atropellando las directivas
de las agrupecíones organizadas y responsab les. Apena.s Int .
elado su gobierno, el PSP se vio en la obl1gación de expul­
sa r de sus fUas al d.1putado Baltazar Castro, por su acti ­
tu d Indisc iplinada, alen tada por el PresIden te de la Repúbli­
ca , en su propósito de sumergir a los sectores poUtlcos JU­

ponsablee del movimlento ibañlsta.
El. triunfo de Carlos Ibáfiez. " en su tnterío r, la aeclÓD

del PaP, slgnUlcaron un gran Impulso unítaríc en el cam ­
po sindical. El movtmlento obrero habia experlmentado un
ecnsí derabte debiUtamlento a causa de las medIdas repre­
ervas de Gabriel Oonzález; en eembtc, el mov1.m1ento gre­
mial de los empteados en tró a vígcrtearse de manera sor­
pre nden te, desatando gr andes luchas retvíndícatívas. El gre­
mio bancario, por ejemplo, a jeno a toda tnrcíat íva social, ad­
qu irió de pron to, organización y comba tivIdad, Ubrando gran­
des accion es en pro de su mejoramiento económico y socreí.
En esta labor se destacó como su m ás decldIdo y tenaz dIrigen­
te Ed gardo Maass .rensen, Por otro lado, se constituyeron
centrales de Empleados Particula res . PúblIcos, 8emif.lsca1es
y MunIcIpales, uniéndose en la Junta Nacional de Emplea­
dos de ChUe. en 1948-

Apenas se produj o la vIctoria de lbé.ñea. en octubre de

111 CVl. ~n del ca.po. +M."'" t'4ll.~J; AftUJO IolatWo lA·
mln. 2I5$.3:iT [2'1,111'1; ~ro &. AltOD*J B., 110.-:1 (1• .-r.' I ; 8&l~
A11"nde. SI P7S t S.~"') . 8u1r.pron. ll$4 131 dudad.u~w.
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1952. se formó una amplía Comisión Nacional de Unidad
SIndical, formada por siete delegados de las cinco agrupa­
clones vigentes, (J unech, Munt, Mus, Cona!, y Comité de
Obreros y Empleados, que sirvió de relaclonador entre los
dos sectores de la CTCH I. Esta Comisión convocó a un gran
Congreso de Unida d y él se reuni ó los cUas 13 a 16 de re.
brero de 1953. Particlparon 35 Pederaeíones y ésccíacíones
Naclonales, y unos 913 organismos de base. con 2355 delega ­
dos, en representact én de unos 300.000 sindicaUzados. Por
unan1m1dad se acordó constitui r la Central u n íca de Traba ­
jadores de ChUe tcUTCH ). Su dirigen te principal, en sus
primeros años de actividad, fue Clotarl0 Blest, con gran
espíri tu batallador y since ro afá n de mejorar y fortalecer
el sindicalismo n aclonal.

En las eíeeeícnes parlamentarias de m arzo de 1953, el
PSP obtuvo " senadores, (TarapacA-Antofagasta, Ra úl Am­
puero : Valparaiso-Aconcagu a, Carlos A. Martinez ; O'Hlgglns­
Colchagua. Oerardo Ahumada ; Valdlvla-Osomo-Chi loé -Ay­
sén -Magallanes , Anlceto Rodríguez) y 19 dJputados, ITarapa­
cé. Herminlo Tamayo; Anto fa gas ta, Ramón Sllva U., Pedro
Cisternas ; Atacaroa, Héctor Montero ; Coquimbo, Alejandro
Chelén Rojas ; Valparaiso, Heriberto Alegre ; Prlmer Distri~

te de Santi ago, Edgardo Maass y Fernando Pizarra ; Tercer
D1strlto, Mario Palestra; CUa rto Distrito, Eduardo Osorío :
cuneé , Osear Naranj o; Talca. RIcardo Quintana; Concep­
ción, Salomón Corbalán; 8io-Bio, Gustavo Aquevequ e ; Ma­
llero. Gustavo Martínez; Cautin, Haroldo Martinez ; LIan­
quihue, Eudatdo Lobos; Chlloé. aetermínc Elguetllil. ; y Ma­
gallanes, Alfredo Hernández). con más de 70.000 sufragios .

El Patt1do Socialista de Chlle ellgló 5 diputados: Coqulm­
bo, Se rgi o SaUnas Morelra ; Valparaiso. Armando Mallet SI­
monett1; Segundo Distri to de SantIago, Florencio Gallegui­
Uos; Chlllán, Pedro Poblete Vera, y Concepción, Albino Ba­
rra Vlllalobos. (Los inscritos eran 1.110 .027. Votaron 779.174.
Los sufragios de los partidos SocialIsta de Chile y Boelalls­
ta Popular, sumaron 109.897, el 14% del totall .
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